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A L  SEñOR.

DON MANUEL
M A R T I N E Z  D E  L A  R A G A ;

M EDICO A N T E S  DE LO S SEREN IS- 
fimos Reyes de Ñapóles , i Sicilia ; al 
p'reíente primer Medico del Catolico 
Monarca de las Elpañas el Señor Don 

C a r l o s  III. íu Confejero 5 i Preíi- 
dente del Real Proto-Medi- 

caco & c . &c.

c . <y 5\ \ . . : i, •

Uripides d  Toeta ,  enco­
mendó tanto el amor a la 
(P a tria , que per fundid 
continuamente A fus N a ­

turales } que por toda ra­
zón , i camino , procura ¡Jen fus au- 
vientos, Efíos han ftdo fiémpre mis in­
tentos , como buen Valenciano i ma­

yormente quando l>eo que Juan L u is
v i-



Viloes, Hombre el mas juicio fo de la 
N ación , aun efcrbiendo en Brujas, no 

folo llamo d Vdencia  fu amantifsíma 
Patria , fino que procuró por quantos 
medios [upo } acreditarla , i darla i  
conocer. E n  concepto de los Hombres 
jabios y que han Viajado gran parte de la 
Europa , es nueftra Valencia la Ciudad 
mas opulenta , i de ?nejor fuelo , i Cielo 
que han obferiado. Tero como la gloria , 
i honor de las Ciudades conflfta en la S a ­
biduría de los H ijos  , Yo que de feo los 
lufires de m iT atria  [fin  hablar de los 
¡numerables timbres que la acreditan ) 
me ciño al principal , que es hacer alarde 
de la Per/ona de V . S . cuya fabiduria> 
i experiencia Medica y han logrado fe r  
defpues de 'Dios , el confer^ador de la 

Ja lu d  de nuejlro Catolico Monarca. Don 
grande de Dios ( a quien Valencia de-
ye eftar ) tempre agradecida) aVer d ef-

ti-



tinado a un Valenciano ,  qual es 
V . S . para que en Ñapóles cuidara de 
la importantijsima Ja lu d  de jus yes 
los SereniJsimas Señares Don Carlos de 
fiorbon ,  i f u  ejpofa Dona M aría Ame-  
lia de Saxonia \ i en E/pana , cuya J  ro­
ño ocuparon los mi/mas por derecho H e ­
reditario y en 1 0 .  de Alafia  1 7 5  9. pe­
lara la mif'ma , como la mas importante 
a toda la Monarquía Católica. L a  ch rif- 
ti ana confianza del Monarca en D ios ,  
la prudente dejpues en el arte M edica,  
i la aplicación continua de V . S . con­
fería n  la importantísima fa lu d  del 
Monarca EJpañol , para bien de la 
Chriftiandad } 1 la habilidad grande 
de un Valenciano , como V. S . 1 Di~  
cipulo de f u  Efcuela literaria ,  hacen 
que dicha Ciudad , i fu  famofa U ní-  
1)erfidad , levanten cabera , i f e  d if­
úndan de las mas celebres de la b u -



ropa. I  efle es el principal motilo /por­
que defeando reimprimir la obra tan 
apreciahle del T)otor Gayola contra Jos 
faifas Médicos 3 por tantos titulas de- 
'tio confagrarla a V . S . Añádele otro 
motilo relegante de mi Infcripciony 
que es imprimir efle libro A mis ex- 
penfas , i  fer el affunto de M edici­
na. Siendo yo Valenciano , i obra de 
mi Oficina , deVia folo encaminarla 
al Medico nías releí)ante de Valeñeia\ 
pues en e/la f u  UniUerfidad, ya  d e fi­
nios , f e  ha mantenido la noble facu L  
tad con los mayores créditos, bafla ilu f- 
t) a) por fu s  R ijo s  las Ciudades mas 
tn/ignes , i foftener los Talados mas 
auguflos. J u a n  Martin Poblacion,  
fu e  en Brujas , fumo i fin guiar en 
la Medicina , como lo llamó Juan L u is  
Vihes. h n  Flandes , infigne , J o f e f  
Gozalves , ¿migo- de J  u/lo Lipfto.

Pe-



Pedro Gitneno , ilufiro a L o V ain a , 
V a ris , i QcCoin', M iguel  J u a n  P a f -  
cua l ,  d Mompeller \ Francifco L i o -  
ret , la (Republica de Bilbao , ÜTc. 
J a im e  R-°ig f ue Medico de la  

eina de Aragón !Dona M ari a de 
Cabilla  , i de J u  Sobrina la Sabia V ir ­
gen , i Efcritora Valenciana Sor Ifa- 
bel de Villena. Pedro Pintor , de A le­
jandro V I. Geronim o Torre l la  , de 
Doña Juana , (Reina de Ñapóles , H e r­
mana del^Rci Don Fernando el Católi­
co. Gaíp.ar T orre lU  , del mi futo Ale­
jandro V i. i de Ju lio  II. Francifco 
Franco , de Ju a n  III. de Portugal. 
Alonfo R o m a n o  , de Felipe III. (R¿i 
de E/paña. Luis Collado , fue elegi­
do Medico de la (Reina Doña Ifabel, 
conforte de Felipe II. Melchor de 
Villena ,  de Felipe IV .  Miguel  V i -  
lar f u  fobrino , del Infante Cardenal

F o



Don Fernando de A  u/ir i a *, i de/pues fu e  
con ejercicio Medico de Carlos II. no 
menos que los tnftgnes Miguel  M a r ­
celino Boix , Vicente  G i la b e r t , Ful­
gencio  Benavenc , del Señor Don F e­
lipe V . J o í e f  Martínez , de J u  S e -  
renifsima E fp o ja  la Señora Doña I fa -  
bel F a rn e fe ; ¿ D o m in g o  Briau , fu e  
ñfcdico de Cantara del Emperador Car- 
los V I . E n  e/los años pajjados el celebre 
D on  Antonio  García , también natu-  
) al de Valencia,Catedrático de ^Primado 
nueftra UnCserfidad} difunto en 1 7 5 3 .  

fu e  Medico con ejercicio de los Sere- 
nifsirnos (Jueyes de Efpaña Don Fer-  
nando V I. i Doña M aria ‘Barbara de 
(Poitugal. Son por otra parte ¡numera­
bles t los Naturales que permanecieron 
en el firmamento de V alencia , que co­
mo eflrellas de primer magnitud ilu f-  
traron con los re/plandores de f u  do-

tr'h



trina infinitas Poblaciones ,  al pajfo 
que eran el defempeño 3 i confuelo de 
la Patria  , como fueron , A ntonio  
B o t e l lé r , Ferrer Torre l la  , A lon fo  
V i i ü é s ,  amigo de Lu is Vihes ; M i ­
guel Geronimo Ledefma intimo 
del Ven. Agne/io ; Pedro J a i m e  
Efteve ; Andrés Sempere ; Luis  
Collado ; Luis  Almenara ,  que mi­

jito  en fu s  enfermedades ,  i defaucid 
a San L u is Bertrán ; Geronim o Po­
lo ; J u a n  C alvo  ; J a im e  Segaría ;  
Vicente Garcia Salat * Miguel  G eró­
nimo R o m a  i Pedro Pablo Pereda; 
D iego Pruñonofa ; G eronim o V i ­
cente Salvador *, Melchor de Vil le­
na ; Cal ixto T o fc a  , de los de Ares 
del Maefire , Padre del incomparable 
Filo fofo , i Matbematico D r . T h  ornas 
Vicente Tofca  Vicente  T o r d era ;  
J u a n  Baatifta Orivai ; Félix Ju l i á n



R o d r íg u e z  *, D on  D o m in g o  M art í ­
nez de la R a g a  , Bachiller del H o f-  
pital (I(ea l, i General •> empleo que fo lo  
fe  confia a los Motores Médicos mas 
pro^eSios , i experimentados de Valen­
cia , Padre de V . S .  J o f e f  Arnau,  ©/- 
c i pulo de Bagltiio \ Mariano Seguér. 
S in  que deta omitir ,  entre ¡numera­
bles , a D on  Luis  N ico lau ,  bien perf- 
pica^  en el conocimiento de las enfer­
medades 3 Lathedrático de Prim a y i 
Medico primario del Hofpttal j a  in­

finitado. N i  menos paffar en (tiendo al 
(Dr. Don Andrés Piquer ,  Medico de 

f u  M  a ge f ia d  , i Protomedico \ honor de 
la facultad y i crédito en ella de la L ni- 
y>erfidad de Valencia. N i  logran me­
nores frutos los arboles trasladados del 
terreno Valenciano *, pues J u a n  de Fer- 
reras tde los de Alcala de X ib e rt , Dotor 
Medico ,  trafplantado a Lab aniega de

C a f-



Ca/lilla , logró a T)on Ju an  de Ferrerasy 
crédito de la Ht/loria Critica de E/paña. 
Omito un f in  numero de Heroes\conten­
tándome con aVer manife/lado los mo­
tivos de confagrar a V . S . e/la  mi reim-  
p refio n  del (Dotor Gayola > i fu p lica n - 
dole tenga a bien de admitir efle mi 
corto objequio en tiempo tan neceJfarioy 
en que todos debieran practicar los con-  

Je jo s  de e/te Autor para J e r  felicesy por 
medio de la parsimonia ,  i comidas mo­
deradaf*

B. L .  M .  de V .  S.

Salvador Fauli.
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APRO BACIO N. 0 £  (DON 0 0 -
gorio May ans i S i [car , del Gremio i  
Clauflro de la Unfoerfidad de Valen­
cia , i fu  Cathedrático del Codigo de 
Juftiniano.

M . P.  S.

T iempo ha que juzgo ,que los buenos 
Médicos dan autoridad a los malos; 
i heme afirmado mucho en efte jui­

cio, defpucsque de orden de V .A . he logra­
do leer el Librito del Dr.Jolef Gazola,hom­
bre juicioío, i docto , fegun íc ve. Su inten­
to es manifeftar, que fien do la lanidad un 
temple fegun la naturaleza, i licndo éfta tan 
poderofa por s i , i tan bcnefica , puede ella 
í'ola mas , quequantos Médicos ai. Pero el 
daño eílá, en que como la naturaleza obra 
dcefpacio , com o tan madura en fus cofas, 
tenemos en poco fu lentitud , i con diligen­
cias infru£tuofas,i violentas, nos multiplica­
mos el mal. N o queremos entender,que la 
precaución es el mejor Medico del Mundo; 
i que la medicina mas aventajada es , una 
comida, i bevida mas natural,que delicióla; 
un aire acom odado al.temple década uno;



un egercicio m oderado; i el repofo que 
bafta para la renovación de las fuerzas: i 1o- 
bre todo efto, una alegría interior, que con 
ninguna cola fe logra,lino con la fatisfacion 
que da una buena conciencia. Efta Medici­
na natural, de que Dios a todos proveyó, 
es la que fabemos fin peligro de error al*- 
guno. Pero eftimandola en poco, nos acar­
reamos el m a l , con una vida derreglada; 
i vamos defpues a buícar en otros, una Me­
dicina incierta , que fuponemos en ellos. 
Devieramos penfar , que el mas eficaz re­
medio , para reftituir la naturaleza a fu de- 
vido temple, es dejarla o b ra r , procurando 
pratticar aquellos medios, cuya omiísion 
fue caula de que perdieífemos la falud ; i no 
fiarnos dequalquiera indiferetamente , por­
que no menos que la vida nos va en ello. 
Siempre pues que la necefsidad nos obligue 
a confultar algún Medico , fea éfte tal, que 
ayude, i no deftruya a la naturaleza; que fie 
mas de la conduta de efta, que de la luya; 
i que por ultimo , nos cure fin afedtar que 
cura.Vemos que de eftos ai mui pocos Mé­
dicos. Pues todos los o tro s , fegun el fentir 
del Dotor Gazola, fon fallos M édicos, que 
tienen engañado no menos, que a caíi todo 
el M undo; i mui vanamente engreídos.nos

quie-



quieren dar a entender, que aquel cfpinofo 
palo, que los Antiguos pufieron en la mano 
de Efculapio , para íignificar con los ñudos 
las dificultades grandes, que la Medicina 
tiene , es para ellos tan liío , como fi fuera 
un junco. Pues no admite duda,que efta A r­
re, íobre difícil, es larga, i qualquieravida 
mui corta para poderla comprender. Pues 
(i en todas las Ciencias, i Artes, aun Mecá­
nicas, ai tan pocos hombres grandes; cóm o 
ha de aver en cada barrio un eminente Me- 
dico?Muchos pues ferán falfos; muchos im- 
poftores. Contra eftos habla el Dotor Ga- 
zola : i eíte es el defengaño que nos da en 
cinco doctos Difeuríos,elegantemente tra­
ducidos por quien con fu modeftia ha po­
dido defraudar al publico de la noticia de 
fu nombre , pero no a si propio délas me­
recidas alabanzas. Siendo efto afsi, juzgo 
queV. A. deve dar la licencia que fe pide. 
Valencia a 20. de Febrero de 1733 .

JDon Gregorio M ajans i Sifcar.^

A



A  L O S  B U E N O S  M E D I C O S .

NO puedo hacer a V . ms. mayor obfe- 
quio, que dirigir a lüs manos efte 

preciosísimo Librito, que no es otra cola, 
que una docta Apología de la verdadera A r­
te Medica, i una juftilsima inve clivacontra 
aquellos, que hurtando a V . ms. fu venera­
ble nombre , i autoridad , hacen inhumano 
deftrozo de las vidas humanas, por haccrfe 
de oro , aunque fea a coila de fus muchos 
yerros. El Arte, que a Hipócrates, Principe 
de la Medicina, pareció iuperior a la breve­
dad de nueftra vida, para ellos es eftudio de 
quatro dias. En fu concepto toda experien­
cia es certifsimodogmajcomo íi aquella no 
fucile mui falaz, por la diverí'a conftitucion 
del cuerpo, lugar, i tiempo, i otras circunf- 
tancias, tal vez impenetrables. Sin eftudio, 
i obfervacion , quieren hacer juicio de las 
mas ocultas caufas: i com o Repartidores 
de la falud , dan a entender que la venden, 
fiendo animadaspeftes,i lo que es mas iníó- 
lente, permitidos homicidas del linage hu­
mano. Tales fon los Médicos, fin ayuda de 
los quales vivió fanifsimo el Pueblo R om a­
no por el largo efpacio de feifcientos años.



0 por mejor decir,fin tales Médicos fe man­
tuvo el Mundo robuftiísimo millares de 
años. Pero no huviera podido confervarfe 
fin muchos Médicos femejantes a V.ms.ob- 
fervadores digo de la naturaleza , que con 
razón jtizgavan, i amoneftavan, que los pa­
dres, am as, i educadores, ion los que mas 
contribuyen a la falud, procurando, que no 
falte,ni dañe cofa alguna a la tierna edad; la 
qual crecida en fuerzas,i entendimiento, to­
lo necefsita de éfte para coníervar aquellas: 
para mantener digo el temple natural, reí- 
pirando aires íáludables , tomando buenos 
alimentos, haciendo egercicio, i viviendo 
con una decente alegría: i quando todo efto 
no baile , confultando a uno de V.ms. que 
confiando mas de la naturaleza , que de fu 
propio didamen, ayude a aquella, i no vio­
lente, ni tuerza fus defignios. Ette Libro 
pues, que quando reprehende a los Médi­
cos, reprehende a los malos, eípero que ha­
llará en V.ms.una grata acogida, por averíe 
copiado en él aquella alta idea de la verda­
dera Medicina,que V.ms. tienen, practican 
tan dichofamente. Nucftro Señor dé al 
Mundo conocimiento de V.ms. para que a 
V.ms.i no a los faltos Médicos fepa apreciar,
1 venerar, para las ocationes oportunas.



E L  T R A D U C T O R
á quien leyere.

CAufa admiración, Letor mió, que una 
de las co fas , que en opinion de los 

hombres es la mas aborrecible, fea al m il- 
mo tiempo la mas amada.Tal es el engaño. 
Bien conocido, es abominado; i deíconoci- 
do, fe tiene en fumo aprecio: i es éfte tanto 
mayor,quanto el bien que fe bufca por me­
dio de é l , es en si mas apreciable. Por efta 
caula, fiendo la falud el mayor bien huma­
no, no ai peor engaño para quien apetece 
vivir, que lolicitarla por los medios que la 
deftruyen mas. Es tan común cfte engaño, 
que fe puede decir que es de todo el Mun­
do. Ojala en efto fuelfe falfo yo;perolo que 
dtgo es verdad que acredita la experiencia 
cada dia. Son rarifsimas las muertes cuya 
única caufa fea una vegez debilitada de pu­
ro larga; o por mejor decir, aquel fatal def- 
tino , que nos efpera a todos. Es precifo 
pues, que aya otras caufas, que nos acorten 
la vida, engañándonos éftas con apariencias 
de bien. Tales fon los placeres de los fenti- • 
dos, que quando no fe contienen en la dc- 
vida templanza, nos azucaran el veneno, i

con



Con una faifa dulzura nos hacen bevcr la
muerte. La medicina pues mas faludable,cs 
una templada precaución, que nos conferve 
la falud, i una dieta con tolerancia que la 
reliablezca : i quando lo juzgare la diícre- 
cion precifo , que entonces nos valgamos 
de un fabio, i prudente Medico. Aquí efta 
el error: aqui el engaño,que por fer tan co­
mún, podemos llamar univerfal. Cada uno 
pienfa , que aquel Medico que elige , es el 
mejor, no teniendo mas caufa para perfua- 
dirfelo afsi, que creer a otros, que lo pien- 
fan; o juzgarlo él( fin conocimiento del A r­
te ) por apariencias falaces. Eñe engaño 
pues , es el que pretendió demoftrar en 
cinco Difcurfos el do&ifsimo M ed ico , Dr. 
JofefGazola, Veronés, cuyo folo nombre 
es íuperior a los elogios que fe le pueden 
dar. Verás en ellos,quanto mas fano confe- 
jo es, eftar fin Medico, que tenerlo tal, que 
con fu ignorancia deftruya nueftra falud , i 
vida. V eras , que ai Medicina, i por confi- 
guicnte Médicos, que fon capaces de hacer 
que recobremos la falud perdida : pero que 
el Medico mejor es cada qual, por mas bien 
informado délas caufas de fu quebrantada 
falud, i por ma6 intereífado en el recobro 
de ella. Conocerás también la dificultad in-



íuperable de la Arte Medica,miíerablemen- 
te dividida en tan varias S e d a s , no menos 
opueftas a la Talud humana , que entre si 
jnifmas. De donde llanamente inferirás 
aquella neceflaria confequencia , de que la 
mejor medicina es una fabia precaución ; i 
quando efto no valiere,i quebrantada tu la- 
lud, defeonfiado de t i , quificres fervirte de 
otro Medico que tu Tem plaza, fabrás que 
deves elegir al que eftuviere mas bien in­
formado de la naturaleza , al que recetare 
menos, i mas hiciere alarde de 1er teftigo de 
lo que la naturaleza obrare , que no de fer 
el agente que la hace obrar. Eíto pues,i mu­
cho mas,verás en eñe Librito,donde,fi bien 
fe halla proporcionada fal ( por tal entien­
do la prudencia con que efta el'crito ) íi tal 
vez también ai algún granito de pimienta 
( digo de una jufta indignación contra la fal- 
lédad de los M édicos) no es tal, que irrite a 
la razón deílempladamente ; fino que folo 
la mueva a un conocimiento utilifsimo del 
univerfal engaño , con que fe luele vivir. 
Siendo pues tan importante, que conozcan 
todos a los falfos Médicos, pues de fu cono­
cimiento depende la falud del Mundo ; me 
ha parecido conveniente, i aun necesario, 
nacer hablar en Efpañol al fapientifsima

Dr.



Dr. Gazola. Si a fu nativo eflilo ( elegantif- 
íimo per cierto ) no corréípondiefle efte 
nuevo , alguna diículpa merece por fer ef- 
trangero, i aver aprendido lalengnaen mui 
pocos dias. Aunque yo entiendo, que fe ha 
explicado de manera , que parecerá Efpa- 
ñol. Leelo , que bien te importa ; i fi tienes 
prudencia, aprovéchate de ella , embiando 
enhorabuena a los fallos Médicos, quedan­
do tu íin ellos, i con la paz de Jefu Chriíto.



* * *  * * *  ( TH<;  ̂ * * *  * * *  #**
e * *  * * *  * * *  ( J  )  * * *  * * *

D I S C U R S O  I.

K i S  V A L U  E S T A 11  S 1 H  
Medico , ho tenerle bueno.

1EM PRE fue grande la pof- 
fefion que ha tenido en eftc 
mundo el engaño, porque 
íiempre ha üdo igualmente 
grande la confianza de I03 
hombres en lu fabiduria» 
Ellos milmos han hecho 

con fu opinión , déla ignorancia virtud > i 
voluntariamente han convenido en tener 
por hombres celebres, o a los mas engaña* 
d o s , o a los mas falfos: de que (e ligue, que 
ocultándole con el común aplaufo los fa 1 - 
fa rios , ellos triunfan, i hacen caer en fu 
red , no folo a los mas candidos, pero aun 
a los mas advertidos. Si el hombre huvieí- 
fe llegado a conocer en fus principios, que 
no ai otra ciencia que la naturaleza , i que 
es vanidad todo quanto fuera de ella fueña 

A fu



*  ( O  *
fu entendimiento , vería fíemprc expueftá 
íin arrimo la mentira, la ignorancia lin fe- 
quaces, i fin cómplices la malicia: pero co­
m o las' apariencias hacen fenfaciones tré­
mulas de luz en fus mifmos o jos, no llega a 
difeernir las cofas , masque por fu dificul­
tad , i con la preocupación de faifas ideas.

Toda la fuerza del engaño confifte en 
divertir el entendimiento humano , para 
que no fe acerque a la verdad, períuadien- 
dole a no hacer cafo de la experiencia 5 ha­
ciéndole feguir ciegamente obftinado los 
veftigios de lüs mayores 1 i que fu dotrina, 
por la fervil opinion del refpeto, le fea una 
inviolable lei; viniendo afsi a perder la li­
bertad de filofofar, i al mifmo tiempo el 
ufo de la razón humana. De efta forma fe 
han hecho monftruofas algunas ciencias. 
Edücafe con los errores de los antiguos la 
adolecencia délos modernos ; de que fuce- 
de, tomar pofl'efsion de tal modo aquellos 
del juicio tierno de eftos, que llegan a hacer- 
fe quando adultos, firmemente obítinados: i 
ciegos en fu mi fina ignorancia,a manera de 
topos , no divifan defpues aun los objetos 
mas luminofosde la verdad. Todos eftos 
fon efétos del engaño en que incurrieron los 
antiguos Filofofos,todos fus fequaces, i por

ven-



* ( ? )  * . - . 
ventura nofotros mifmos, fien la averigua-*
cion de las obras intrinfecas de la natuiale- 
za nos dexamos llevar de Platón, de Arifto- 
teles j o de qualquicr otro Autor , con dif- 
curfos vagabundos, i engolfarnos preíun- 
tuofos en el océano mas abierto a nueftra 
imaginación, logrando con cfto , hacernos 
perder todos los rumbos de la verdadera 
Filofofia, I no es de maravillar , que tanto 
fe aya propagado , íi fe obíerva, que mu­
chos tomaron , ya una derrota , ya otra;
o fegun el color del habito que virtieron,
o fegun el Maeftro que los condujo en una,
o en otra fefta : aviendo llegado la educa­
ción , i la diciplina , al defprecio a que Id 
deftinan las razones de la opinion hu­
mana.

Poco fuera,fi femejantes Filofofias fe hu- 
vieíTen contentado idamente con tener al 
humano entendimiento en una ignorancia 
metafiíica, i contenerle en los limites de 
fu abftratta , i foñada jurifdicion- Que- 
daria afsi el mundo fepultado ciertamente 
en un fatal letargo ; porque liendo el daño, 
quede aqui fe diíunde a la humana repúbli­
ca, igualmente fantaftico, eftaria alsi'mifmo 
comprehcndida del mi fino engaño, aunque 
en tanto grado, que el gritar en las aulas, e l ‘ 

A i  con-
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controvertir queftiones de voces, i el often- 
tar concluliones fin concluir cofa alguna,no 
Tu viera de otro,que de un aparente literario 
paífatiempo a la juventud cfcolar. Pero la 
laftima es, que íi ubi defmit Phyficus, ibi tncipit 
Mtdictts., cfta enfermedad, de cofa de rifa en 
la Filofoíia, ha pallado a la tierna infancia 
de la Medicina fu confinante, de tal mane­
ra , que lo que era folo epidemia de la men­
te, le ha hecho ya contagio del cuerpo,con 
perjuicio notable de los enfermos De aqui 
es, que poco a poco le ha manifeftado tan 
fenlible el daño, que difpertandoyá la hu­
mana prudenciaron clegemplo de muchos 
defengañados, i experimentados, buclta la 
efpalda al Peripáto,ha tomado otro rumbo, 
para llegar con mejor conocimiento a cfta 
Arte, i confeguirla, fi no mas útil, liquiera 
menos dañóla. Ks bien cierto , que por 1er 
cfte dictamen perjudicial, i de poca utilidad 
a los Profeflbres, muchos de ellos, unos por 
mayor facilidad, otros por interés, i otros 
por no confc liarle reos de las curas palla­
das, no folo rehuían el emprenderlo, fino 
que procuran el lequito de fus comilitones, 
i dependienres> i con el apoyo de un popu­
lar proverbio de mantener el crédito en el 
camino trillado, fe alTeguran confiados en
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hallar feliz falida. 1 alsi, íiendo , ¡como fon, 
poquilsimos los fabios, que verdaderamen­
te entienden , i llegan con tiempo a mudar 
de coní'ejo, i por el contrario ¡numerables 
los ignorantes obftinados , ciertamente no 
pueden fer muchos los de efte partido.

Para atajar pues, i reparar en parte la cor­
riente de efte perjudicial engaño , con voz 
de mifsionero de la verdad, entonaré junto 
al lecho del enfermo aquella fentencia del 
Ecleíiaftés : N o li ejfe finitas , ne morlans irt 
temporc non tno : ( c a p .j . ^ .18 .)  i por dar re­
medio a la indilpolicion del cuerpo, aplica­
ré una medicina univerfal a la del enten­
dimiento, con demonftrar, que el hombre 
íabio deve penfarlo bien antes de ponerle 
en las manos del Medico ; porque (i éfte no 
fuere perfeto, o no Tupiere que lo es,ni pue­
de conocerlo, fera mucha mas razón eftár 
fin él. I (i la neceísidad de efte alfunto me 
obligarte a hablar mal de los fallos Médi­
cos , efto mifmo redundara en mayor ala­
banza de los buenos; i efpero no fer nota­
do de fatirico, ni malévolo: de fatirico,por­
que fupongodifcurrir con perfonas virtuo­

s a s ,  que faben diftinguir la verdad , de la fa- 
t ira : de malévolo, porque me defiende San 
Aguftin , afincando: N on tfi malevolus , qui

( Ü -
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crimen alteniís indicat , c¡ma Indicando eorrl-  
gere potejl , &  tacendo fra ter  perire permitti-
tur. Con cuya confianza, entro a la  prueva 
de mi argumento, jflf?

Si todos los que fe llaman Médicos, fuef» 
fen verdaderamente Médicos, minifteos co ­
laterales de la naturaleza, feria para nofo- 
tros menos moleña la enfermedad , viendo 
en ellos frequentcmente correfponder el 
conocimiento, i medios de remediarla, al 
exito de ella; i la naturaleza mifma, focorri- 
da a tiempo en fu oprefsion, daria mayor 
crédito á fu Arte con la recuperada falud, 
Pero porque defpues de muchas medicinas, 
de ordinario fucede empeorarle, i hacerte 
crónicas las enfermedades , hace creer la 
experiencia,que fon muy pocos los Médicos 
de quienes fe pueda tener necefsidad, Iafsi, 
el enfermo , íi es prudente, deve penfarlo 
bien antes de ponerfe en fus manos; porque 
fi por fu defgracia llamaífe a uno de los Mé­
dicos de que ai mayor numero, en vez de 
obtener la falud, porque tanto anhela, ven­
dría a bufcarfe por si mifmo miferablemen- 
te la muerte. I en efeto, quantos mueren 
cada dia de efta tan necia enfermedad!» 
Creen m uchos, que el recetar bien, es , ne- o  

ceñaría coníequencia del titulo, i una virtud



infufa en el capirote : por lo que cayendo 
enfermos, fe parecen a ciertos pajaros bo­
bos noveles, que eftimulados de la hambre, 
van abriendo los picos a todas las aves que 
buelan en torno , creyendo fer los padres, 
que les traen el alimento; pero lo que acon­
tece muchas veces, e s , dar con las aves de 
rapiña , que les quitan la vida. Aí'si fucede 
a los enfermos aníiofos ,i  folicitos de la lá- 
lud , que al pico lifongero del Medico dan 
luego el pulfo, i abren prontos la boca a 
qualquier pocima;pero los miferablcs,quan­
do creen beber la lalud , fe tragan inadver­
tidamente la muerte, no aviendo , en dicta­
men de Plinio, entre todos los engaños,otro 
mas peligrofo : Tam  blanda eft u n ifiq u e pro 

fe fperandi dulcedo, Ht cHicumqtie fe Adedtcnm 
profitemi ftaiim credatur , cüm Jif penct*lnnt 
in ntillo mendacio majnsf ( l t b . 2 9 , )  Oh pobres 
ignorantes engañados ! N o  es lo mifmo 
llamarle Medico ¡, i faber ferio ; clcrivir 
una receta , i remediar el mal. Para curar 
una enfermedad, es ncccflário conocer to­
do el fiftema de la naturaleza; pero para 
aumentarla, una leve gota de tinta que cae 
inadvertidamente en la receta, es fuíicien- 
te.Ved pues,quanto importa pcnfarlo bien, 
antes de llamar al M edico , dependiendo de

nueí-
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nueftra buena, o mala elección, nueftra vi­
da, o  nueftra muerte, i íiendo cada qual el 
que le labra íu deftino : N a m  amifc¡mfqnc ejl 

Jibifu n m  Fatv.m,

• -Aora bien, (i cada uno entendiere la mu­
cha dificultad que a i , para diícernir un buen 
Medico entre tantos malos, rengo por cier­
to, que cayendo enfermo, fe retiraría luego 
a un rincón de fu cafa, i lo paíTaria íin el lu- 
fragio délos Médicos, atendiendo folo a los 
dictámenes internos de la naturaleza , fegu- 
ro  afsi de no malograr el beneficio de las 
leyes de fu gran providencia : porque quien 
no labe, que fola ella es el Medico de qual- 
quier mal ? Efta es una verdad, que la afir­
ma a una voz todo el coro de los Médicos; 
i aun el mifmo Hipócrates, que mas que 
otros pudiera tener fatisfacion de fu condu- 
ta, lo dexó advertido en el fexto de fus Epi­
demias : Níttnrd morborum medieatrtces ; que 
fue lo mifmo que decir , que la naturaleza 
de cada uno es el Medico de fu enferme­
dad : i que los que llamamos Médicos, no 
hacen otro que obedecer fus leyes, de la 
mifma manera que un fiervo a fu feñor. 
Decidme pues por cortesía: Si un criado no 
cntendieíTe la lengua de fu dueño, que be­
neficio tendría efte de fu conduta ? N o  otro

en
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en mi juicio, fino que quando le pidicíTc 
una cofa , aquel por no entenderle trageífe 
otra. Efto fucede a la naturaleza de los po­
bres enfermos, quando dan con un Medico 
que no entiende bien el idioma obfeurifsi- 
1110 con que fucle indicar lo que quiere; 
porque en vez de coadyuvarla, íirve de obf- 
taculo para coníeguir la falud. Pues imagi­
nemos , lo que frequentemente acontece, 
que por algún deforden del enfermo, le fal­
te aquella porcion de fangre , o efpiritus, 
conveniente para lograr una vigorofa con­
valecencia; i que el Medico, en vez de aña­
dir aquello que le falta al enfermo con los 
remedios mas propios , lo difminuya con 
repetidas fangrias , o con medicamentos 
purgantes. Creereis que le haria en tal ca­
fo una gran merced? Ciertamente podemos 
decir, que huviera fido mucho mejor, dejar 
que obraífe por si mifma la naturaleza fin 
afsiftencia del Medico , mayormente quan­
do las mas de las enfermedades no requie­
ren otro que la quxetud , i el poco, pero 
buen alimento. # 1  

Muchas fon las enfermedades que poco 
a poco fe pueden introducir en el cuerpo 
humano , de donde nace fer cali infinitas 
en fu elpecie; pero todas fe reducen a cftos

tres
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tres generos, efto e s , curables, incurables, 
e indiferentes. En las curables, la naturale­
za no neceísita de Medico ; porque tenien­
do ella toda la fuerza futiciente, podrá por 
si rriifma íüperarlas. En las incurables, tien­
do el mal fupenor a las fuerzas de la natu­
raleza, aunque a eftas te unan todos los Mé­
dicos del m undo, es prectfo que ella fea 
dominada; i en femejante calo, deve la pru­
dencia humana doblar la cerviz al formida­
ble decreto : Scatutum efi hormníbtts fem el  
m on. En las indiferentes pues, es mui pro­
bable que íin Medico fe curen la metad; 
porque teniendo la naturaleza tanta fuerza 
para iiiperar el m a l, como tiene el mal por 
si para oprimir la naturaleza , hace creer 
que entrambos quedarán igualmente ven­
cedores, i vencidos en la paleftra, De donde 
fe ve claro, que todo el beneficio que pue­
de confcguir el humano individuo en la 
elección, i aíiftencia de un buen Medico, es 
en las enfermedades curables, o en las indi­
ferentes : en aquellas , haciéndolas menos 
moleftas , i mas breves; enfilas, alfeguran- 
dolas del peligro déla muerte. Por el con­
trario,con la afsiftencia de un Medico igno­
rante , no lolo puede hacerfc mortal qual- 
quiera enfermedad, fino también la mifma

fa-
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intentarte con las recetas mejorar de con­
dición, De aquí fe infiere , quanto mejor 
Tea mantenerle fin Medico en qualquiera 
enfermedad , i feguir el puro inftinto déla 
naturaleza, pudiendo tem er, que fe dé en 
manos de quien no fepa cooperar al fin de 
fus difpoficiones : i tanto mayor temor de­
ve caufar cito , quanto es fin comparación 
mas excefsivo el numero de los Médicos 
m alo s , que el de los buenos. 

t; Podrá finembargo avet alguno , que por 
la afición a algún Medico fe me oponga con 
decir, que mi confejo fuera bueno en cafo 
deque no fe diftinguieífen los buenos Médi­
cos de los malos ; pero le reípondo, que 
en elfo coníifte el engaño. Cada uno pien- 
fa ,.que fu propia opinion es fegu ra j pero 
es mas cierto que yerra , no aviendo cofa 
mas falaz que éfta, en la qual pueden con­
tribuir al engaño, no folo la apariencia, i la 
fama, fino aun los mifmos efetos, Acafo es 
menefter mucha fuerza para ufar de la cf- 
travagante política, o fea eftratagcma , de 
hacer que le tengan a uno por grande Me-¡ 
dico en la Ciudad > Dios nos libre , que al­
guno, llevado de la ambición quiera enga­
ñar el mundo en fcinejante em pleo: no le
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feria difícil introducirte como ta l , no Tolo 
con la plebe crédula , lino aun con los que 
preíumen de mas cuerdos. Por ventura no 
íe experimenta cada día, fer el mas acredi­
tado, i tenerfe por mas excelente,aquel que 
fobrefale en defpejo , i en afabilidad , i que 
fe acomoda mas fácilmente a los genios! 
Efte le bufea graciofo, el otro familiar, uno 
novelero, otro joven , otro viejo ; i por el 
contrario fon poquifsimos los que le buf- 
can Medico-Medico : i de efta , que deviera 
fer la mayor circunftancia, por íer la que fo- 
Ioimporta,cafi todos delcuidan, i hacen po­
co calo de ella. De aqui nace,que para acre- 
ditarfe de grande Medico, baílale valerfe de 
eftas apariencias, a las quales fe juntan el 
valimiento de los amigos, i el voto de los 
Cirujanos , i Boticarios, que le imponen la 
buena fama , i le acreditan digno de elPro- 
tomedicato de la República : Onlppe M e d í- 
certtm hic óptimas creditur , qtiem particeps 
lu cn  commendat Fharmacopola , vel Chirur-  
g u s , qui cum illa colludmt. Afsi habla el Au­
tor del libro de vomítate Scientlamm. Eftas 
no fon las verdades que frequentemente fe 
experimentan í Demos que aya un Medico 
verdadero, el qual fea enteramente aplica­
do al cüudio, nada defcmbuelto, taciturno,

i
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i que no quiera adquirir fama con otro me­
dio que el de la vircud: confeífareis todavía 
que éftc tenga grande aplaufo 5 Pues com o 
difeernireis los buenos de los malos , li os 
dejais imprefsionar délo que p o c o , o nada 
conduce para fer perfecto Medico? JfJ 

Veamos aora,coino ni aun délos mifmos 
efetos fe .puede difcernir el buen Medico 
del malo. Que enfermo avrá de tan perf- 
picaz ingenio, que ün exponerfe a engaño 
pueda con feguridad afirmar , que fu mejo­
ría proceda mas de las medicinas que le fub- 
mmiftró el M edico, que de fu mifma bue­
na complexión > Pero para hacer ver efto 
con claridad, quiero manifeftar, que no lo- 
lo del recetar, bien no conoceréis al bueno, 
ni del recetar mal al malo 5 fino que anteí- 
bien al que mas ciegamente cure le repu­
tareis por mejor. 1 f in o ,  valga la verdad. 
Adolezcan dos jovenes, que lean de una 
mifma edad , i complexión, de una fiebre 
terciana caufada del frió; 1 fupongamos,que 
el uno de ellos encuentra la afsiftencia de un 
Medico bueno , el qual, inveíligada la frial­
dad caufaldela enfermedad, con remedios 
calidos, 1 diaforéticos, dexandole beber un 
poco devino generofo delpues del alimen­
to, en pocos días le curaj porque con elle

me-
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medio abrió Id naturaleza los poros, i expe­
lió en vapor la calentura. Efte el otro enfer­
m o al miímo tiempo afsiftido de un Medi­
co ignorante, i malo,el qual, juzgando el ca­
lor como caufa de la calentura,tiendo efeto 
de ella , le procura refrefcar con la caíia, 
jaraves, agua, fangrias, i por ultimo fegun 
el abecedario metodico de recetas que l'ue- 
len ufar en la mayor parte de nueftras enfer­
medades ' hafta que la calentura va paflan- 
do de intermitente a continua , de continua 
a maligna; i que finalmente,llegando a agra- 
varíe hafta lo extremoso por la complexión 
robufta, o por la edad juvenil, o por otro 
acaecimiento oculto, recobra la falud. Vos 
no me podréis negar, que poco , o ningún 
cafo fe avrá hecho del primer M edico ; i 
por el contrario , müchilsimo del fegundo, 
juzgando aver íácado éfte a fu enfermo de 
una enfermedad grave, larga, i peligrofa, 
caufada Unicamente de fu peísimo método, 
i curación. Con lo que fe ve , nú poderfe 
de ninguna manera difcernir los buenos de 
los malos Médicos,tiendo afsi, que éftos re­
cetando mal,afleguran masprefto fu mayor 
reputación. 1 quantos Médicos ai, dice Cor- 
nelio Agripa , que adrede, con fangrias, u 
otros remedios, llevan los pobres enfermos
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al extremo,por oftentar una gran curación, 
i acreditarle con ella : N onnm qm m  vero 
medicamenns fw s exagitato morbo hommem  
ad extrémam vita d'tfctimen addttcit, quo il~ 
lum ttinc abfque gravifstma , &  y  en  c u lo s im a  
eegritvdwe hberajfe pradicetur, 

f i Por aquí pueden hacer reflexión aquellos 
que fon tan aficionados a los Médicos, 1 obf- 
tinados en defenderlos 5 que no bafta * para 
probar que fean excelentes, el decir que los 
han librado de una , o mas enfermedades,» 
fino que es menefter demonftrar * que en 
ellas han recetado bien : porque puede fer 
que la naturaleza, no folo aya dominado al 
mal primitivo , fino aun al que ocaíionaron 
los mal aplicados remedios,)N o  íiemprc 
mata una medicina malamente ordenada,j í  
Una lángria intempeftiva es fiempre grave­
mente dañofa. La naturaleza de qualquier 
individuo puede refiftir hafta cierta canti­
dad de mal ; i fiendo éfte pequeño , i el en­
fermo de complexión robufta, podrá fupe- 
rar éfta al que procede de la curación íi- 
nieftra del Medico,, Pero efto fe deve en­
tender hafta cierto termino ; porque fi por 
venturafueífe tal el daño , que unido a la 
enfermedad, fuperaífe a las fuerzas de la
naturaleza, en efte cafo quedaría éfta pof-

tra-
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trada, i el enfermo perdería miferablemente 
la vida. Por lo q u e ,  quando uno fana de 
qualquier enfermedad , es mui pofsible que 
íüceda por puro efcto de la naturaleza ; i 
que el Medico, no folamente no aya coo­
perado a la confecucion de la falud , fino 
antesbien por el contrario aya hecho ma­
yor el impedimento.

Además de efto,fi folo por curar algunos 
enfermos fe devieífe inferir que íus Médi­
cos fon buenos,podría decirfeabfolutamen- 
te que no avia ningún Medico malo, la qual 
es propoíicion mui faifa : pues íi en todas 
las Artes, tanto Mecanicas,como Liberales, 
fabemos que aiProfeífores buenos, i malos; 
con quanta mayor razón creeremos,que los 
ai en la Medicina,que es Arte tan difícil, i en 
que para i'er malo bafta faltarle una fola con­
dición de las muchifsimas que deven con­
currir en uno para que fea bueno. Ojala 
quifiera D io s, que para beneficio del gene­
ro humano no los huvierá; o que no huvie- 
ra tantos, o que fuera mayor el numero de 
los buenos : pero oigo afirmar al Petrarca 
con libertad, que en todos tiempos hanlido 
los fabios poquifsimos : Projéelo non filum  
hodtc , Jed femper raros in&emofos , ranfsimos 

fapitntes ftiijje nento dtibí te t } tiifi
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Qttam teñ ios , v il m atatem fu¿nt intendent,
■vel ad antiquam reflexerit. 1 cftava tan per­
suadido de efto , que eícriviendo al Papa 
demente VI. en ocalion de eftar enfermo 
fü S a n t i d a d , le dice: To tengo mas miedo,.Beatif- 
fimo Padre a Us M édicos, que a los accidentes 
de 17. B .p or  lo que aconfejo a U . B. que los arro­
te de fu  preferida , conjiderandolos como enemi­
gos capitales. Veluti tmmtcorum aciem  , clemen- 
tifsims Pater , wtnerc¡ Aun en tiempo mas 
antiguo era tan copiofo el numero de los 
malos Médicos, que Catón el labio,i I linio 
Vel ones, los aborrecieron de modo , que a 
eftar en íu mano , los huvieran echado del 
mundo , afsi como los echaron de Italia, 
que eftuvo íin ellos 6oo* años j i creo de la 
prudencia Romana , que lo huviera conti­
nuado íi pudiera. Si bien M arcial, ílntiendo 
no poderlos herir con los dientes, los m or­
día con la lengua ; ya comparándolos á los 
Sepultureros;

N aper erat M edicu s, nnne eft Vefptllo 
V¡aulns.

Q uod Fefpillo  fa c it , fe c t ra t  &  M ed icu s .
Diaulo es hoi Sepulturero, 

y ha poco , que era Dotor: 
lo que hace Enterrador, 
hizo Medico primero.

B V a
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Ya  motejándolos con dec ir , que folo viílos 
en fucños, bailan á matar; como lo expref- 
fa en el Epigrama, que hizo a la muerte fu- 
bita de Andragoras:

Lotus nobifeum eji, Inlarts cóenav'tt &  ídem.
Inventas mane efi mortnus Andragoras.

Tam fnbit¿ mortts canfatn Faufttne requirlsl 
ln  fomrus Mcdicum víderat Hermocr atenta 

Cenó Andragoras bañado 
conmigo anoche de ganas
i ya muerto ella mañana 
en fu cama lo han hallado.
Si de tan arrebatado
fin' y qüieres faber , Faudino,
la ciüfa qual e s , o exiíla*
El fueño de un Galemíla*
T e  parece poco mal, 
foñar un Medico tal?

Pero poi-que yo no devo hazef cafo de ías 
chanzas de los Poetas en argumento tan fe­
rio , dejaré que el Oráculo de la antigua. 
Medicina Hipócrates , me haga el bilance 
de buenos, i malos Médicos,bien feguro de 
que dirá lo mifmo que yo he demonftrado; 
Adediíi fa m a , &  nof/nne inulti, ye vero  ̂ Ó1 
opere valde panel. Si queremos bajar a los 
tiempos mas proximos a nüeílraedad , han 
íido tantos los Médicos ignorantes , que

obli-
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obligaron á Ceferiel Bovio, celcbrc Medico 
Veronés , á Componer un libro intitulado: 
Rayo, i aírete de Médicos jofiftas i i encendi­
do de íá compafsioiijcelo, i caridad acia fus 
conciudadanos,iva clamando continuamen­
te : Oh defdiehado figló ñuejiro ! oh pobres en­
fermos , en ¿jtíe "manos íiveis ccitdo\

En medió de todas eftas demonílfacio- 
nes* i teítimonios * podrá aver alguno ¡qué 
me ínftéj cómo es polsibíe que feart tantos 
los fallos Médicos* quando eltamos viendo, 
que de los enfermos á quienes Viíitan fon 
mas los que cobran talud* que los que mue­
ren ? I bien * qué fe pretende inferir con íe- 
mejante argumento? Acalo,o que es mayor 
el numero de loS buenosio qUe a lo menos* 
de el todo de los Médicos , la humana re­
pública * es mayor el beneficio que faca* 
que el daño ? Pues, tanto la Una * como la 
otra ilación , Ion faílilsimas ; liendo mayor 
fin comparación d  perjuicio que caulan los 
malos, que el provecho que puede ocasio­
nar el corto numero de los buenos. I íi que^ 
reis laber * por qué ion mas los que lanan, 
os diré* que cito procede de la comün ca­
lidad de las enfermedades* las quaíes,tiendo 
por la mayor parte curables* cito es , de be­
nigna condicion * con facilidad las lüpera

B z la
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la naturaleza : i cfto fucede , no Tolo en 
¡aquellas Repúblicas en que ai muchos Mé­
dicos,lino aun en aquellos Lugares, que no 
fe afrentan de no averíos de menefter. An- 
tesbien , íi queremos creer al Señor de la 
Montaña,Autor mui acreditado en la Fran­
cia, allí le vive con mas falud que en otras 
partes: i Adriano Turnebo,celebre critico, 
refiere , aver obfervado en la Normandia, 
en tiempo que fe padecía un mal contagio- 
ío en muchos Lugares, que en aquellos en 
que no avia Médicos, murieron mui pocos 
enfermos,i por el contrario fe libraron mui 
pocos de los que fueron a medicinarfe a la 
Ciudad.

Pero fin bufear otras Provincias, no ve­
mos l'uceder lo milmo cada dia en Italia?
I quien ai de nol'otros , que ignore lo que 
dice Leonardo de Capua,Medico infigne de 
nueflros tiempos? Sucedió , dice , en cierto 
Lugar , que no aviendo conocido todavía 
Medico alguno, quilo el Señor de él intro­
ducir uno,juzgando hacer a los vaflallos un 
gran beneheio. Comenzó el tal a ufar de 
las íangrias, purgas,veíicatorios,i otras me­
dicinas jamás allí pra&icadas, con tal aire, i 
eteto, que defpachando los vecinos , Carni- 
iiava apriífa el Lugar a quedar deíkrto:
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advirtiéronlo los valfallos, i como perros 
rabioíos fe convirtieron contra fu Señor, 
obligándole a echar al Medico de la tierra. 
Sobre todo efto, quantas enfermedades po­
dréis creer que convenientemente fomen­
ta la naturaleza en el humano individuo, 
no por otro fin , que por dejarle mas fano? 
N o  fon otra cofa los achaques comunes,de 
cámaras, fiebres, viruelas, i otros, que unas 
revoluciones internas de los humores , i al­
teraciones depuratorias de la fatigre, en que 
tiene la natural providencia fus uíüras. De 
aqui es, que los hombres no íiempre enfer­
man porque ayan luego de morir ; i aquello 
que a primera vifta parece m al, puede fec 
falud: íin que deva caufar admiración, que 
de la mayor parte de las enfermedades, 
íiendo benignas , i curables , falgan libres; 
porque no fucederia afsi, íiendo de mala 
calidad, e inclinadas con malignidad a agra- 
varfe. Pero quando corren con bonanza las 
enfermedades, el falir a puerto los enfer­
mos , procede de la templanza de la eíta- 
cion, de la buena complexión del cuerpo,
o como quieren los Aftrologos.de la benig­
na influencia de las eftrellas: i en [urna, que­
dan mas obligados a la naturaleza , que al 
Arte de la Medicina.

Es
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Es bien cierto , que en efte engaño tie­

nen los Médicos afianzado fu crédito; por­
que tiendo imperceptibles jas operaciones 
de la naturaleza a los ojos del vnlgo , fi, 
fon favorables, las creen efetos de fus reci­
pes, i ti fon adverfas, culpa, i deforden del 
enfermo : Sic enim efficit, nt nemo xgrotHS niji 
proprta culpa penijfe, nemo niji Aíedici benefi­
cio reftumus videamr. ( Cor. A gripa.) 1 eíta 
es la razón, por que no es conopdo el Me­
dico malo , ni puede imputártele culpa. Si 
el Abogado habla, o el Muticp canta mala­
mente, tienen el oído porFilcal de loque 
fe canta, o dice: ti eí Pintor hace una figura,
o  e] Elcultor una eftatua , diforme , luego 
fií caliza la yifta fus defetos; i en luma,todos 
jos fentidos del hombre fon rigurotos cen- 
iforesde las obras de qualquiera profefsion: 
folo la Arte Medica goza del privilegio de 
obrar ocultamente; por lo que fucede , que 
íiendo fus defetos mas íenlibles, por tocar 
com o tocan en lo mas vivo,no aviendo co­
fas evidentes por medio de las quales fe 
pueda convencer al Medico, de ignorancia,
o delito, fe ve el Juez precillado a dejarle 
que mate fin caftigo. N a lU  praterea lex ( di­
ce PJinio lib. z g . cap. i. ) puniat infeitiam 
papipalem , nullam extmplum vindicta 5 dif:nnt

fe -



* < > * . 
per ¡cu ¡ts noftns , &  per experimenta martes 
agpmt , Medlcoqpie tantwm hommem oceidijfe 
fmpunnas eft.

Y aque hemos hecho el bilance de los 
buenos, i malos Médicos, i manifeftado fet 
eftos muchifsimos, i aquellos mui pocos,no 
pudiendofe diftinguir los unos de los otros, 
por las razones que ya he infmuado ; que 
otra cofa reftava, lino decir con el Petrar­
ca ? que d  camino mas redo , i feguro para 
recobrar la Talud , es el de mantenerle fin 
Medico ; N u lla  eft agro reUior ad filatem  
vía, qHñm Medico carwjfe. ( Senil. epift.¿^.) 
Pero aunque parece teneros perfuadido, i 
convencido con lo dicho;linembargo temo, 
que todavia os admiráis, como puedan fe¡: 
tantos eftos falfos Médicos; yo mucho mas 
me admiro, cómo no lean muchos m as; i 
de que aya hombres de no humilde naci­
miento, i de mediano juicio,que,o defterra- 
dos de fu patria, ü obligados de la necelsi- 
dad , para poder vivir fe reduzgan a hacer 
colas que deshonrren fulinage, abandonan- 
dofe tal vez a cometer hurtos,quando ai un 
modo de vida tan íeguro, i noble , com o la 
Medicina 5 mayormente pudiendofe apren­
der , i egercitar con tanta facilidad. Ojala 
ine viniclie la pcaíiQfl de poder yo hablar a
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uno de eftos a Tolas, como me prometerla 
hacerle bienprefto mudar de profeTsion ; i 
efperaria confeguir lo que no puede todo el 
mundo con la opinion de la honrra , ni la 
Jufticia humana con el terror de los pati- 
bulos ! Yo  le haría ver , que con Tolo trocar 
las armas, con íolo mudar de hoja , conTe- 
guiria tener cierta la ganancia , i legura la 
vida. Entretanto podré decirle por corfejo, 
lo que por invediva elcrive el mencionado 
Autor a un falío M edico: U tere fm efto  prU 
vilegio , pretio etiam monis adhibito * Con efto 
a lo menos Terian lelamente afefinados 
aquellos que permiten, que le les vaya qui­
tando poco a poco con la fangre mas eípi- 
ritoía la vida > pues no merece compaísion 
una gente tan obftinada , e inhumana, que 
exponiéndole inTeníiblemente a efta cruel­
dad, i dejando Tacarla Tangrede íus venas, 
fe manifieftan incrédulos, no Tolo a la expe­
riencia que no diciernen , o a la razón que 
no alcanzan, pero ni aun a la verdad de la 
Sagrada ETcritura, que tan darameme atef- 
tigua en el Levitico,que anima car, is in fan- 
gm neefl. (cap . 17 .)  I tanto mas me ja&aria 
de poder períuadir a alguno Temejante re- 
folucion,haciéndole demonftracion , de que 
qualquiera, fin entender de buena FiloToiia,
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de Matematica, de Qiupica,de Anatómica, 
de Botanica j Un aver eftudiado , ni la Diag- 
noftica, ni la Dietetica, ni la Higiaíhca,m la 
Semiótica, ni la Fitiologia, podrá deíde lue­
go meterfe a Medico.

I por ventura le necefsita de otra cola,pa­
ra fer uno de eftos Médicos vulgares , que 
faber de memoria quatro afonímos de Hi­
pócrates, una docena de testos de Galeno,
i algunas otras citas dequalquier Autor cla- 
fico , con la nomenclatura de varias , i dis­
tintas enfermedades, cuya teórica fe podrá, 
toda reducir a una hoja! L e  baftaria laber 
decir a los enfermos, que la fiebre es un ca­
lor extraordinario del corazon? que e lar- 
quite&o de la hijada, i piedra, es un efpiritu 
lapidifico; que la c a u la  de las otras ítidif- 
poficiones procede de la intemperie de las 
entrañas , o de corrupción , o de plétora: 
Otras veces de calor del higado, o de ob£ 
tracción del bazo, o del mefenterio : quan- 
do por debilitación del calor natural, quan- 
do de vicio facultativo. Si fon hombres, 
achacarlo al inftante a las fumolidades,i va* 
pores que nacen de los hipocondrios: li fon 
mugeres, que es cofa de el útero corres­
pondiente a la cabeza,i que íiendo fegun Ga­
leno una calabaza , cucúrbita magna.
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fe recogen allí los humores, i fe convierten 
en catarros, flemas, pituita, fluxiones; i con­
forme al miembro en que caen , bautizar la 
enfermedad con lu poco de nombre Grie­
go , o Arábigo?

En quanro a la practica , fe requiere .otra 
cola , que faber recetar , II es bevida , feís 
onzas dejarave áureo, o mana desleído;
i íi es de otra forma, una onza de calía,o de 
latovaro lenitivo? Hacer que liga el fervicial 
a la íangria, alternando, un pifto de confec­
ción de jacintos, al dulce, i al bifcocho; i fi­
nalmente faber preferibir otras poquifsimas 
recetas ordinarias , cuyo método diario 
aprenderá fácilmente qualquiera que no fue­
re mui duro de calcos. Sobre efto,dar a en­
tender a los enfermos, que fe les quiere cor­
roborar el eftomago, deíopilar el bazo, re- 
frefear el hígado, purificar la fangre , i pur­
gar de los malos humores : fi hipocondria- 
.cos, de la melancolía: li coléricos, de la bi­
lis ; fi flemáticos, de la pituita. En fuma, 
ofrecerles hacer todo aquello que imaginan 

jfer conducente a recobrar la falud. He aquí 
epilogada toda la enciclopedia de la leda 

.común de los Médicos; i a efto en fin fe re­
d u c e  toda fu Arte, toda fu Ciencia , i toda 
fu dotaría. f I qué mayor riqueza que efta?

/  6
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í i  c o n  el (imple capital de quatro recetas
viejas puede qnalquiejra correr todo el mun­
do, i ganar fu vida fin peligro alguno, Con 
efto creo,que íiempre que os acordéis quan 
fácil cofa lea hacerle Medico^ ya no os cau- 
fará. admiración la multitud de Curanderos 
que vereis cada dia , que egerce femejante
profefsion:Hermitañ.os,Herbolarios,1Ciruja­
nos, Boticarios, Saltimbancos, Judíos. Fin - 
fW t fe  cflntti A fe d 'c o s , Idiota  7 Sacerdos , jf#- 
d itu s , JVÍonachus , f í i j l n g  , R afor , A ntis,

La  razón pues, porque fean tan pocos los 
buenos Médicos, procede de fer dos los ca­
minos que conducen a aquella Arte ; uno 
llano,i breve,como he demonftradojel otro 
efcabrofo,i difícil Deaquinace,ler mui po­
cos los que por efte fe fatigan ; i m uchísi­
mos los que por huir de el trabajo,íe echan 
al otro; los quales, contentándole con fabet 
fojamente cierta luperficialidad, por valer- 
me de una frafe de Tertuliano , nominh 
phantafma, tatitum a jfeíla n t, dejan de buena 
gana que fe quiebren la cabeza los menos 
políticos, i mas eftudiofos; bien feguros de 
que mientras eftos gaftan el tiempo en inter­
pretar las cofas de la naturaleza,ellos fe ad­
quieren por otros medios las vititas,i fe lie-* 
van el crédito déla Cjudad.Saben mui bietii

que
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que la mayor parte de los hombres, fin ha­
cer eftas reflexiones , fe dejan engañar de la 
apariencia; i que para fer Medico, baila fer­
io en la eftimacion de aquellos.I valga la ra­
zón , qué diligencia practican jamás los en­
fermos en la elección de Medico? Muchos 
eligen el primero que les viene a mano; 
otros , el que eftá recomendado : algunos, 
aquel con quien íé tiene afinidad, o bien el 
compadre , o el amigo; como fi los Médi­
cos fuellen todos unos, i entre el bueno,i ei 
malo huvieífe folo una imaginaria diferen­
cia: i de ella fuerte, pone cada qual a peli­
gro fu vida,fin precaver un perjuicio tan no­
table. Pero no pára aquí todavia el engaño; 
pues ti empeora el enfermo , tan lejos eitáu 
fus familiares de conocer el yerro , que an­
tes bien cometen otro mayor con llamar 
ortos Médicos déla mifma dalle , perfiua- 
diendofe que vetan mas muchos ojos que 
dos,fin advertir,que en las tinieblas tanto no 
verá un ojo folo, como ciento; i que la villa 
de un Medico fallo no es otra cosa que una 
necia congetura, que quanto mas fe multi­
plica, tanto mas le le efeonde la verdad en 
las tinieblas de la ignorancia.

Quien no conoce con e l lo , que poner la 
propia vida en manos de mas ciegos, es lo

mif
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mifmo que Conducirla mejor al precipicio? 
Acafolas enfermedades fe vencen con la 
muchedumbre de los Médicos? Ciertamen­
te los Principes aliñaran un egercito. Pero 
defde que leyeron aquel laftimofo epitafio, 
que hizo efeulpir Adriano fobre fu fepul- 
Cro , Turba M e dico n m  p e r ii, ya apenas tie­
nen los que bailan para la decencia del cita­
do, mas forzados de la coftumbre, qué por 
el beneficio de la falud: amas de que fi es tan 
difícil efeoger un Medico bueno entre tan­
tos m alos, quanto mas lo lera la elección 
de muchos buenos > De aqui fe hace Creí­
ble* que el fervirfe de muchos Médicos ha 
fido un abuío introducido por la política de 
los mifmos Medicaftros, para afianzar ftt 
crédito en qualquier acaecimiento; porque 
fiendo muchos los que intervienen en la cu­
ración,ninguno ferá culpable en particular,
i alsi pallan por inocente mortalidad los ho­
micidios. Délas confuirás también confí- 
guen muchas ventajas,no folo acreditándole 
con reciproca aprobación fus errores, fino 
multiplicando el beneficio de la mutua cor- 
velpondencia en ocafiones femejantes : pun­
tualmente como aquellos cuervos, que no 
Iiendo bailante fu voracidad para acabar 
con un cadaver,graznan hafta tanto que vie­

nen
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nen otros cuervos al pafto. Oh! filos hom­
bres pudieífen Conocer los negociados que 
eftos Médicos hacen en fus pellejos.Quando 
ianos, les pellüaden que deven purgarfe en 
la Primavera para tener buen Eftiou con ef- 
to pagan cada año un tributo con fu propia 
íar.gre a eftá mala coftúmbre , i un cenfo , i 
obligación al Medico ,que no cancela me­
nos que con el defembolío de la miíma vi­
da. Quando enfermos, hacen qüe íe retardé 
Ja fallid, con moleñas recetas, fiendoalsi 
que la naturaleza,por íer robuftáj le la fran­
quearla con mas brevedad. Y o  sé bien, que 
r o  lerian tan ciegos, ni prontos en ílainat ai 
Medico ; i que el confejo que no alcanzan 
por ignorancia,lo tomarian por convenien­
cia : con no llamarlo , ahorrarían de gallo,
i juntamente librarían la vida de tantos, i 
tan evidenteS:peligros.-

Pero porque no fofpechen, que eftos dií- 
curfos Ion engañolos, como abortos de la 
contradicion , quiero que los oigan de boca 
de ellos mifmos. Galeno , comentando el 
libro de las Epidemias, claramente enieña a 
ius feqtláCes , que hagan mayor el mal de lo 
que él e.S en la realidad : aísi porque los en- 
íermoS no puedan quejarle de ellos , íi tan 
preño no los curanicomo porque creyendo

aver-
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averíos librado de gravifsima enfermedad,' 
fea mayor la paga. Medicnm deberé perfaa- 
dere ipjii ¿gris morbum ejfe majorefít * qnkm 

f it , fie  forte accíifetnr ab tllis , nift tito fuerint 
curati, &  ut ainpliorem largianttif mercedem, 
dum fe a malis affetttbtts credtderint Liberatos.
( C o m ^ .lib .6 . ) I el Montuo, Autor de la mif- 
ma fecta dice, que el dilatar la enfermedad 
es la cofecha de los Médicos: Producere mor- 
bos i &  Agros din in reditu ¡o¿ibere i vendimia, 
quídam efl. Peto que ai que bufcat prüevas 
una mayor que otra* (i Domingo Sala, Ga-„ 
lenitta celebre, i Cathedratico en la Üniver-* 
fidad de Padua , explicó j que M ediciné eji
j 4r¡ illudendi man dum f &  a qua totas mun~
dus del tifus efi, Cuya diñnicion , para que 
füeíle entendida aun de los que ignoran la- 
Lengua Latina , tradujo en la vulgar otro : 
Medico;

.Bien dice: aqlieígran Medica primero 
de la Ciudad por Antenor fundada, 
la Medicina deve fer llamada 
Arte de alucinar el mundo entero,

I bien que todo ello lea tan claro , i íiia- 
nifiefto, que el daño fea tan patente, i tanto 
el numero de los malos M édicos; con todo 
ello prevalece a la razón la coftumbre , i 
abiertamente fe permite ;a qualquiera prac-

ti-
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ticar efta Arte,de manera, que hacen dudas 
íi es que los hombres pienlan en lii fallid. 
V eo  por una parte , con la vigilancia que 
atienden, i procuran adquirir noticias de la 
menor íoípecha de algún mal contagiofo, 
fi le ai en alguna Ciudad vecina , i aun dif- 
tanre j el temor, la formalidad , las diligen-, 
cias con que fe procura prohibir el comer­
cio,i la comunicación : i todo cfto me hace 
creer, que el principal cuidado de los hom­
bres lea lu propia confervacion. Por otra 
parte,viendo el poco,o ningún cuidado,que 
tienen en remediar el grave daño que de 
continuo Ies cauía la turba de tantos Medi- 
caítros, me veo obligado a mudar de dicta­
men. N o  advierte , que al mifmo tiempo 
que los Padres de la República fe hacen A r­
gos para precaver un mal mui diñante ; los 
vecinos eftán ciegos para no ver el conta­
gio que fe les entra por fus mifmas caías* 
Pero/en la realidad , no ha üdo licmpre el 
mundo tan tierno de corazon , que no aya 
advertido efta pefte domeftica 5 porque íi 
leemos las hiftorias, hallaremos, que Rom a 
lo reparó labiamente : Roma dum fm t optl*» 
m a , praw.dit hanc peflem , vitandamque f r * *  
ructiHtt.

Uo defcuido tan grande merecerla cont*
paf*
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pafsion, quando no fuelle tan fenfible el da­
ño que acarrea tanto falfo Medico a la na­
turaleza humana. Pero advertid cada dia a 
vueftra mifma vifta , defpues de tanras lan- 
grias , debilitados los enfermos , unos tulli­
dos, o contraechos; otros cortos de vifta,o 
cali ciegos, i otros fiempre enfermizos. V e­
réis a algunos dar bueltas en la cama aburri­
dos de tantos brevages afquerofos 5 a otios 
pafmados de las heridas de los veíicantes, i 
aliados al fuego délas cantaridcs:a unos co­
cidos, y paflados vivos por alquitara entre 
colchones, i eftufas 5 a otros que caminan 
para tilicos por fu rigida inedia:i por ultimo, 
reparad, como para confuclo de los mori­
bundos, les procuran echar laftre de piedra 
Cordial en polvos , que no pueden fei vir de 
alegrar otro corazon que el de el Boticario. 
En fuma, tienen puefta fu confianza en tan 
crueles homicidios ; tin reparar en la infeliz 
experiencia de fu daño, en tantos ligios co­
m o ha que la tienen ios enfermos. 1 no se, 
que difeulpa podrá dar la prudencia huma­
na, para juftificar lemejanfe locura. Con 
todo ello , es tal la ceguedad , que quanto 
mas irracional el remedio , quanto mas al- 
querofo el brevage,quanto mascruella me­
dicina, tanto m as fe peri'uaden, que eftá re-

G ce-
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cetado con acierto ; i entonces el Medico 
malo,en vez de caftigo,recibe mayor aplau- 
fo, i mayor, premio.

For ello, montado en colera Alonfo L ó ­
pez, Medico famolo de Carlos V. exclama: 
Infirmas fuppliciis infinitls injufle piimmt , die­
ta exquifitifstma necant , pharm'acis mole- 

ftifsimis replent , crndelibns cucttrbitis , &  
a r m t , &  fecant i aliaque multa patrant, qu<c 
capere memoria eft impofsibile : &  quod magis 
tndignationem nobis m ovet, ab errore , crimi- 
weque mercedem accipimt : ac pmhionis loca 
prxm ia non exigua capejfunt , lucidantur quod 
atixilus multis adverjm  morbos pugnancrint. 
I aun no creáis que pare en efto la necedad 
de tantos engañados, pues a buelta de los 
funerales, no enjutos todavia lus o jo s , íi ic 
les ofrece llamar a un Medico, embian con 
gran eftrechez por el mifmo i demanera, 
que podemos decir con el Salmifta : E t cum 
occidcret eos, qu<erebant eam. P fa l.y y.v .^ ^ .. ) 
Pero ya parece que oigo a muchos parciales 
de eftos Médicos fauguinolentos ( porque 
fiempre la ignorancia tuvo la fortuna dete­
ner mas fequaces que el mérito ) que cómo 
es poísible que aya íido tan nocivo eñe mé­
todo de medicinar, quando vemos tantos 
hombres grandes acreditarlo con la practi-
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ea ; i que' ciertamente me vería obligado a 
afirmar una de dos colas , o que ion mui 
crueles, o mui necios^ A  efte dilema, ni de- 
vo,ni quiero refponder, Y o  sé bien , que 
Francifco Petrarca, a viendo corrido toda la 
Francia , i la Italia , i con ella ocafion trata­
do con diferentes Médicos de ellas ícelas, 
preguntó a uno, que conoció eftar mui ade­
lantado en la profefsion , por que no prácti- 
cava eífe m étodo; a que reípondió feria- 
mente aquel Galenifta, que tenia grande ef- 
crupulo de engañar al mundo con Una prac­
tica tan perniciofa, i no quería abufar de la 
ignorancia de los hom bres; pues ii enten- 
dieífen el mucho daño , i la poca utilidad 
que les lleva, feria mucho menor fin duda 
el numero de los Medicinantes : Supercilia
mosftg , & g r a v i, &  aman diario , &  ad, fidem 
reí fatis viriunt habente , timeo , tnquit , Veo res 
nominara [pedante , impietatem haP.c commnte- 
re , at crédula»* valgas circamvemam capitalí 
fraude : cm fi notum ejfet , ut mihi , cjuam mo~ 
dicam , fea qaam mhil egro medicus profsit, &  
qaam fep'e multara óbftt, Minar , &  minas p h a -  
lerata ejfet acies medicoram, Jlgant fane , quo- 
niam &  agenttam impietas, &  patientium cre- 
dalitas tanta ejl i abatantar fm plicitate populo- 
ra m, vnam polliceantar , &  pertmant, &  lucren-

C z tur3
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tlir , mihi nullvtm fallere , am necare propofi- 
tum ejí.

Siendo efto afsi, defeareis fabcr, por qué 
la Pintura , queriendo fimbolizar la muer­
te , diícurrió pintar un efqueleto con una 
hoz en la mano 5 le faltavan acafo inftru- 
mentos mas nobles, fin mendigarlos de la 
Agricultura? Si yo no me engaño, creo 
que quilo que firviera de geroglifico, para 
íignificar , que afsi como la hoz liega igual­
mente todas las plantas del prado; alsi la 
Parca, fin referva de edad, de condicion, ni 
l'cxo, corta el eftambre de la vida humana. 
Y'o al contrario, fi me hallara Pintor, deja­
rla con efta ruftica alufion a los eftrange- 
ros, i cftudiaria en reprefentarla vellida de 
mal Medico, con el mote : <tA:c¡uo pulfat dí­
gito •, porque elle, recetando de un milmo 
modo a todos, afsi viejos,como mozos,que 
tengan un temperamento, que tengan otro, 
expreflá tanto mas vivamente aquella lei de 
la indiferencia , que en diñamen de Theo- 
doro Prifciano : Occiditur ¿cger , non montar. 
1 quien no conoce , que ha lido una artifi­
cióla timulacion elhacerfe retratar con un 
inñrumento ruftico en la mano, por parecer 
a la vifta como defterrada déla Ciudad, au­
mentando afsi en la profefsion de la Medí-
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ciña la confianza de í’u uío : quando de otro 
modo , muchos enfermos le negarían a la 
viíira, por no aumentar el temor del origi­
nal con la copia , li fe les reprefentalfe la 
muerte con el habito de la talud. Sin duda 
hace cre e r , que ha (ido una gran maxima, 
110 comparecer con femejantes infignias, no 
folo por no contaminar el crédito de una 
opinion tan lifongera , fino porque haría 
por si mui poca guerra , íi en la república 
del univerfo fuelle privada de tan íolicitos 
Miniftros, que hacen contribuirle con tan­
ta honrra los mortales.tributos déla flaque­
za humana.

Son por ventura otra cofa muchifsimos 
recipes, que letras de egecucion, notificadas 
cruelmente por los Médicos, a pagar a letra 
viftade un fupuefto remedio , quando alo­
jando media botica en un eftomago fano, 
hacen defembolfar antes de tiempo la vida 
al enfermo ? Ah ! que ciertamente ha fido 
arte de fu crueldad el valerle de efta Arte. 
Vela bien, que por ultimo era fu jurifdicion 
limitada, i hizo que fuelle infructuofa la re- 
íiftencia de el hombre a fu dura le i ; pues 
jamas íu barbaro imperio , por decirlo afsi, 
fe huviera dilatado tan abfolutamente de 
una a otra pacte de mundo,íi no huvieífe te­

ñí-
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nido por cómplices de fa tiranía la malicia,
o ignorancia de profefsion femejante. Por­
que a la verdad , como ella huviera podido 
nunca cortar con íu hoz del tronco mater­
no tantos tiernos renuevos, i robar a la fe­
cundidad fus futuros partos, fin los yerros 
abortivos de efta ; ni como fe huviera atre­
vido por si a atofigar, i quitar con fu ocafo 
Jos albores de tantos vivientes pofsibles ; i 
aun con la propagación de los defcendien- 
tes matar la mifma providencia de la na­
turaleza, fin femejante alianza ? Ved para 
todo efto quanto le han favorecido las fuer­
zas auxiliares de los fallos M édicos, i que 
fin él íocorro de efta Arte huviera fido ven­
cida. V aya enhorabuena con fu guadaña a 
correr los defiertos, o a los Lugares donde 
no conozcan tales Profeflbres: i nofotros, 
aunque le pefe , tratemos de pintarla mas 
a! natural, efto es, con una lanceta en la 
mano; que afsi a lo menos,defengáñarémos 
la vifta ,"en cafo que por nueftra fortuna , o 
ignorancia, no podamos al entendimiento: 
el qual, como fi no comprendiera la genea­
logía de los abufos , cree que es prudencia 
clfervirfe de los errores introducidos, i juz­
ga acertar con hacer lo que hacen la mayor 
parte de los hombres : a ls i, con una necia
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Filofona , liguen como los animales, legun
dice Seneca, los unos el parecer, i las hue­
llas de los otros : Pecudum more anteceden- 
ttum gregem. ( De vita beata. )

De efta ínnpatica estolidez fe vale la 
muerte, para introducir en muchos Palies 
eílos fus Mililitros: i para que no fuellen 
conocidos de fus obedientes l'ubditos , los 
bautizo con un nombre , que con la hipo­
cresía de íu íignificado, efto es, Medicinan­
tes , í'onáfle reftituir la Talud, quando íu ig­
norancia no hace otro que deftruirla 5 de lo 
qual advertido Catón el íabio, fe vio precif- 
fado a clamar: Irm m pm t in orbem noftrum 
magno■ agmine A íe d ic i, átqne ut'mam Afedici, &  
'non Aíedicornm fub tnjignibtis medicina hofles 
arm ad. Afsi, para que menos penetremos el 
equivoco , fe deja caer tal vez algún cafual 
beneficio de las recetas, eítableciendo con 
efto el crédito de fu engaño : i parece que 
éftosfe valen de la mifma eftratagema que 
practican ciertos vagabundos , los quales 
con poquifsimo capital alfeguran el ganar 
ciento por uno. Van eftos a los mercados 
mas famofos,i en el fi'tió que les parece mas 
viftoío,abren una;~bellifsima tienda , ador­
nada de mil colas eftrangefas,todas diípüef- 
tas con buen orden, i artificiofa perfpedti-
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va. Con femejante embekfo de los ojos,i de 
la efperanza , fe detiene embobada la gente> 
i como cada uno fácilmente concibe para 
si la fortuna,juzga uíura arrieígar poca m o­
neda. T od o  el engaño de eftos confifte en 
la cantidad de letras faifas , que ün propor- 
cion excede al numero de las verdaderas; 
de donde nace , que muchifsimos han de 
quedar preciífamente burlados. Si por ven­
tura fe halla alguno bien librado , de aqui 
que a voz en grito fe publica fu buena fuer­
te , aumentando la aníia de aquellos que ya 
eftavan difpueftos con el del'eo ; i de elle 
modo el uno al egemplo del otro confume 
fu dinero, cogiendo un hombre fo lo a  cien­
to con femejante artificio.

Afsi puntualmente la muerte abrió tan­
tas tiendas en la Ciudad, com o fon las Bo­
ticas : Pollea fraudes hominum , &  mgeniorum 
captura oficinas invenere ijias , in qmbus futí 
cniefue hoimrn vemahs prormttitHY vita. ( Flirt, 
lib. 24.) Obfervad el orden, i el numero de 
frafeos, de vafos, de botes , de garrafas , de 
ampollas, i de cajas, en cuyas frentes no fe 
lee otro que nombres Griegos , Arábigos, i 
Barbaros. Efto es bueno para un mal, aque­
llo para otro,i lo otro para muchos; noa- 
yiendo enfermedad cuyo antidoto no fe en-

cueu-
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cuentrc, i lea, aletea vida. Aquí oiréis fin a- 
varicia quebrar las perlas , deilrozar las eí- 
meraldas, hacer polvos los jacintos, i otras 
durifsimas piedras , que fe juzgan faludables 
folo porque fon coftofas. Aquí vereis traer 
continuamente de la otra parte del mundo 
drogas peregrinas : bezáres del Oriente, 
febrífugos de la China , bailamos del Perú, 
carnes momias de los deíiertos de Arabia, 
i muchos vegetables délos monees de C on­
go, i de los valles del Mogor. En fuma, no 
ai rincón de la tierra por diñante que fea, 
con quien no fe tenga com erció, para que 
no aya indifpoíicion , por ligera que fea , a 
que no fe juzgue necetfario , con injuria de 
la Providencia divina , algún peregrino re­
medio : ULcencjue parvo medicina a rubro mari 
impertantur. ( Ib id .) Si dcfpues de elfo os en-» 
contraífeis en el funtuofo aparato, i feftiva 
pompa con que fe compone la Triaca Mag-* 
na, entonces s i , que os quedaríais abfortos 
de ver un ciento de ingredientes , todos ef- 
trangeros, i de climas diñantes, de virtudes, 
i  cualidades di ver fa s , para zambullir en la 
picina de eñe antidoto , epilogando la Bo­
tánica de muchas Provincias en la cantidad 
de media dragma. De donde Plinio , no pu- 
diendo fufar un engaño tan folcmne, cxcla-



m ó : Theriace vocatnr excogítate compofitio Iti- 
xuri¡e ; fit ex rebus extetnls , cnm tot remedia 
dedent natura , qua fingula fufjicerent. Aíítlori- 
daticum antidotum ex rebits qmnqttaginta qua- 
tnor compoñitwr , ínterim ntillo pondere <equaliy ' 
&  qtiarmdarrt rerum fexagefsima denarn untas 
tmperdta. O m  Deorum perfid/am iftam mon- 
Jlrante ? Hormniim emm fubtihtas tanta ejfe non 
potan. Oflentatio artis , &  portentofa fcientiA 
vendíti¡tío manifefta efi.

He aquí como los enfermos, no tanto 
eftimulados del d o lo r , quanto lifongeados 
de la efperanza, viendo tanta falud en perf- 
pectiva, exponen a la fortuna la vida en ma­
nos de los M édicos, cuyas recetas fon las 
letras de cambio de aquellas tiendas 5 pero 
como Ion muchifsimos los malos Médicos, 
es lo mas cierto padecer gravifsimo daño. 
Si por ventura encuentra alguno con el re­
cipe la falud , fit plaufus intolerabills , dice 
Cornclio Agripa ; i efto es bañante , para 
aumentar la univerfal confianza en efta A r­
te,dándole mas honrra el dicho de uno que 
recibió la falud, que deshonrra el íilencio 
de ¿numerables muertos. Efta es la razón 
porque eftamostan dilpueftos a engañar­
nos^ damos mas fe a una cofa que vemos 
con nucftros ojos,u olmos con nueftros oí­

dos, ■'



dos, que a millares de las que devémos ef- 
pecular con la prudencia , e inferir con el 
difcurfo ; bafta para de(lumbrarnos,un gol­
pe luminofo de un relámpago ; i íolo unos 
átomos de luz, que centelleen en torno, nos 
hacen acreditar de luminoías las mas opacas 
tinieblas de la noche. Verdaderamente pa­
rece , que los Médicos fallos gozan de la 
mifma fortuna que los Aftrologos,a los qua- 
les bafta que adivine uno, para quedar cotí 
él acreditados todos fus embuftes; Aerología 
froprium eji , pt coram vulgo fina fortuita ve­
rtías epiam pubhcis mcndaciis fidew faciat. Afsi
igualmente les bafta a aquellos confeguir 
por dicha una curación, para juftificar con 
eífa todos fus homicidios.

T o d o  lo ponderado haftaaqui, no es por 
ventura la mifma verdad ? Q je  partido 
pues tomaremos nofotros eftando enfer­
mos > Iremos a ponernos fin reflexión en 
las manos de qualquicr Medico , i con ef- 
candalo de la razón humana daremos pre­
cipitadamente un revés a la providencia 
de la naturaleza í Hemos vifto quan diftcul- 
tofo fea difcernir un Medico bueno entre 
tantos malos, por las muchas circunftancias 
en que puede padecer engaño nueftra elec­
ción j aviendo hecho demonftracion de el

rao-
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modo con que engañan las apariencias, que 
hacen crecr que es lo que no e s : cómo en­
gaña la fama, i las alabanzas que daña los 1 
Médicos los que cobraron falud , quando 
pudo fe r , como quiere Aufonio , que ew- 
fere Fati o pe , non M edicl : como fe enga­
llan los nnfmos M édicos; i como nofotros 
Hospedemos afsimifmo engañar en la opi­
nión propia con nueftro genio, o con dedu­
cir la bondad del Medico de las prerroga­
tivas que nada conducen para ferió ; o con 
dej.ir que prevalezca la fuerza de la reco­
mendación, o de la amiftad, al mérito de la 
virtud. Todos eftos deíl imbramientos nos 
impiden diftinguir los verdaderos , de' los 
fallos Médicos; por lo que , ü quiíielfemos 
nofotros ciegamente elegir uno, aun tiendo 
igual el numero de unos, i de otros, avria 
tanto rielsio como fortuna en la elección;Cj
pero aviendo manifeftado fer en tanto ex­
cedo mayor el numero de los Medicaftros, 
nos vemos obligados a confeííar, fer al mif- 
m o refpeto grande el peligro de quedar en- 
gañados.Una reflexión prudente com o eíta, 
creo que dio motivo a Hercules Bentivollo, 
para cantar afsi:

Quan fabio es el Villano, que alfalfado 
de una fiebre, por masque arda,i lo abraíle,

no



* < 4 5  )  *  , 
no tiene con el Medico cuidado; 
lino que en ]a accefsion, de el frafco aflfe,
Al maná, i al ruibarbo no ha querido, 
que quitan apetito , y fortaleza; 
ni en purga , i fervicial ha conlentido, 
dejando que obre en él Naturaleza.

Con lo que podremos aífentar por con- 
clufion, que no teniendo íeguridad de buen 
Medico , es ciertamente mejor eftar fin él. 
Es mejor, por las dificultades que ai en dif- 
tinguir los buenos de los malos: mejor, por­
que eftos fon muchifsimos, i eoníiderabi- 
lilsimo el daño que pueden caufar en la vi­
da, i en la hacienda: i últimamente mejor, 
porque de efte modo fus íinieftras conge- 
turas, i atentados,no perturbarán las diípo- 
ficiones internas, i crilis faludables de la na­
turaleza providaú quando no,tendrán nuef- 
tros trabajos el confuelo de aver llegado a 
aquellos nltimos limites, que no es permiti­
do que pafle nueftra fragilidad : Confl'nwfli 

términos ejtts, qui preterir i non poterunt.
( 7 ¿b 14. v . y )

*  *

DIS-
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L A  M E D IC IN A  S l< S fE  ; <PEl(p,

N O quifiera * que por el diferir ío an­
tecedente fofpechafte alguno,que 
yo  foi algún enemigo de la medi­
cina 5 pues recibirla tanto mayor 

engaño 1 quanto yo mas que otro ninguno 
me moftraré parte en defender fu exiften- 
cia.I cómo puede aver nadie que efto dude, 
íupuefto, que quando no hablaifen en fu fa­
vor las Sagradas Paginas , abogaría en la 
caufa toda la naturaleza , haciendo hablar 
por ella el numéralo vulgo de virtudes que 
réfplandece en todas las cofas fublunares. 
Porque,bien mirado, en que lugar,o rincón 
del mundo , no fe halla por ventura la me­
dicina ? En el fuego : A l fe entuentra una 
turba de Químicos, que al calor de fus hor­
nillos la oftentan alquitarada en efpirituo- 
fas quintas eífencias. En el aire ? Con folo

núfmo.
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mudaile preferva las enfermedades de si
mifmas.Enel agua > Parecen Probaticas Pi- 
cinas tantos baños, i fuentes,de donde par­
ten con íalud hofpitales enteros de enfer­
mos. En la tierra? Continuamente no fe ha­
lla otra cofa en fus entrañas, fino una ofi­
cina de minerales faludables; i en fu íuper- 
íicie no fe ve otro , que una viftofa botica 
en los huertos, en los prados , en los colla­
dos, i en los montes: N e  Jylva quidem borri- 

¿lorqné natura fletes medicinls carent ; facra  
illa párente rerttm omn 'mm nufquam non remedia, 
difponen te homim , ut medicina fieYet etiam fo-> 
litudo ipfa. ( Plin. lib .z ^ .) Pero m.irala bolar 
por los aires,i navegar por las ondasuiiirala 
arraftrar por la tierra , i correrla poíla con 
inumerables eípecies de animales, en cuyas 
entrañas fe cuecen muchifsimos antídotos 
para beneficio del humano individuo. Por 
ella florecen las Primaveras, ludan bailamos 
los Eftios, i fazonan tantos otros frutos los 
Otoños. I en donde no fe hallará la medici­
na 5 fi ella es tan univeríal, tan abundante, 
i tan prodiga de si mifma , que ninguno ai, 
por miierable , i folitario que fea , que en 
torno de fu choza no le nazca quanto im­
porta para remediar fu indiípoíicion :■ Cüm 
remedia vera panpernmus qmfqv.e carnet.. IfL

aca-
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acafo , deípues de rao viíibles, i continuas 
experiencias, huvieífe alguno tan obílinado, 
que todavia períiftiellc en negarla ; temería 
yo, que por caftigo fuellé llevado de la for­
tuna a fer fepultado vivo en los arenales de 
Armenia, donde convertido fu cadaver en 
carne momia, fuelle obligado con fus efetos 
íaludables a reftituirle en muerte, aquella 
fama que neciamente le avia quitado en vi­
da; i que el veneno de fu maledicencia con­
vertido en antidoto, dando a otros falud, 
íirvieíTe de clara demonftracion de ella in­
dubitable exiftencia.

En la -hilloria , i memorias de los anti­
guos , no hallo que jamás fe aya puedo en 
duda la Medicina ; antesbien fue de ellos 
tan apreciada , que no quilieron menos que 
Roñarla primogénita de la Divinidad , fin­
giendo con Ovidio, que Apolo, i Etculapio 
jauvieiíen lido fus inventores:

lnvenivim M edicina meum efl ; opifexque 
per orbem ,

Vicor , &  herbarum fubjeffa potentia nobls.
En tanta veneración tuvieron a fus Profef- 
fores, que los adoraron como Diofes lobre 
los altares ; pareciendoles , que el dar falud 
a los enfermos tenia un no sé qué de mi1- 
kgrofoji que excedía al poder de la natura-
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leza : de mañera , que para mánifeftar la 
grandeza del beneficio, fe hicieron idola­
tras, i erigieron Templos en honor de una 
Axte tan provechofa en el mundo. Pero 
que padrón fem e figura efte ? qué eftrañá 
metamorfofies ya la de nueftros tiempos? 
L a  medicina* que en aquella edad quitava 
la adoracion a las Deidades, i ufurpava los 
incienfos de los pueblos ( Cerned, de Monfi, 
M olin . ) ha llegado a fer la rifa de los tea- 
toSj i entretenimiento de los Comicos Fran- 
cefes» Qné mutaciones ha ávido jamás co­
mo eftas? Pallar de los encomos a las latí- 
ras Ü de los aplaulos a los apodos ridicu^ 
los?

Pero efto no Os caufará ádnl itacióñ* 
quando queráis feriamente averiguar la 
caufa ; porque al inflante conoceréis * que 
efta tan rara mutación, no procede de fer 
la Medicina una fabula , fi folo de la igno­
rancia de fus ProfélforeS} los qüales, por no 
faberla, hacen vana * i lofpechofa la mifma 
Arte, con la mala aplicación de fus reme­
dios. De aqui es, que los Romanos, aunque 
echaron de Italia los M édicos, no por elfo 
condenaron la Ciencia * legün lo que refiere 
Plinio : Non rem antiqui damrtabam , fed a r-  
tcm. ( Ub. 29.) I de aqui nació,que en muchas 

D Ha-
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Naciones, particularmente en la vafta Mo- 
Jiarquia de los Turcos, aunque no ai Médi­
cos , fe hallan finembargo fidelifsimos ob­
servadores de muchas reglas de la Medici­
na , guardando los enfermos una rigurofa 
dieta, i ufando a menudo de fu tartago,i de 
otros remedios experimentados : H ac ratio
RomAnorum, ac Barbar orum plerttmque , qva 
pon tn artis vittiperatlonem fed arñficunt folnm 
cedit. ( In Encom. M edicina.') Afsi podriamos- 
noíotros, con Gardano, reftituirle a la Me­
dina fus primitivos encomios ; i rebolver 
los baldones , e ignominias contra aque­
llos .que ignorándolo egercen un minifte- 
rio tan difícil. Efta, (i yo no me engaño,fue 
la intención de todos aquellos Autores ce­
lebres,, que pareció a alguno, que habla- 
van mal de la Medicina, no haciéndolo fino 
de aquellos que la profeflan mal ; fin que 
nadie me pueda hacer creer , que aya hom­
bres fabios ,que pongan en duda una cofa 
tan feníibleala cotidiana experiencia.

Eftablccida la exiftencia de la Medicina, 
juzgo , que por el difeurfo precedente me 
redargüiréis, que no podriamos íeryírnos 
de los que la profeflan; i íefiamos defobe- 
dientes al precepto del Ecleftaftico , que 
manda honnar por neceísidad al Medico;

Ho-
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Honorn Medicnm proper necefsttatem ; ( cap.
38. t u . )  fiendo alsi, que todos los Theolo- 
g o s , quando caemos enfermos,nos obligan 
a ponernos en las manos del Medico , por 
no faltar a la propia caridad. Efta bien. Pe­
ro, fi hacéis reflexión feria fobre las razo­
nes inlinuadas arriba, lera bien conciliarias-1 
con la prefente verdad. Siendo cierto , que 
mandando Dios refpctar al Medico , deve 
creerfe,que fe refiere el precepto a aquellos 
que eftan experimentados- en la Arte ; de1 
manera , que teniendo vos feguridad de- 
fer vueftro Medico uno de ellos, eftareis en 
tal calo obligado a obedecerle, i a honrrár- - 
le : pero el precepto de ninguna manera 
comprende aquellos , que , por valerme de 
la fráfe de Tertuliano, Nominis phantafm é 
tanwm affecíam; i que no tienen otra cola 
de Medico, que el capirote-do&oral, i una. 
fama adquirida a fuerza de induftria.

Son inttrumentos de que fe vale Dios, 
para caftigar la malicia humana ; i permite 
que fe introduzga en la República ella hon- 
rrada peñe ; dejando por divina venganza, 
que afsi nos engañemos en la elección de 
Medico, que lleva cubierta con el guante 
de Efculapio la mano homicida ; para que 
quede burlada nueftra imaginación,! quede- 

' D a  mos
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mos deflumbrados, fm advertir al recipe de 
los caíligos divinos. Afsi fue puntualmente 
del Reí Asá : Nec in infirmatate fuá c¡a¡efi'vit 
Dommnm , fed magis Medicorum in arte con- 
ffu s  eft. (2. P aralip .) I fi leéis con mayor 
atención el citado capitulo del Ecleíiafti- 
e o ,  obfervarcis, que mando honrrar al Me­
dico hablando en Angular; manifeftando 
con femejante avifo que no todos los Médi­
cos fon dignos de honor 5 i por eflo va di­
ciendo : Honor a Medicv.m : D a loctim M edi­
co. Et difcifltna M e d id  exaltabit captft Ulitis: 
con aludir fola, i iingularmente a aquel que 
fuere verdadero Medico.Pero quando quie-i 
re Dios caftigar algún pecador, le amenaza, 
que le hará caer en manos del Medico : Otü 
delinquí t tn confpettii ejtts qu't fecit eum , inci~ 
det tn manas M ed id : ( Eccl. 38. v.\ 5. ) en cu­
yo cafo fe deve creer que fe entiende de el 
Medico ignorante ; pues no fuera caftigo el 
caer en las manos de uno que Tupiera la ver­
dadera Medicina.

Ve con ello difeurriendo conmigo : por 
que, queriendo Dios atemorizar los pecado­
res, los amenaza con hacerles caer en las 
manos del Medico? Que efpecie de vengan­
za, o caftigo puede por ventura fer eftc? No 
ella a cafo en lu poder qualquiera enferme­



dad : ¡ de fu ceño no depende todo el fifte- 
ma de la humana aflicción ? No caftigó la 
obítinacion de los Egipcios con afquerofif- 
fímas llagas51 N o vengo la detención del A r­
ca en los Filifteos con plagas mui vergonzo- 
fas? N o  hizo correr fobre la cutis de Hero- 
des una turba de animada podredumbre? 
N o  dio lepra a la hermana de Moifes ) N o  
dejó mudo,i paralitico a Heliodoro;impedi- 
do el brazo a Geroboan; leprofo el rollro a 
Ozia ; i femejantemente a tantos como fe 
leen en la Hiftoria Sagrada ? Por qué pues 
amenaza a aquellos con hacerles caer en las 
manos del Medico 5 De necefsidad hace 
creer que femejante caftigo fea fin compa­
ración mayor que otra qualquier enferme­
dad. N U  malo Medico perniciojitts. I es la ra­
zón : porque muchas enfermedades puede 
vencerlas por si mifma la naturaleza ; pero 
fi a la malicia de la enfermedad fe junta la 
ignorancia del M edico, no puede la vida 
del enfermo hallárfe en mayor peligro. De 
aqui es , que Dios , para mayor terror 
de la malicia humana prorrumpió en a- 
quella amenaza tan efpantoía : Fa cia m , »t 
mcidat In manus M e d id  5 ílcndo la mayor de 
las calamidades temporales que aquel mif- 
momedip por el qual creíamos recobrarla

ía-
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Talad perdida , nos caufe la muerte , i por 
huir de un peligro, demos en otro mayor; 
de donde vino a decir un Poeta.

lncid.it in Scjllam  cuptens vitare Chanbdtnt.
Q ui morbum fugiens Incidit m Aíediciim.

L a  razón, pues , porqué los Theologos, 
quando nototros caemos enfermos, nos ha­
cen recurrir a la ayuda del Medico, es,por­
que citamos obligados a ufar de todos aque­
llos medios que pueden fer de alivio a nuef- 
tra indifpoíicion ; ni devenios defeuidarnos 
de lo concerniente a la caridad con nototros 
m ifm o s: Pues de la mifma manera que in­
curriendo nofotros en la tranfgrefsion de 
los divinos Preceptos,necefsita nueftra alma 
de un Sacerdote ConfeíTor, que los cancele 
con la abfoluciou ; afsiel cuerpo tiene la ne- 
cefsidad de un Medico que la libre de las 
enfermedades contraidas. Sinembargo es 
bien cierto que en el Medico eípiritual, i 
el corporal, no corre en todo la mifma pa­
ridad ; porque tiendo la íalud del alma de 
m ayor importancia que la del cuerpo ; afsi 
Dios con fu infinita Sabiduría,i Bondad dif- 
pufo mas feguros, i mas fáciles medios para 
purificar aquella , que para medicinar éfte; 
concurriendo en la purificación de aquella 
Como Soberano Autor de la gracia;quando
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onlánifacicjn de éfte obra íeiicillamcñte co­
mo Autor déla Naturaleza. De manera,que 
íi pox ignorancia, o inadvertencia del Medi­
co eípiritual te comete algún defeto, le col*- 
mge,ifuple, como principal Autor de la me­
dicina del alma el Arqui-Medico Divino* 
pero ti en la curación del cuerpo el Medico- 
temporal comete algún e rro r , no tenemos'1 
nn Corredor difpuefto , i prevenido ; por­
que Dios deja obrar a las caulas fegundas, i- 
íin eípecial milagro no puede remediarte.' 
Por lo que , ti Dios, quiíiera remediar los 
inumerables errores de los Médicos feria' 
preciüfo que multiplicafle la fombra de San^ 
Pedro mas que los panes del Deíierto, i que; j 
fuelle éfta de caía en cafa haciendo con cada 
enfermo un milagro. Peroaviendo dejado 
a: la difcrecion de los hombres la Medicina, 
fi los que la profeífan no faben fu buen uto, 
a proporcion de fu ignorancia eftará en ma­
yor , o menor peligro nueftra vida; pudien- 
do ellos igualmente,o ayudarnos con un r e - J 
medio a propoíito, o dañarnos con otro 
©pueíto ; de donde dijo Ovidio:
-'Enpit ínterdnm  , modo dat m edicina fa lutem .

1 a(si, nos devieramos guardar igualmen­
te de los malos Médicos , com o procurar 
k  atiftencia •de >aquellos, de cuya virtud^

-í- fti te-
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tenemos alguna noticia. Pero es bien Cier-o _
to , que por fer elfos poquifsimos , impor­
ta mucho peníarlo bien antes de llamar al­
guno ; para no meterfe uno la aícua por fu 
miíma mano en e] leño, i por fu defcuido 
hacerle cómplice en fq delgracia. Por cuya 
razón , conociendo la dificultad de poder 
diftinguir los verdaderos, de los faifas Mé­
dicos , íe juzga por mejor refolucion , la de 
eftar fin ellos , que exponer fe con ellos a 
riefgo de mayor d a ñ o ; i del antecedente 
difeurfo puede juzgarfe, que no por otra 
cofa repruevo el ulo de aquellos , fino por 
la facilidad de engañarle en la elección, fe- 
gun las muchas razones que alli fe dan» i 
porque para faber con feguridad diftinguir 
los buenos de los m alo s , era necelfario 
que cada uno tuvieífe algún conocimiento 
de la Medicina; pero íi eteus non jitdlcat de 
colore, ninguno que no fepa en qué confif- 
te fer perfe&o Medico , podrá diftinguirle 
entre muchos ignorantes.

Pues de donde procede todavía (podrá 
alguno aqui replicarme) que no ai enfer­
m o que no tenga algún Medico feñalado a 
quien no juzgue por el mejor de todos 
io demás ? L a  razón de efto e s , que guan­
do nueftro entendimiento no tiene funda­

ren-
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mentó, ni conocimiento alguno de aque­
llas cofas de que deve hacer juicio , en­
tonces el genio fe hace arbitro de la elec­
ción , i fe inclina fiempre a aquella parte 
eon quien tiene alguna fimpatia. Aísi los 
enfermos, no conociendo a los Médicos 
con otra reflexión , que la de la vifta, o del 
oido 5 fe dejan llevar de fu genio particular 
a la elección , quien de efte, i quien de 
aquel, llevados de las prerrogativas, o ca­
lidades perfonales , que nada tienen que 
ver con el perfe£to : Medico. Efta, pues, 
viene a fer la razón , porque comunmente 
fon mas acreditados los mas hipócritas, i 
los mas fagaces, como quienes íaben me­
jor inflar con los genios , i con mas deftre- 
za faben llevarfe el afecto de los mas. N o  
fe puede dudar de efto , porque fi de aque­
llos fueífe conocida la perfección del M e­
dico , fofamente fe fervirian de aquellos 
que fuellen eícogidos excelentes en el A r­
t e , i los m alos, quedarían defeartados de 
la común eftimacion. De ninguna manera' 
fe obferya , que aya Medico tan defgracia- 
do , e ignorante, que no tenga mas, o me­
nos , fus viíitas , i fus apaíionados , que le 
eftiman en mas que a qualquier o t ro : ni ef­
to puede nacer de otra cola > que de el ge­

nio
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nio particular, el qual les figura a todos pon 
buenos ; i qtnlquiera , por mas ignorantrí 
que lea, tendrá una cierta co fa , por la qual: 
agrade a algunos. >

Efte engaño fimpatico, aunque no le 
advirtamos en nolotros mií'mos , fe deícu- 
bre claramente en los otros-; i fi bien los. 
errores devieran fer igualmente conocidos 
de todos , pero la pafsion propia, tanto nos 
oculta los nueftros, como nos pone a la.vif- 
ta los de los otros. De donde nace, que ca­
da día nos admiramos de ver a unos.i otros 
tan apafsionados por un Medico , que no- 
íotros no le tomariamos(como folemos de­
cir ) para viíitar una gata;como por el con­
trario , fe maravillan los o tro s , viéndola 
buena fe que tenemos en los nueftros : i afsi 
unos, i otros fe ríen de la necedad del 
p ro gim o, fin advertir la propia ; perdien­
do el tiempo en contemplar los engaños 
ágenos , quando cada uno deviera hacer re-> 
flexión en fu propia íimplicidad. Si fobre 
efto fe encuentran muchos de una mifirna 
inclinación , entonces crece mas el engaño,: 
fbrtaleciendofe la propia opinión con la' 
pluralidad de votos; i aun fi eftuviera en fu 
m an o , hariaque aquelfueífe clProtome- 
dicode la Ciudad». i. c j

He
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He aquí pues , como la ignorancia ad­

quiere titulo de virtud : i como aquella fa­
ma , que es puro efeto de nueftro capricho, 
parece ya un jufto reconocimiento del mé­
rito , o una pura jufticia del entendimiento.

En ninguna cofa fe conoce mas la fuerza 
de nueftro genio , que en efto ; porque ti 
el afpe&o de aquel Medico no nos quadra, 
por mas que adminiftre bien fus remedios, 
liempre nos parece que acarrean algún da­
ño ; i al contrario , tiendo de nueftra fatif- 
facion , por mui poco que haga, nos pare­
ce que da la vida : i quando el mal fe agra­
v a ,  lo creemos puro efeto de nueftro mal 
temperamento,o caufa de la malignidad de 
nueftros humores; no entrando jamás en 
íbfpecha de que aya íido la medicina la que 
agravo nueftra enfermedad. Solamente co­
mienza el enfermo a lofpechar de fu ma­
la fuerte, quando le cercan las agonias, i fe 
conoce proximo a la muerte ; pero tarde el 
infeliz advierte el engaño ; porque éfte , fí 
no fe procura adquirir a c o f t a  de otros , te­
niendo folo una vida que perder, es impof- 
fible a cofta de ella defengañarfe. Con to­
do fucede en algunos advertirlo a tiempo* 
porque defpues de aver ufado de muchifsí? 
mos remedios , no percibiendo ¿ -ni-aun

ima-
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imaginado el alivio, les hace conocer la ex­
periencia , que eftán mas faltos de Medico, 
que de falud. De donde nace , que deípues 
de averíe dejado medicinar de unos,i otros, 
i viendo que todavía empeoran, maldicen 
eldia, i la hora en que fe han puefto en 
manos de los Médicos; i lo peor es la mif­
ma medicina, la qual no tiene mas culpa, 
que la mala admimftracion de los que igno­
ran fu buen ufo.

Pero para que adviertan la injuíla mal­
dición que echaron a efta Ciencia , i co­
nozca la ignorancia de aquellos a quien te­
nían en tanta eftimacion ; permite Dios, 
que fe introduzca aquella viegecita , o 
aquel ruftico con un fecreto , que en pocos 
dias le buelve la falud , porque tanto fuf- 
pirava. Con fíat famígeratífstmos Atedíeos a 
-rujltca ana J¡epe wttos , illamc/ac ame a plan­
ta , fea herbecala. perfecijfe , ejaod illi cum fais 
methodtcis, pretiofis tamqae decantatis phar- 
macis non potacre ; como llanamente con-* 
fieíTa el Principe de la Medicina Latina, 
Cornelio Celfo. Quantos fe han muerto, 
-porque no fupicron los Médicos adminif- 
trarles el verdadero remedio: i quantas en­
fermedades quedaronfupuradas déla for­
tuna, de una cafual experiencia : i otros

ma-
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males fueron curados finalmente, de una 
oculta difpoficion de la naturaleza mifma.

Efta es la caufa porque muchos enfer­
mos, reconociendo el recobro de fu fa- 
lud por invifible m edio , le creen reengen­
drados por un milagro; i íinembargo de fer 
puro efeto de la naturaleza, con todo eífo 
cuelgan el voto en los Altares, por triunfo 
de Religión ; íiendo cierto , que el idiota, 
por no conocer las fuerzas de la providen­
cia natural , confunde muchas veces fus 
operaciones con los milagros de fu fe. Ni ai 
duda ninguna que Dios los puede hacer; 
pero lo ordinario e s , fegun el parecer de 
Jos mas fabios Theologos, dejar obrar a las 
caulas fegundas. Sinembargo es tanta la 
prefuncion que los hombres tienen de fus 
méritos , que a qualquier leve ruego imagi­
nan , que deve abrirle de par en par el Em­
píreo, i venir al inflante las gracias de ma­
no del Altifsimo, juzgando con una corta 
devocion intereífada, alterar todo el fifte- 
ma de la naturaleza. De aqui es , que reco­
brando la falud en qualquiera grave enfer­
medad, como fénix que ha buelto a nacer 
de las propias cenizas , haciendo devota 
oftentacion con el color modefto de un abi­
to , fe ofrecen a l,a admiración, como me-
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recedores de un milagro.

Pero bolviendo a nueftro propofito , ya 
avreis obfervado, como el genio hace m a­
chas veces que parezca fer , lo que no es 
en la realidad , foftituyendo alguna otra 
particularidad en vueftro Medico , que na­
da firve para aífeguraros , que lepa bien 
todo aquello de que necefsitaj i fucede, que 
aunque fe os figure graciofo, diligente, ma- 
ñolo, correfano , i con otras muchas bellif- 
limas prendas; con todo ello puede fer un 
mal Medico ; i otro tanto peor, quanto en­
gaña mas con una buena apariencia. Por 
efto pues le afirma-, que para diftinguir en 
qualquiera Profefsion el fabio del ignoran­
te , es precilTo que fe tenga alguna noticia 
de ella. Ahora lupongamos , que un enfer­
m o  lepata.nto de Medicina , quanto baile 
para ditcernir los buenos de los malos Mé­
dicos ; no ai duda, que elle no fe engaña­
ra tan de ligero en la elección ; i aunque 
no llegue a conocer el mejor de todos, 
a lo  menos fe guardará, de los malos ; i 
antes que valerfe de ellos , fi los hallalTe to­
dos de un calibre , fe medicinada por si 
mifmo. Para cooperar a la naturaleza pro­
pia , una pequeña viflumbre que tengamos 
de- efta ciencia 5 es fuficiente. Porque es



una indubitable verdad ( conforme al d i f a ­
men del Señor de la Sciambre l¡b. i. Caratt. 
de las pafsiones) que en nofotros ai un fe- 
crcto conocimiento de las cofas que condu­
cen a nueftra confervacion 5 de manera que 
con mui corta noticia que tengamos de la 
Medicina,'podemos con facilidad fer Mé­
dicos de nueftras enfermedades. ;

La Arte de medicinar es una purifsima 
congetura; i nadie mejor que noíotros mif- 
mos puede adivinar qué tales fean los def- 
conciertos que pallan en nueftros interio­
res; pues ningún otro puede interpretar los- 
deftinos de la naturaleza propria com o los: 
miímos enfermos con quienes en tan varias 
fenfaciones mui frequentemente íe explica.j 
Afsi las enfermedades íé explican mas léníl- 
blemente con los enfermos ; i es mas pro­
bable que eftos adviertan las principales cir- 
Cunítanciasde fu mala condicion,mejor que 
lo puede hacer ningún Medico por la lim­
pie relación del enfermo. Porefta caula de- 
vio decir Platón, que para llegar uno a 
fer famoío Medico , era neceflario experi­
mentar en si todas las enfermedades ; juz­
gando , que con dificultad podria faberlas 
con eftudiarlas limplemente en fus libros : i - 
quien no conoce bien el mal, 1 fu caula , ja- -

m as
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más fabrá remediarle : Non ¡ntelleÜtti nttlU 
efi curatio m orbi. Quantas enfermedades han 
venido a fer por efto, el oprobio de los Mé­
dicos, porque todavía ignoran íueífencia, i 
fu caula.

Por el contrario, quereis faber quan fácil 
fea el medicinaríe por si mifmo? Obfervad, 
que todos los animales fe curan con el puro 
inftinto de la naturaleza ; porque como 
quiere Catón ¡ s»a. cmc¡ne Natura eji ad vi~ 
vendum dutí. Ella es la primera que facilita 
el camino, i los medios de fu confervacion. 
Ni me puedo perfüadir que falte a los hom­
bres efte beneficio ; mayormente viendo a 
menudo muchos enfermos, que abandona­
dos de los Médicos, i adminiftrandoles a- 
quello que apetecen , fe les quitaron aque­
llas dolencias de que eftavan oprimidos. 
Ellos fe fienten eftimular cou ciertos de- 
feos, queafsi que los cumplen, fe recobran, 
reconociendo en ello fu convalecencia.

I es otra cofa todo efto, que un puro inf­
tinto , o por mejor decir infpiracion de la 
naturaleza que hace defear aquello que les 
puede fer de alivio ? Verdaderamente fi los 
tales enfermos quifieífen en efto tomar an­
tes el parecer del Medico, jamás le cumpli­
ría lo que interiormente fugiere la naturale-
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za próvida ; porque juzgarían manificfto 
deforden el condecender en fcmejante ape­
tito,por no poder entender,ni concebir con 
los axiomas de fu dotrina efcolar , que con 
medios tan extravagantes fueíTen libres de 
femejanteenfermedad. 1 quantos fuceífos de 
eftos fe leen en fus mifmos libros ; i. quan­
tos olmos cada dia, que ellos propios refie­
ren en fus familiares converfaciones, aver 
curado ya aunó, ya a otro , de gravifsimas 
enfermedades con folo aver cumplido él 
enfermo fu apetito. Por lo qual filofofando 
modernamente el Padre Malebranche, vino 
a decir : Itaque dubium non eji qmn fe  nfus 
woflri fint ínter rogandi etiam m morbo , ut cib 
us difeam us ratlonem reftitnenda fanitatis. (V e  
mquir. vent. )

Sinembargo podrán aqui replicar algu­
nos , en defenfa de el Arte Medica , no 
negando que aya un gran numero de cafos 
femejantesj que no fe faben por el con­
trario quantos ayan muerto por no aver 
obedecido al Medico , i querido fatisfacer 
fus viciados apetitos. Efto no puede cierta­
mente negarfejpero también es mucho mas 
probable , que la naturaleza haga apetecer 
a los enfermos cofas por lo común , antes 
convenientes, que dañólas; felicitando ella, 

E  i
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i citando como empeñada íiempre en la 
confervacion del humano individuo. N atu­
ra omnia pro homims falute agit. ( Ve Incjiiir. 
verit.') A  mas de efto , quantas veces creeis 
voí'otros que los Médicos prohíben aquello 
puntualmente que devieran ordenar; i quan­
tas ordenan aquello , que nunca mejor que 
entonces devieran prohibir. De aqui nace, 
que por lo común los enfermos tienen aver-i 
ñon a ciertos remedios, como cofas per­
judiciales a fu falud ; lintiendo interior- 
urente la repugnancia de la naturaleza , i los 
prefagios de l'u calamidad. Quantos con ef­
to avrán muerto por averies obligado el 
Medico a recibir la fangria, a tragar la pur­
ga,. u otro brevage , contra la voluntad de 
los miferables ? Cada qual fíente eftos fecre- 
tos impulfos, i parece que fu alma tiene un 
genero de preciencia de ios fuccflbs futu­
ros; i de ordinario hace ella que fe lofpechc 
anticipado el peligro.

Ai a mas de efto, muchas cofas, que aun­
que en si lean bornísimas , pero encuentran 
con temperamentos a losqualcs fon dañó­
las ; i por el contrario, otras que por lo co­
mún fon dañofas , i lin embargo a ciertas 
complexiones les fon antídotos en fus ma­
les. Por lo que, no devenios maravillarnos,

que
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q u e  de tantas cofas que a nueftro parecer 
avian de dar falud a los enfermos , les fean 
algunas las mas perniciolas ; i que de otras 
muchas, cuyo ufo juzgavamos perjudicial, 
reciban maniiiefto beneficio : Ultim a rerum 
dIjferentitt nobis ignota fitnt; ni toda la efpe- 
culativa de el Arte Medica puede llegar a 
comprehenderlo; i es mas fácil que el enfer­
mo tenga alguna viílumbre con la propia 
experiencia, y movimientos interiores, que 
el Medico con toda fu congetura: i ílendo 
cierto, que lo que agrada nutre , tanto me­
jor podrá curar , i fervir de remedio 5 pues 
no puede aver mejor medicina , que la que 
al mifmo tiempo puede fervir de alimento; 
porque nutriendo las partes, vivifica la na­
turaleza , i le dá mas fuerza para fuperar la 
enfermedad. Es cofa que no deve dudar- 
fe , que ai en nofotros una cierta indivi­
dual filofofia , con la qual, fi quiíieílemos 
hacer difcreta reflexión , cada uno vendría 
a fer Protofifico de si m ifm o; que por efto 
Tiberio íe maravillava , com o huvieífe 
hombre labio que fe dejaife tomar el pulfo 
de ningún Medico , i no huvieífe aprendido 
a medicinarle por si en el curfo de fu edad; 
Sibi ndiculum videbatur , quod vir prtiden¡ 
mantim forrigeret M edico , &  poft tot anno¡ 

E  x ntf-
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nefciret, quemado jam jib i mederi debeat. r''-j

El engaño porque el mundo no ha llega­
do todavía a advertir efta importante ver­
dad , i precaver el perjuicio que fe. le figue 
a la República humana, de el ufo indiferen­
te de los M édicos, nace principalmente de 
tres caulas. La primera es, que fe tiene por 
dificultólo el faberfe uno mifmo medicinar» 
i no obftante que fe v e , que todos los de­
más animales fe curan por si mifmos , con 
todo le figuran , que aquellos tienen mejor 
conocimiento de fus medicinas que noío- 
t ro s ; i que por inftinto natural faben ellos 
dilcernir las plantas mas convenientes a 
fu reraedio , mejor que nofotros las pode­
mos conocer , aun con la ayuda de la ra­
zón. A  mas de efio,quando ven a los perros 
curarfe qualquier llaga , o herida , creen 
muchos , que la naturaleza los ha dotado 
de un ballamo cfpecifico en la lengua , con 
elqual, lamiéndole, curan: i por ventu­
ra, (1 nofotros hicieífemos lo mifmo con la 
nueftra, fucederia lo mifmo.

La fegunda caufa de valerfe de Médicos, 
nace de otra mas limpie creencia , i es , el 
dar nofotros por fupueíto , de que ellos tie­
nen todo aquel conocimiento neceíTario pa­
ra medicinar bien; i ciertamente nos enga­

ña-
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ñ am os; porque de ordinario íaben menos 
los Médicos, que los mifmos enfermos. 
Ellos íaben en nueftra opinion , mucho mas 
que íaben en la realidad; i la experiencia 
nos hace conocer frequeatemente la falfe- 
dad de nueftra opinion. La ultima caufa, es 
el ver que cali todos fe ílrven de Medico; 
i com o (i nos governaflemos a ciegas por la 
opinion común , el egemplo de los demás 
nos alienta para feguir los abufos;como di­
ce el Padre Malabranche : E x  ofmione viví-  
mus , aliorttraque exemplam nos facit andado­
res i teniendo para con nofotros una gran 
perfuaíion el egemplo común , porque le 
parece a cada uno, que tanto es mas verda­
dera una opinion , quanto es mas univerfal. 
N o  ai duda, que li los ignorantes no fuellen 
con grande excedo mas en numero, que los 
hombres fabios,feria afsi; pero aquello mif­
mo que a nofotros parece que acredita la 
cofa, elfo mifmo la condena;ni nada la pue­
de hacer mas íofpechoía, que el mayor nu­
mero de aprobadores.

La prudencia humana no tiene efta por 
íeguridad, de que aquella opinion fea me­
jor que fígue la mayor parte ; íiendo alsi, 
que los malos, de ordinario logran la fortu­
na de t^ner mas fequito que los buenos-

Por



* ( 7° ) *
Por loque no conviene atender al numero 
defequaces, ti tolo hacer reflexión, en la 
razón, i la experiencia, acia la verdad. El 
vulgo rara vez fe firve del difcurfo : lo c o ­
mún e s , dejarte llevar mas de los lentidos, 
que del juicio ; como vea egemplar , efto le 
bafta para abrazar , i defender ciegamente 
todos los abufos : fiempre fe inclina donde 
es mayor el numero de v o to s : E x  opimone 
multa. , ex veníate panca jiidicat, ( Cicer. ) Las 
beftias hacen lo mifmo , porque es uno 
mifmo en ellas el inftinto de la naturaleza: 
Los  hombres hacen aquello que es inftinto 
de la mayor parte de las opiniones. Aque­
llas obran fegun el dictamen de la natural 
providencia ; 1 eftos fegun el arbitrio de 
una falaciísima congetura. I afsi no con­
viene avergonzarle con Plinio , fi aquellas 
tienen mejor conocimiento de la Medicina, 
que tenemos nolotros : Pnd.end.ttm efi omnia, 
animalia nofcere , Ĥ<e fibi fhnt faltttarta px&ter 
hommern. 27 .) Nofotros ciertamente
les haríamos ventaja , ti cada uno quiíieífe 
emprender la curación de fu propio indivi­
duo.

L a confianza que tenemos en la Arte Me­
dica, hace que vivamos defeuidados de no­
fotros mifmos, i lo que ella ocaíiona es, ha-
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cernos mas defordenados, i menos cautos
en nueftraconfervacion. Quede otro m o­
do, íi conocieffemos el rielgo en que nos 
ponemos cada vez que nos dejamos en las 
manos del Medico, bien sé yo  que lo pen- 
fariamos mejor, i que cada qual viviría mas 
regulado, i fe guardaría mas bien. Se hui­
rían los defordenes, no i'olo como tales, fi­
no como caufa contingente de poder caer 
en otro p e o r ; efto es, en un Medico que 
pueda viciar la complexión con fus nocivas 
recetas. Finalmente , de un limpie defliz la 
naturaleza mifma puede facar fácilmente 
en mui poco tiempo : pero fi a aquel juntá­
rnoslos de las medicinas mal aplicadas, da* 
rá al traite miferablemente el paciente.

Siguefe pues, de todo el preíente difeur- 
fo, que la Medicina íirve, i es digna de hon­
ra ; i que deve ufarla el que verdaderamen­
te la entienda; pero por el contrario , fe ha 
de huir de aquellos , de quien no tenemos 
certeza que enteramente la pofleen. En íu- 
ma , que es igual necedad creer , que los 
Médicos fean provechofos , porque fea la 
Medicina verdadera; como dudar de la Me­
dicina, por no vér íiempre los buenos cté- 
tos de ella, a caufa de adminiftrarla mal los 
mifmos Médicos. Luciano no podía fufrir

que
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que ciertos hombres blasfemaren de ía A f-  
trologia , iolo porque falieftén faifas las 
predicciones de algunos Aftrologos. Qué 
culpa tiene la Ciencia , fi fu profetfor es un 
ignorante J Ñeque enim ob imperitiam fdbri 
ars ipfa culpatur ; ñeque ob cantoris tnfcitiam 
tj>fa mttjica parum ejl erudita. ( Lucían, de 
Ajlrolog. ) L o  mifmo deve decirfe a favor 
déla Medicina , íiendo efta en dictamen de 
Hipócrates, femejante enteramente al Arte 
de adivinar : M edicina autem , &  vaticinan$ 
valde cognatA funt. ( In Epift. ) Si ván errados 
los Médicos, no deve atribuirfe el defeto a 
la Ciencia; tiendo cierto , que aunque nin­
guno tuvieífe conocimiento de ella, íubíifti- 
na todavía la Medicina.

Por otra parte hemos vifto , como la in­
clinación , que tenemos , i fupoíicion que 
hacemos en nueftro M edico, pueden enga­
ñarle ; efta, con hacer prefumir que él fepa 
todo lo que conduce para medicinar bien; i 
aquella , con dejarfe aficionar de ciertas 
prerrogativas , que nada importan para fer 
buen Medico. Por efto , para no engañar -¡ 
fe en la elección del Medico , es mucho 
mejor que cada qual por si mifmo te le 
bufque. De efte m o d o , no fe expondrá a 
lügetarfe a los Médicos m alos ; i iubminif-

tran-
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trandole uno mifmo a la naturaleza aquello 
que otras veces experimentó favorable, i 
por configuiente lo que ella apetece , mas 
feguramente podrá recuperar la (alud per­
dida. En efto coníifte toda la medicina de 
los otros animales, que obran por inftinto, 
i ellos harán lo miímo por elección ; no 
a viendo camino masfeguro , como difcre- 
tamente advirtió el Padre de la eloquencia 
R o m an a , que aquel en que íirve de guia 
Ja mifma naturaleza : Natnram  ducem J í  fe~  
¿¡namur nunquam /tberrabimns.

32) s S í  22)

D IS C U R S O  III.

ID E L A  (D IF IC U L T A D  0 E  L A  
Medicina, i del engaño de las mas / amo- 

fa s  Seftas de M édicos, i particularmen-• 
te de lo s!Dogmáticos y i fequaees, 

de los antigms.

A L  que pudieííe enteramente com- 
prehender todo lo que ai difícil 
en el Arte Medica , efte folo co­

no-
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nocimicnto le feria bailante , no folo para 
amedrentar a qnalquiera que defeaíTe lo­
grar imponerfe en ella , lino también para 
hacer comprehender , quan pocos fe hallan 
en efte tiempo , que verdaderamente la 
poífean. Entre los antiguos nadie huvo, 
que alcanzarte mas de efta Profefsion, que 
Hipócrates : con todo elfo llego a afirmar 
abfolutamente, que hafta íu tiempo nadie 
avia llegado a conocer la verdadera Medi­
cina : Neminem penitns medicinara novijfe. 
Pues fi los milmos que venero el mundo 
por Maeftros de efta Arte, llanamente con- 
fieflán no averia comprehendido; nos ve­
remos obligados a decir , que es difi- 
cultofifsima , quando no queramos iof- 
pecharla impofsible: Ego quidem ad Medic& 
A n ís finem minime pervent , etfi fenex jan* 
fim . Afsi lo eferive defpues de encanecer 
en el Arte el Principe de la Medicina, en 
una de fus cartas a Democrito ; pero lo 
que me caufa mayor admiración, es lo que 
añade , que ni aun el famofo Efculapio íu 
inventor , pudo llegar a faberla : Qnin nee 
ejiís inventor ^ fcu la p m s .  L a  razón porque 
ninguno aya llegado a efte eftado , ya 
la dejaron eferita en el principio de fus Afo- 
riímos Hipócrates, i Galeno : Ars langa , w-
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ta brevtst eftoes, que la vida humana es 
cortifsima, a proporción de la dificultad 
de efta Arte. Pero fi vivieron , el uno cien­
to i veinte años, i el otro ciento i quarenta, 
i todavía fe quejavan de la brevedad de la 
vida ; qué podrán decir los Médicos de 
nueftro tiempo, a quienes cuefta harto tra­
bajo vivir la metadí

N o  ai duda, que para tener un conoci­
miento fuficiente de la Medicina , íeiian 
menefter los años de N eftor, o que fuelle 
verdadera la tranfmigracion de Pitagoras. 
Si el alma de cada Medico pallarte a vivir 
en otro, i con el beneficio de la reminicen- 
cia Platónica , fupieífen los poftreros en 
fu adolecencia, lo que llegaron a faber en 
la edad decrepita los que nacieren antes; 
con efte fuccefsivo ingerto de conocimien­
to s , me atrevería a creer , que por el dif- 
curio de muchos ligios llegarían los hom­
bres al exacto conocimiento de la Medici­
na: de otra fuerte tendría fiempre razón 
de exclamar el Valeciola : cmm tam
long&vns , vel f m  , vel ftitw w  eft wtptamy 
ut artent omnem plens teneat í ( Enarrat. Aíe~ 
dic. )

Quan inaccefsible fea la Arte Medica, 
podemos comprehenderlo de las dificulta­

des,
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des, con que el entendimiento humano lle­
ga a habilitarfe en la practica de machas 
otras Artes puramente mecanicas,i fin c o m ­
paración alguna macho mas fáciles. En que 
confifte la Pintura , fino en extender qua- 
tro colores fobre un lienzo , i hacer una fu- 
perficie a lo m ufaico, mezclada, d igo , de 
variedad de colores, para que reberberan- 
do la luz en los o jo s , retrate las ideas del 
Artífice ? Qué otra cofa es la Eícultura, que 
desbaftarun m arm o l, hafta que reprefente 
la imagen conforme alditeño? Con todo 
elfo, quan pocos fon los Ceufis, que lepan 
pintar tan al natural las uvas,que degen bur­
lada la voracidad de las aves; o los Praxite- 
les que entallen tan al vivo las Venus de 
Creta, que arrebaten los afedos de quantos 
las miran? Pues íi en tales Artes, i otras mu-, 
cha mas fáciles ai tan pocos Profeífores ex ­
celentes en fus egercicios; menos fin com ­
paración ferán los que tengan entero co­
nocimiento de la Medicina, fiendo como 
es una Arte difícil por el juicio, falaz por la 
experiencia, i peligróla por la ocalion. No 
fe emplea en cofas viíibles, i fobre obgetos 
que eftén expueftos al fentido , fino en el 
conocimiento délos males, cuyas califas 
fon tan ocultas, como profundos, e incom-

prc-
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prchcnfibles los mifterios ac ia  naturaleza.

Por cílo crcia el doftifsuno Montuo,que 
parafer verdadero Mcdico , era menefter 
iaber todas las ciencias, i que lo que no 
pueden muchos comprehender , íolo un 
hombre lo comprehendieífe. Los  Egipcios 
por Geroglifico de la Medicina , pintavan a 
Efculapio con una barba largüiísima, i coa 
un palo lleno de nudos ; tan impofsible les 
parecía confeguir fu conocimiento, que ca­
da Medico era un Dios en fu concepto. De 
aqui e s , que los Griegos Abderitas, creyen­
do que Hipócrates avia librado de la pefte a 
fu P a is , expidieron un decreto , concedién­
dole las Sagradas ceremonias de Hercules, 
Sacris Eleufmls inltiaws ejl. Afsi A polo, Ef- 
culapio , i muchos otros fueron colocados 
en el numero de los D ioíes; porque creían 
que el conocimiento de la Arte Medica era 
tan difícil, i íuperior a la capacidad huma­
na , que íi alguno Ilegava a tener la fama de 
.grande Medico , al mií'mo tiempo fe acre- 
ditava de tener mas de divino , que de hu­
mano.

Pero contra efto me podréis decir: como 
es que teniendo la Medicina toda ella difi­
cultad , aya tantos aplicados a eñe mifmo 
eftudio 5 N o tiene duda , que íi muchos de
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effoslograíTen fu exa&o conocimiento , fe­
ria indicio manifiefto de fu facilidad 5 pero 
no aviendo entre tanros, quien llegue a 
comprehenderla , ni fepa adelantarle, eífe 
mifmo argumento hace mucho mas de- 
monftrable íu dificultad : que por efifo m i-  
xavillandofe Galeno fobre efte punto , dijo: 
Jlíiru m  non cji in tanta homwum multitudinej 
cjui tn medica exercttationc verfantur , non in~ 
vem n  , qui m illa reEle proficiant. ( De orditte 

¡tbror. fuor. )
Amas de efto , qué argumento puede 

aver mas fuerte para probar mejor nueftro 
atilinto , que obfervar la multitud de los 
que han profeíTado efte eftudio ? pues divi- 
diendofe en varias Settas , unos han traba­
jado por un camino , otros por otro ; pero 
faliendo igualmente vano el conato de to­
dos , tiempie fe deja ver mas claramente 
quan arduo es el eftudio de la verdadera 
Medicina. Tres fueron las que entre todas 
las demás S e d a s , adquirieron algún aplau- 
fo de los antiguos : pero yá fe ha reconoci­
do ; eftár todas mui diftantes de aquella et- 
fencia, que conftituye únicamente un buen 
Medico 5 1 es , tuto , cito, ac ]ucunde curare. 
L a  Empírica fue la primera, i es la que en el 
vulgo todavía coníerva algún crédito; por-
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que muchas veces fe ven con una hierva , o 
algún otro (imple remedio, curaciones de 
enfermedades tenidas en las demás Sedas 
por incurables , o medicadas por el curio 
de mucho tiempo fin algún alivio. En el 
numero de los Empíricos , entran también 
todos aquellos que no entendiendo mas 
que Quimica ^pretenden con qualquier 
medicina que han manipulado , curar algu­
nas particulares indiípoíiciones , por aver 
experimentado una , o mas veces buenos 
efedos con lo que íubminiftran. Con todo 
elfo, nunca pueden los tales llegar a fer ver­
daderos Médicos ; porque no teniendo 
otro que aquella fola experiencia , i íiendo 
cfta faláz por razón de las muchas , i varias 
circunftancias que cada dia fe ven compli­
cadas,es lo miímo que querer caminar con 
un pie folo por un camino mui refvaladizo* 

El engaño de los Empiricos, conliíle en 
la confianza que tienen de curar con un 
miímo fecreto todos los enfermos del mif- 
m o m a l , i que la mifma receta que lánó a 
Franciíco , haga afsimifmo recuperar la fa- 
lud a Antonio : pero al fin advierten,que lo 
que firvió de antidoto al primero , caula 
daño al fegundo , i que 110 fe puede fiar en 
femejantes calos, de que fus medicamen­

tos
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tos fean de provecho; porque la diferen­
cia del c lim a, de la citación, del tempera-* 
m entó, i de la edad , caulán efetos mui 
diftintos ; i aunque en muchos fe encuen­
tren los mifmos feñales diagnofticos, i por 
eüo a la vifta parezca el mal uno mifmo;no 
obftante puede fer la caufa diverfa, a la 
qual, fi no fe le ordena fu peculiar reme­
dio , tan lejos efta de que fane el enfermo, 
que antes fe aumentaran mucho mas las di­
ficultades de reftablecerlo a una íegura 
convalecencia.

L a  fegunda Seda fue la de los Methodi- 
cos , quienes creyeron que podían llegar 
con poquifsimo trabajo a fer confumados 
en la Facultad M edica, i fe vanagloriavan 
de enfeñar aqualquiera en feis nieles todo 
el Arte de la Medicina. M etkodid fe  Artera 
Mediccim fc x  menfibus edotturos frofitentur. 
( Galen. lib. I .  de Dignos , f u l f  cap. I. ) 
Baftava a eftos faber ciertos principios 
comunes , i algunas noticias umverfales, no 
atendiendo al conocimiento de las Ungu­
lares , i a las caufas de las dolencias. 
Creían los Empíricos , que eftas jamás po­
dian llegara conocerle; i los Methodiéos 
las juzgavan infructuofas; que por efto fon 
dignos los primeros de compafsion , por

con-
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confeífar la flaqueza del propio entendi­
miento; i de otro tanto eaftigo eftos, por 
defpreciar com o inútil la averiguación de 
las cauías. Por c ierto, con mucha razón 
incluyó Juvenal en fus Satiras al Auror de 
efta Seda : Quot Tbemtfon agros autwmno oc- 
ctdcrit mo. ( SWr/i 1 0 . )  dando á entender, 
que era tanto el numero de las humanas in- 
difpoíiciones, quanto el délos enfermos 
que avia muerto Themifon en fola la cita­
ción del Otoño.

Sucedió la Dogmatica a las dos Sectas 
referidas, i com o fi naciera la Medicina en 
las manos de los Em píricos, i defpucs ce­
ñida en las fajas de algunos preceptos me­
tódicos , lograífe alguna pequeña adole- 
cencia , creciendo por ultimo con la dici- 
plina Dogmática, pareció que avia recibido 
de éfta toda fu perfección.

Es cierto, que a quien confidera el orden 
cftablecido por los D o g m ático s , para ef- 
tudiar eíta Arte,le parece a primera viíta,no 
poder fer mas racional; porque no recono­
ce otra guia, que la filofofia natura!. Gale­
no autorizándole con la dotrina de Hipó­
crates , ftie quien logró mayor fequito que 
ningún otro ; i tedavia bí.fta el ícr fequaz 
íuyo para logr ar crédito de grande Mcdi- 

F co.
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co. Tanta es la reputación , i fama que Han 
tenido fus eícriros, que bafta citar un ‘tex­
to íiiyo, para júíTiíicar qualqui'er homici­
d io ,  ipara que quede el mayor defatino 
canonizado.

N o tiene duda , que fi los Galénicos fu- 
pieííen lo que entienden que íaben , íerian 
cxcclcntifsimos en fu Arte. Pero porqué lo 
mas de lo que íaben efta. fundado íobre fal- 
fos íupueftos, fu dorrina es mucho mas 
perniciofa que fu ignorancia. Las do- 
trinas quando fon faifas , fe apartan mas 
del conocimiento de la verdad ; i el faberlas 
no es faber, antes bien es quedar mas igno­

rantes que al principio. Mas diferetamente 
fe opone a la verdad el engañado prefun- 
tuoío , que el (imple ignorante : efte es tal, 
porque no ha tenido fortuna de conocerla, 
i aquel cree potfeerla , quando idolatra 
fus errores; i afsi el ignorante , en dejan­
do de fer ignorante,de repente paíTa ya a fa- 
bio ; el engañado, para que íe haga la­
bio , es menefter que retroceda al citado de 
la ignorancia, i procure facudir de si todo el 
engaño , para poder abrazar , i reco­
nocer la verdad. • Por efto el puro Gale- 
nifta , fupone fer Medico , i no lo e s : vive 
engañado en la opinion de si mifmo, i con

ef-
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efte engaño fe atreve a medicinar los enfer­
mos , que muchas veces quando cree v e ­
tarlos mejorados , los encuentra cadáve­
res.

Si fuera verdad , que folamente fuellen 
quatro los principios de la naturaleza , i 
otros tantos los humores del cuerpo huma­
no , que la calentura fuelle un calor cAra­
ño , que en el hígado fe fabricaÜ'e la fan- 
gre , que éftafe eílancafle en las venas , i 
que no tuvielfe movimiento circular ; íi no 
fuellen delirios las facultades de retener , de 
expeler , de c o c e r , de a traer, & c . las qua- 
lidades,el defperdicio de elpiritus; i que por 
via de ca lo r , fe hiciefl’e en el eílomago la 
digeftion del alimento: i últimamente, íi 
fuellen verdaderos todos fus prefupncftos; 
no tendría genero de duda , que los Galc- 
niftas ferian buenos Médicos : pues tiendo 
cierto todo ello , les férvida en gran mane­
ra para dcfcubrir la cauta de las enfermeda­
des , i el valor de los medicamentos, en que 
coníifte toda la Arte de medicar, pero ti al 
contrario muchos de fus Dogmas fon fallos, 
i ágenos de razón , i de lo que dicla la 
experiencia ; ferá fuerza concluir , que ni 
los Dogmáticos tampoco entienden la Me­
dicina.

F 2 Por
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Por cierto , yo no puedo detener la rifa, 

cada vez que oigo alguno de eftos , que 
creen aver probado baftantemente tales 
proposiciones para afirmarfe en ellas; fin 
mas fundamento , que moftrarlas en Hipó­
crates , o Galeno , no pudiendo jamás 
perí'uadirfe que lean faifas, i averfe eftos 
engañado. N o  fe ponen a confiderar fi es 
verdadera la dotrina , fino que miran a la 
fama del Autor ; perfuadiendofe , que baf- 
ta poner delante qualquiera autoridad fu- 
ya , para inferir légurámente una infalible 
confequencia. N o  han llegado todavia a 
conocer , que las opiniones humanas, def- 
de los primeros figlos han eftado expueftas 
a errores, i que los antiguos han podido 
mui bien confeguir mayo? veneración , i 
refpeto , que los que han vivido defpues de 
ellos; pero que no por eílb han conlegui- 
do fus dotrinas mas verdad, que la que 
ellas tenían en fu principio. Hafta que los 
hombres no tengan mayores congeturas, 
pueden fervir de algo las autoridades ; pero 
fi con el tiempo fe defcubren otras convin* 
centes mas razonables , por qué no fe ha 
de mudar de dictamen! La filoíofia es libre,
i el Medico deve fer filofofo , 110 fe&ario. 
N o  confifte el fáber en feguir las pifadas del
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Maeftro, fino en conocer las cofas por fus 
caulas, i diftinguir lo negro de lo blanco. 
Tan capaces lomos nolotros de defentrañar 
la verdad , com o los antiguos.

Ni ferá fobervia e'ftimarnos tanto como 
ellos 5 antes bien haremos jufticia a la natu­
raleza , mientras veamos que nos ha for­
mado a todos con un mifmo modelo. Ja ­
más ha mudado litio nueftro entendimien­
t o ;  liempre tuvo en el celebro lu reíideH- 
cia : todavía concurren alli los fentidos a 
tributarle lo que palpan, i lo que ven. A  el 
toca defpues conciliario con la razón. Con 
que fi los hombres liempre han íido unos 
m ilm os; porqué han de aver fabido los 
antiguos, mas que los que les han fucedi- 
do ? mas los ahuelos, que los nietos ? 1 nos 
veremos en todo, i por todos tiempos obli­
gados a fugetarnos a fus faifas,i rancias opi­
niones , i fin otro examen defenderlas obs­
tinadamente > Las ovejas fon dignas de 
compafsion , fi una vá tras de otra, porque 
los Paftores las guian por fuerza, i les falta 
el uto de razón ; pero que los hombres, ab- 
folutos en el genio, i libres en el conoci­
miento , corran tras los dictámenes de 
otros, es una deplorable flaqueza del enten­
dimiento humano.

De
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De aquí es , que entre los Galénicos,’ •, 

aquel eftá en concepto de mas excelente, 
que fabe relatar mas aforifmos,i alegar mas 
copia de autoridades. I es tal la prelüncion 
que tienen de si mi linos femejante genero 
de M éd ico s , que en citando algún pronof- 
tico de Hipócrates , o fea texto de Galeno, 
abultan entonces mucho mas el enfaíis, c o ­
mo íi de la Trípode Deifica habí a lie algún 
Oráculo. T o d o  fu caudal, conlifte en te­
ner buena memoria. Si ella les lalta, no ía- 
ben yá que decirle.

N o  quitiera que mientras hago ver la di­
ficultad de la Medicina, con manifeftar que 
ni aun los Dogmáticos la han alcanzado,me 
culpen de maldiciente,o de opuefto a los an­
tiguos. Me harían mui poca merced en for­
mar de mi elte conccpto:pues conozco mui 
bien deverfeles a los antiguos mucha ala­
banza, fin embargo de 110 aver deícubicrto 
íiempre la verdad , como también dever­
feles compaísion, fi tal vez fe engañaron 
en aquellas primeras tinieblas de la igno­
rancia.

Toda la queja cae contra los que toda­
vía quieren defender obftinadamente ios 
errores; porque íi Galeno, i Hipócrates vi- 
nieífen otra vez al mundo , le adelantarían

los
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los primeros de todos -a borrarlos de fus li­
bros, i fin vergüenza aprenderían muchas 
colas, que no tuvieron fortuna de conocer 
en,fus tiempos. N o  es vileza , dejarfe con­
vencer el entendimiento de la razón ; an­
tes bien es prudencia no fiarfe del juicio 
propio , i reconocer la facilidad con que 
nos podemos engañar. N o  huvieran tilos 
eicnto muchas cofas, (i no las amellen co ­
mo verdaderas; que , fuera de e llo , ti en­
tonces huvieran conocido el engaño , con 
el mifmo celo huvieran condenado los pro­
pios defetos, como impugnaron los age- 
nos. Pero.no puedo futrir ver algunos, a 
quienes parece heregia todo lo que no fe 
conforma con fus dotrinas efcolares ; i 
en oyendo impugnar a Ariftoteles, o a G a ­
leno , parece que fe les podrece la fangre 
en las venas, com o íi fus dogmas fuellen 
indifputables , i fe huvicíTen de admitir cic^ 
gamente como Artículos de Fe.

En materias pertenecientes a la Filofofia, 
fe diíputan también los dictámenes de San­
tos Padres,porque también como hombres 
pudieron engañarle en las congeturas de la 
naturaleza. Solo a la Fe deve fugetarle la 
razón ; i efta es la que valientemente con­
futa las cofas naturales, i de cada una puc- 

¡ .< ‘ de
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de formar juicio , coa la ayuda de los fentí- 
dos. Cede la razón a las Divinas , porque 
las venera como de jnrifdiccion foberana; 
examina menudamente las humanas, por­
que las juzga como propias. Tal es la fobe- 
rania dd entendimiento humano , que 
quanto produce, i potleela naturaleza, eftá 
fugeto a la libertad de fu difeurfo; bafta fo- 
lo el que fepa defprenderfe de la multitud 
de errores. Por qué razón pues, apenas 
abre los ojos para íilofofar l'obre las cofas 
fublunares , ha de feguir las piladas de los 
antiguos filolofos > C óm o podrá raftrear 
quales fean las verdaderas , i quales las fai­
fas , lino fe deja a fu talento el diftinguir- 
las ? Supongamos, que por ventura nuef- 
tros antepagados tuvieífen por mui cier­
to ,  que noforros aviamos de abrazar cie­
gamente fus opiniones , i q ie fe les haria 
injuria íiempre que no liguieífemos fus do­
cumentos : no fueron acafo los antiguos,los 
que nos enfeáaron a dudar de las co­
fas ? Por qué pues , fi es neccílario , no po­
dremos igualmente dudar de fus dotrinas?

Bien es verdad , que no íiempre es pru­
dencia el dudar, porque tal vez puede fer 
pecado de flaqueza, o de vanidad. Si duda­
mos por facilidad de gen io , es una inconf-

tan-
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tancia de juicio : fi por tenacidad de la 
opinion,es una vana idolatría de simifmos: 
fi defpucs dudamos, por defeonfianza que 
tenemos de nofotros miímos, efto es va­
lerte de la defeonfianza , por antidoto de 
las propias dudas : fi para entender los 
errores de nueftros antecesores , es hacerte 
dueños de la fabiduria , con fu ignorancia. 
Afsi al Filofofo deven íervir los eícrupu- 
los, no de freno que lo detengan, fino de ef- 
timulo que le índuzgan a inveftigar mas in- 
trinfecamente las cofas de la naturaleza.No 
ai otra cofa que mas conftituya un hombre 
fabio , que las mifmas dudas. Por efto Ci­
cerón pronofticó de Marco fu hijo que fe­
ria , como fue , de corto talento , por­
que obfervó que no fabia dudar. Si cree­
mos noíotros fin reparo alguno quanto eí- 
crivieron nueftros mayores, jamás llegare­
mos a fer verdaderos filofofos , i por con- 
fequencia feremos aora , i fiempre incapa­
ces de entender la Medicina. Es efta una 
condicion tan necetfaria para fer Medico, 
que Galeno compufo por cíTo un libro inti­
tulado : Quod optlmtts Aíedicus fit ettam phi- 
lofo¡>hns; porque de fer buen filofofo , de­
pende todo el conocimiento de la verdade­
ra Medicina. Atsi,quc de las dotrinas de los

an-
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antiguos devenios fervirnos con cautela,
pudiendo cambien ellos engañarle, ieftot- 
varnos con tus juicios prevenidos el hallaz­
go de la buena filoloria.

- File - cxcefsivo' refpeto que han tenido 
los fucelfores a fus mayores, iia aumen- 
tádo de todo punto la dificultad de ella A r­
te ; porqué los libros cnleñan tanto lo ver­
dadero , como lo falfo , ni la prenfa lepara 
las buenas de las malas opiniones : de un 
intimo modo Talen déla imprefsioii las he- 
regias , i el Evangelio. Si efta tuvielTe la 
propiedad de dejar idamente copiadas a- 
qneílas coias que Ion-verdaderas , en tal ca­
lo podríamos a ojos cerrados abrazar todos 
fus fundamentos.; pero com o no tiene la 
prenfa efta dífcrecion , con dejar correrla 
verdad cmbuelta entre mil mentiras, viene 
a hacerle mas clcabrolo el camino de la 
fabiduria ; a no hit ros toca el ditcernir 
las dotrinas. verdaderas , de las filias : i 
quan dificultólo fea ' cada uno puede 
co,Vocerío, de no ver ftlir buen Medico 
a ninguno de aquellos' que folamente fe 
•aplican a faber lo que han dejado elcrito los 
Autores antiguos. Entre nolbtros , aquel 
de ordinario es el mejor , que no es tal ab- 
í'olutamcnte por fu mérito , lino tal, por­

que
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que refpeftivamcnte es menos ignorante; 
efto e s , porque comete menos errores que 
los otros. Con efto , es fortuna de los en­
fermos , lo que es fu menor desgracia,i de­
ven contentarle en que fus Médicos lean los 
menos malos, recibiendo el menor mal por 
el mayor bien.

Si todos coñocieflen eftas verdades , po­
drían los Médicos íalirfe de las Poblaciones 
a un deftierro voluntario , o mudar depro- 
fefsion ; porque cada uno remediaría fus in- 
difpoíiciones mas con la parfimonia , i die­
ta , que con el peligro , i la eíperanza ; mas 
íin tomar nada , que algo que haga m a l , i 
daño. Cada uno conocería entonces,no fer 
antídotos las palabras , ni laludables uiedi- 
cinas las prometas del Medico ; i aísimif- 
m o ,  que ni los textos de Galeno, ni los 
aforifmos de Hipócrates expelen las enter- 
medades del cuerpo humano : pudiendo tí­
nicamente tener ícmejahte fortuna aquellas 
recetas , que por ventura fe encuentran 
para defvanecer lascaufas , .i que aciertan a 
dar ajuftado el golpe a medida del mal ; de 
orra fuerte, faltándole alguna condicion, to ­
da medicina al punto fe convierte en d.iño, 
i perjuicio de la naturaleza. M a la  ejl M e d i­
cina , Ji al ¡quid. natur£. pcrdit. ( Pub. m im . )Avien-'
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Aviendo vifto harta aquí, quan arduo fea 

el logro de la verdadera medicina , quien 
podrá jamas creer en fu Medico tanta per­
fección , quanta es menefter para f^ber me­
dicinar bien ? Sabemos,que un hombre,con 
todo el eftudio, i aplicación de fu vida, difí­
cilmente llega a faber formar un zapato,que 
íiempre calce el pie tanjufto, que no fea 
algo mas largo,o mas corto, demafiado an­
cho,o denudado eftrecho;pues quanto mas 
difícil de creer ferá que otro ninguno fepa 
cortar por si una receta can jufta, que atine 
a punto rijo en el blanco de la enfermedad? 
Efto con la íupoficion de faber la grande di­
ferencia que ai entre la filofoiia que ha 
de menefter un artifta para hacer un zapa­
to , que a lo menos ve , palpa , i mide el 
obgeto ; i la que necefsita un Medico, 
que no ve con otros o jos, que con los de 
unafalacifsima congetura , i que no fabe 
otr.os remedios, que los aprendidos de una 
peligróla , i cafual experiencia. Sin embar­
go pues , de toda efta gran dificultad , i di­
ferencia que paila entre una , i otra profef- 
lion ; vemos noíotros confeguir aun hom­
bre con mas facilidad fama de buen Medi­
co , que a otro de buen Zapatero. A  aquel, 
para lograr aplaufo , baílale la apanen-
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cia para preocupar la fe del vulgo : pero a 
efte nada le aprovecha, (i no correiponde la 
obra a la opinion. Finalmente , qualqniera 
fabe conocer un zapato li eftá bien trabaja­
do ; pero no puede í'aber ii una receta es 
mala, o buena. Al uno cree por ignorancia» 
pero al otro cenfura por el conocimiento; 
que por efio es mucho mas fácil engañar al 
mundo como xMedico , que como Artífice, 
i aunque fea mas difícil fin ninguna compa­
ración el eftudio de la Medicina , con todo 
puede fer uno creido científico,por mas que 
ignórela verdadera Arte de medicar.Puede 
aumentar el mal al enfermo, i entenderle 
que le hace mucho bien 5 porque el fer Me­
dico , depende mas de la credulidad , de la 
fe , i de la opinión de los hombres que los 
creen tales , que no de ferio realmen­
te , como hemos vifto en el difeurfo ante­
cedente.

Pero detengámonos a refolver una obge- 
cion que puede hacerfe antes de píoleguir 
el propuefto argumento. Dirán algunos,có­
mo puede ler , que no lea verdadera toda 
la dotrina délos Dogmáticos,li fabemos de 
las hiftorias quan grandes Médicos fueron 
Hipócrates , i Galeno, 1 quan maravillólas 
sura-s hicieron en fu tiempo í Si eftos tales



huvieflen leido a Conidio  Cello en el prin­
cipio del libro primero , huvieran encon­
trado íatisfecha dei todo la dificultad. Pue­
den fer fallas fusdotrinas, icón todo ello 
aver ellos fabido medicinar. Se que cito a 
primer villa parecerá una grandifsima pa­
radoja : pero íi queremos deícubnr el fon­
do de la verdad, encontraremos, que la 
propoficion no contradice tanto com o pa­
rece ; antes bien , que es mui probable.

Oiganfe las palabras del miímo Autor: 
Defpues que la experiencia enfeñó a los 
hombres lo que aprovechava , i lo que era 
dañofo a los enfermos, encontraron dife­
rentes remedios a muchas enfermedades , i 
defpues comenzaron a formar el fiílema de 
fu theorica: i alsi primero fue defcubiertala 
medicina , que la razón de medicar : Rever­
tís de i»de remediis , h omines de rationtbw eo- 
rum ditferere cafiijfe : nec poft rationem medí* 
cinam cjfc inventar» , fed poft invéntam medi­
cin ar»  , rationem ejfe qnafitam. Que quiere 
decir , que fueron Médicos prafticos antes 
que theoricos. Por lo qual puede fer ver­
dadera fu practica, com o fundada en la ex­
periencia, i faifas fus dotrinas, com o colegi­
das de una falaciísima corgetura. De aqui 
ha provenido, que los modernos, viendo
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Ja fama de fus antcceílores , fe hicieron fe- 
quaces de fus theoricas , i poreftas comen­
zaron a fer Médicos, como todavía perma­
nece efl'a coftumbre en los que fe aplican al 
eftudio de la Medicina. El vulgo los -llama 
Dotores antes que fepan eferrvir una rece­
ta , i excelentísimos , antes de faber com o 
fe cura un íavañon.

Con efto tenemos vifto , que apren­
den efta Arte tan difícil al revés de lo que 
la aprendieron Hipócrates, i Galeno Si­
guen con todo r ig o r , i fe inftruycn en las 
dotrinas que pueden fer faifas , i no le cui­
dan al principio de la practica , que puede 
fer verdadera. Siguen a Hipócrates en la 
theorica : pero mui poco en los remedios, 
i en lo que él aprendió de una larga , i in­
cantable experiencia. Efta es la razón' por­
que deípues de tantos ligios, ninguno ha 
llegado a fer tan grande Medico como Hi­
pócrates. Si fus luceflbres huvielfen hecho 
lo que él hizo para faber efta A rte ,  tengo 
por feguro, que muchos le avrian excedi­
do: pero feguirlo en.las opiniones que pue­
den fer falaces , i apartarle en los experi­
mentos probados , es aver querido fer íola- 
mente Médicos de pcrlpcctiva, i engañar la 
iimplicidad déla gente con una dorada íu-

per-
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perfície; hacer que parezcan mas excelen­
tes los que pueden fer los peores, i abufar 
de la ignorancia del vulgo para adquirir re­
putación, i crédito , con univerfal perjuicio 
de los pobres enfermos.

N o  me admiro aora de ver todas las de­
más ciencias mucho mas adelantadas délo  
que eftavan en fus primeros Inventores. 
Obfervad todas las partes de la Mathemati- 
ca. La Aftronomia ha mejorado el fiftema 
de los Planetas,i ha colocado los movimien­
tos de todas fus esferas en ajuítadifsimas efe- 
merides. La Optica nos ha ampliado mara- 
villofamente la jurifdicion viíiva de los 
o jo s , i lo que no fe podia ver, o por la dif- 
tancia, o por la pequeñez , fe ha hecho viíi- 
ble; i pueden defeubriríe con telecopios los 
fatelites délos mas remotos Planetas,i me­
dir todas las eminencias del Difeo lunar , i 
con el microícopio hacer anatomía de cada 
parte de qualquier fenomeno futilifsimo. 
L a  Arquitectura militar fe rie aora de la an­
tigua diciplina. Afsi la Nautica, la Mecáni­
ca, i todas las otras, eftán aora mas adelan­
tadas , i todavía ván adquiriendo mayor 
perfección.

Solo la Facultad Medica ha tenido la 
mala fuerte de empeorar de condicion. Ni

cf-.
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to puede aver procedido de otro , fino de 
que aquellas han caminado fiempre por e! 
camino verdadero , i los lequaces de efta 
defde el principio han caminado ciegamen­
te en feguimiento de falacifsimas congetu- 
ras de o tro s ; i Suponiendo muchas menti­
ras como indifpenfables verdades , fe han 
apartado del verdadero camino , que con-- 
duce al progreíTo, i complemento de la 
Medicina. Las que eftán fundadas iobre 
verdaderos, ieftables fundamentos, crecen, 
i de cada dia mas fe dilatan : pero las que 
por fundamento no tienen mas que la opi­
nion, van variandofe repetidamente , i ja­
más fe aumentan : emm m natura fun~ 
data fitnt , crcfcm t, &  ctugentur 5 qua antcm 
m oprnione , •varianm r, non augentur. Alsi 
efcrive el gran Bacon de Verulanno. (2V<?-
vnm organ. )

Pudiera aora referir otras muchifsimas 
Seftas de Médicos, los qualcs, unos por un 
camino , otros por otro , han pretendido 
llegar al ultimo eftado de efta Arte : Pero 
como no puede aver mas que uno íolo que 
guie al conocimiento de la Ciencia Medica, 
todos los otros ferán extraviados , i tanto 
masfalaces quanto m as fe aparten del recto, 
i verdadero.

G De
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De efta Babilonia , i diverfidad de pare­

ceres , claramente fe ve quan difícil fea la 
Medicina ; porque quanto mas fe multipli­
can los libros , queda mucho mas confúfo 
el entendimiento humano con la variedad 
de dotrinas 5 i íi efta Ciencia no huviera (ido 
tan difícil de aprenderle , no huvieran (ido 
lus profeífores tan contrarios en concebir­
la , fino mui conformes en eftablecer axio­
mas , i principios mcontraftables. N o ai 
cofa que motive mayor deíprecio entre 
los hombres labios para con los Médicos, 
como.el ver medicinar a eftos de una for­
ma , i a aquellos de otra : muchos feguir 
a Cartelio, otros a Vvillis; quien a Silvio de 
Boe , quien a Paracelfo, quien a Elmoncio, 
i quien todavía a Hipócrates, i Galeno. 
Pues fi tal vez fe juntan para la cura, o pa­
ra la confulta de algún enfermo Médicos 
de diferentes Se ítas , entonces el pobre en­
fermo puede rogar a Dios de todo corazon, 
que le dé fortuna de que acierten con el re­
medio que ha de hacer bien , porque no 
haciéndole en femejantes calos cofa a de­
rechas , viene a parar toda la confulta en 
debates, i fuele fuceder al infeliz paciente 
puntualmente el proverbio al reves, por­
que inter dnos litigantes ttnins montar. ( Celf.

in
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De aqui e s , que los esforzados Empíri­

cos pretenden que fu curación fea la mas 
fegura , i mas provechofa; pero no niegan, 
que íl fe pudieífe llegar a conocer la razón 
a prior i  de la ciencia, en tal cafo el Medi­
co racional feria el mas perfeto de todos; 
bien que para hacer fupueftos fa llos , i con 
eftas armas querer entrar a combatirlas en­
fermedades , fea un camino antes perni- 
ciofo que faludable. Pues la experiencia 
hizo v e r , quando fe defcubrió el morbo 
gálico , que fu theorica valia p o c o , i íi los 
Empiricosno huvieflen encontrado el palo- 
fanto, las unciones del azogue preparado, 
i muchos otros fecretos, de quienes aora 
también fe firven los otros M édicos, mal­
decirían todavía los dolientes fu mala for­
tuna. Por lo qual, tenazmente creen , que 
es por extremo impofsiblela Ciencia Me­
dica ; i por ello fuperflua tanta efpeculati- 
v a , i metafiíica, para lanar las enferme­
dades.

De manera , que íl huvieífen de contra- 
pefar todas las razones de cada Secta , no 
íabrían a qual inclinarfe , porque cada una 
parece , fegun fu fiftema , feguir la verdad; 
i íln embargo obfervan, que medicando de 

G  z qual-
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qualquier manera fe libran, i fe mueren 
los enfermos. I afsi no comprenden por­
que fe aya de creer m a sa  Silvio que a 
Vvilis , mas a Galeno que a Paracelfo. 
Obfcuramm vero caufarum , &  nattiralinm 
ñítionum quaftionem , ideo fupervaquam ejfc 
eontendiint , quoniam mcompreloenjibilis natura 

Jit. Non pojje vero comprehendi patere ex eorpim, 
c¡m de bis difpntarunt , dtfcordia. Ckr emm po- 
tlns alujáis Hlppocrati credat, quam Herophllo? 
Cur huic potius, quam slfclepiadi ) S i rañones 
fec<w veht, omntttm pojfe viden non improbabiles. 
Si curanones , ab ómnibus his agros perdidos 
ejfe ad fawitdtem. ( Celfas m lib, cit.'j

Amas de efto , no ai duda que el enfer­
m o eftimará mas a qnien fepa con un ajuf- 
tado remedio quitarle el m a l , que a otro 
que le diga de donde puede aver tenido 
origen. Poco importa a quien padece en 
una cama , faber cómo fe produce la gota,
o la jaqueca , fi defpues de aver echado en 
el cuerpo todos los remedios methodicos, 
efta peor que eftava, i el dolor mucho mas 
le aqueja. El engaño de los Dogmáticos, o 
Galénicos , que fe llaman Racionales, efta 
en fuponer el fer razón una falacifsima 
congetura , i que es ciencia poíitiva , una 
imaginaria hipoteíi fuya. Por lo qual Ga-
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leño en muchos lugares confiefía , fer mu­
cho mejor ñarfe de íola la experiencia 
que de una flaca razón. Adulto fe car i ores 
Aícdicos ejje , cjiii Jola experiencia nituntur, 
cjuam c¡ui dilntam ilUs rationem adjiciant, ac 
multo prajlitent m illa, c¡nam infirma rationc 
mi.

Todavía ai cierros M édicos, que para 
remediar el deforden que cauta a fu Arte 
la diíonancia de tancas dotrinas , procuran 
conciliarias : i íi los modernos encuentran 
por la anotomia , o con alguna propia par­
ticular experiencia, alguna cofa incontrafta- 
ble, luego van a bufca.r en Hipócrates, o 
Galeno algún texto que tenga alucion en 
la nueva dotrina; i en cafo de no encon­
trar fe palabras expreífas para el intento, 
vienen a la poftre a decir , que poco mas,
o menos es una mifma cofa ; i eítá tan 
diftante del fentir de fus A utores , com o 
lo negro de lo blanco. De aqui es, que 
con tantas gloíl’as, i comentarios, fe aumen­
tan mucho mas las contradiciones , i va­
riedades ; con las quales multiplican los In­
terpretes las controvertías, i hacen mas 
dificultofa la Medicina.

Quanto mejor huviera fido, que no hu- 
viefle ávido otra Secta - fino folamente la

de
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de los Empíricos ? i quanto masfeavrian 
adelantado los hombres con la fimple expe­
riencia en el Arte Medica, de lo que lo han 
hecho , valiendofe de tantos, i tan defpro- 
porcionados medios ? Con la natural ftlofo- 
fia de lo que aprovecha, o daña a los en­
fermos, tendría ya cada clim a, i cada Ciu­
dad conocidos fus oportunos remedios , i 
los Médicos ferian mas Médicos por fus 
curas, que lo fon hoi en dia porque ellos lo 
dicen j pues no ai en el mundo mas feguro 
Maeftro que la experiencia, i en las A r ­
tes congeturales, la prueva es la que decide 
toda dimuta, Experientia eji omnium rervtm 
efficacifsimus Aíagiflcr. ( Pltnls, ) Por efto 
los Chinos medican con la mayor breve­
dad , i certeza las enfermedades; porque 
hafta aora no folo fe han valido de las pu­
ras obícrvaciones , pero dudando que un 
hombre folo pueda faber curar todos los 
males, ai algunas familias pradicas en cu­
ras , unas un genero de enfermedades, i 
otras otra efpecie , íiendoles prohibido en­
trar en la cura de aquellas dolencias, en 
que ellos, i fus antccefíbrcs no han hecho 
larga experiencia , i obíérvacion 5 afsi fuc- 
ceisivamente crian íus hijos, enfeñandoles 
aquellos remedios, que en el curio de tan­

tos
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tos a ñ o s , i figlos han experimentado fer 
mas propios, i conducentes para lanar los 
pobres enfermos: i lo mifmo practicaron 
los Egipcios, fegun la relación de Hero- 
doto.

Con efto hemos vifto , quan arduo fea el 
eftudio de la Medicina , i quanto ha creci­
do la dificultad de efta ciencia con la dif- 
cordia , i confuíion de tantas Sectas , que 
han querido con diferentes , i entre si con­
trarios pareceres, explicar el íiftema de la 
naturaleza. El idioma con que ella da a co­
nocerle al Medico fu miniftro , no es el 
que nos fabricamos con nueftro capricho, 
fino el que diferetamente puede aprender- 
fe de fus efetos, i de fu intriníeco modo de 
obrar. De otra forma , íi no la tomamos 
por maeftra defde el principio , podremos 
bien llegar a -fer Metafificos , pero nunca 
Filofofos naturales; porque fu futileza fo- 
brepuja con grande excedo la perfpicacia 
del entendimiento humano. Natura opera- 
tío Ipfa per, fe mejfabihs , recóndita , longecjtte 
noftra cogmtione profmdior. . ( Galen. lib. de 
di tí. qnod in útero.) Aquel pues, ferá perfeto 
Medico , que fe hará dicipulo de la natura­
leza : fus dotrinas no pueden dejar de íer 
verdaderas, i efta es la ciencia por donde
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un hombre fe hace Medico, i fin la qual na­
die puede llegar a entender efta Arte. N a -  
turtj fcientia omni M edico necesaria. ( Hipp. 
Ub. de vet. m ed ,)

Obfervando la naturaleza , fe conocen 
las enfermedades, i obedeciendola, fe fa- 
nan. Quando los modernos huvieran llega­
do a defengañarfe de tantas cofas , que íus 
Maeftros íuponian verdaderas, i tan razo­
nables , fi al cabo la Anatomía no les hu­
viera hecho ver la falfedad del fupuefto? 
Quando avrian podido confeguir con toda 
la elpeculativa la organización del cuerpo 
humano , íi últimamente no huvieífen ma- 
nofeado los cuerpos muertos para mirar 
los artificios , i las maquinas de que fe fir- 
vela naturaleza para mantener, i hacer vivir 
efte pequeño mundo 5 Los accidentes que 
le combaten , no fon mas que desconcier­
tos de las entrañas, i humores que ellas en­
gendran , por no cumplir fielmente fu ofi­
cio. De efta forma crecen las indiípoficio- 
nes de efte tan noble compuefto , i fe ha­
cen mortales , al pafio que mas fe apartan 
de aquella lei que les impufo la naturaleza. 
L o  mifmo conoció Galeno en el comenta­
rio de un aforifmo de Hipócrates. A  natura 
J i  aliquid recedat qptantus efi recejfm, tantus cjl

mor-
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morbtis : f i  pa rva s, parvas ; _/£ mttlttis , r/tultusj
J i  valde multus, letbahs.

Será pues el conocimiento que tendre­
mos de la Medicina, a proporcion de nuef-, 
tras obfervaciones 5 i otra tanta ferá nucftra 
ignorancia , quanta ferá la ciega té que 
dieremos a las congeturas de otros. N o  
por eílo hemos de defpreciar la verdad, íi 
la encontramos en algún A u to r : pero de- 
vefe bien reparar , que fu fama no nos 
preocupe el entendimiento de fuerte , que 
las dotrinas faifas también nos parezcan 
buenas. Sobre todo , devemos conliderar 
la facilidad con que podemos quedar enga­
ñados , i dejar en qualqüiera enfermedad 
obrar por si mifma a la naturaleza, admi- 
niftrandole los menos remedios que fea 
pofsible, efto es , aquellos folos , de quienes 
hemos tenido mas repetidas experiencias. 
Con ordenar menos recetas, fe cometerán 
menos errores, 1 menos fe traftornarán fus 
fabias operaciones; i aísi el que obferváre 
eftas advertencias , ferá el menos ignoran­
te , o lera el Medico mejor que los demás. 
Por eífo el prudentiísimo Malebranche 
aconfeja a los enfermos, fe valgan de folos 
los Médicos que no obran cola alguna íin 
m o t iv o , que poco fe confian en fus reme­

dios.
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dios', i que no fon tan fáciles, i prontos 
en ordenar medicamentos , previniendo, 
que no hagan pruevas de fus caprichos , fi­
no únicamente acompañen la naturaleza, 
folo corroborándola quanto les fea pofsi- 
ble : deverfeles declarar el animo , infi- 
nuanuo que fe apreciarán fus viíitas a 
menudo , aunque no firvan fiempre de a- 
l iv io ; porque las mas veces hacen dema- 
fiado con no acarrearnos algún daño. Cre­
do ignnr conftilendos ejfe Médicos fapientes, qui 
temere nihil faciant, qui de remedas fpus mmium 
non fperent, quique ad prafcribenda medicamenta 
non fint ¿que animo promptiores , &  cnm morbo 
labor amas M cdicum  nofcere debemus, nihil pe- 
nclitari , natnram fcqui , &  illam , fe fieri 
pojfet roborare. Ipfe infinitare debemos nobis finís 
ejfe ratlonis, &  patientia , m  <*gre non fer amas, 
quod fzp  'e nos mvifat , quamvis nobis nihil le- 
vamtnis ajferat; nam. m bis cafibus illi fatis 
agttnt , qui nihil malí affermt. ( In illtijlrat, 
ad hb. 3. de inqmr. verit. )
% * *  * * * *  * » * *  * * * *  

* * * *  * * * *  * * * *
*  , *  * ,  ** *

*  *
* * * * * *

DIS.



D I S C U t I S O  I V .

m  E L  Q U A L  S E  C O N T IE N E N ,
algunas advertencias para Vi'Vtr 3 i 

conferíaar la fa lu d  mucho 
tiempo.

EL  mayor afaíino, i homicida de los 
hombres ha (ido el defeo de vivir 
largo tiem po, i de gozar una falud 
continua; porque para cónfeguir elle 

intento,han empezado con mui falaces con- 
geturasa fantaléar, i quimerear muchas co­
fas, que mas les.han (ido perniciofas,que falu- 
dables. Muchos pues , que fe hallavan bien, 
por querer hallarle mejor, fe murieron , i fe 
acortaron la vida con lo mifmo que creye­
ron alargarla. Oh ! fi para calificar efta ver­
dad pudieliemos hacer que falieífen de los 
fepulcros todos aquellos que por ella caufa 
murieron ! Se mui bien, que la muchedum­
bre defantafmas, i de cadaveres relucitados 
avia de fer tan numerofa,que pareceria va la
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fin del mando , viendoíe rebullir tantos cf- ' 
queletos, que a coro lleno harían retoñar en 
todo lugar el miferable eco de una verdad 
tan mal conocida I fin embargo todavía no 
advierte el engaño la república humana ; ti­
no que Unicamente fe duele de tu mala for­
tuna, i cree que la naturaleza no es la mifrna 
que tiempre ha íido, entendiendo que ha de­
generado de aquel fer primero , en que los 
hombres contavan muchos ligios mas, que 
nofotros luftros, i muchos años mas,que no- 
fotros femanas. Date crédito a la edad de 
nueftros primeros m ayores, la qual paífava 
de muchos ligios. Pnes cómo defpues fe ha 
acortado tanto la vida: A  la verdad,la Jufti- 
cia divina íiemprefué la mifma, fin altera­
ción alguna, la divina Providencia fiempre 
es una : la naturaleza ella por ella, tiendo la 
miíma, en pefo, numero, i medida, que la 
que íiemprefué, i que en adelante lera. Pero 
aviendo el vicio variado el modo de vivir, 
ha hecho la vida mucho mas breve, i a la hu­
manidad mas débil. Es obfervacion indubh i 
table, que los Labradores, los quales fe acer­
can mas al antiguo modo de vivir, fon mas 
robuftos, mas íános, mas viejos, i menos 
expueftos a muchas enfermedades , que los I 
que vivimos en Ciudad, muriendo la ma­

yor
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yor parte de ellos, nías por defconcierto, 
i  conílunidos de las fatigas, que por aba­
timiento de las indil'poíiciones enfermizas, 
i de la freqoencia de enfermedades. Según 
efto , deípues que los hombres fe han reti­
rado a las Ciudades , i han empezado a vi­
vir entre la borrachera , i el ocio , fe han 
hecho tan deviles de complexión , i efta tan 
delicada , i enfermiza , que qualquicr ca­
lenturilla los buelve éticos , i qualquier 
alteración de aire por leve que fea los con­
turba , i hecha a perder fu falud. De efta 
delicadeza viene todo el origen de una tan 
grande mutación ; como también buena 
parte de las calamidades a que efta fugeto 
el individuo humano : pues tiendo todo fu 
eftudio complacer a los apetitos, i fatisfacer 
a la  deftemplanza de los fentidos, ha fido 
prccifo , que los vicios ayan crecido tanto, 
i conllguientemente con ellos las enferme­
dades : de donde contaminada la femilla 
del linage humano, i viciados en fu pri­
mer origen los rudimentos de la vida , paf- 
fan las enfermedades a los defcendientes, 
como fucefsion hereditaria; i afsi no es 
m ucho, que fe ayan cftrechado tanto los 
términos de nueftra vida. 1 valga la verdad. 
Aunque íea tan maniñefta la caufa de la de­

bí- .
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bilidad , i la brevedad de la vida, de que al 
preíente gozam os; i aunque fea patente la 
caula poique fe han multiplicado tanto , i 
hecho tan familiares las enfermedades de 
los hombres : fin embargo hafta aora no 
han peníado los hombres en quitar el ori­
gen , poique enamorados , i bien hallados 
en los placeres , folo han intentado reme­
diar fus malos efetos •> imaginando que es 
compolsible , fer viciofo , i fano ; latisfa- 
cer a la gula , al ocio , i a los apetitos, i al 
mifmo tiempo gozar una perfefta íalud , i 
larga vida. Pero como eftas dos cofas fon 
entre si incompofsibles, i totalmente o- 
pueftas; la experiencia les ha hecho ver, 
que el mas deltemplado , i el mas ocioío, 
es el que primero m uere, i el que mas 
frequentemente es atormentado de enfer­
medades. Afsi creyendo lograr una vida 
robufta , fana , i delicióla , le la hacen 
breve , i achacofa , reducida a términos 
de un infeliz repofo. N o  ai duda, que fi 
no prevaleciclfe en nofotros aquella antici­
pación de juicio, con que fallamente cree­
mos , que deliciofamente fe puede lograr 
la felicidad de eíte mundo ; renovaríamos 
tal vez aquel ligio de oro , en que nuel- 
tros mayores vivieron pacificamente; pero



ía prefuncion, o mal ufo de nueftra razón 
líos ha acarreado mas daño, que provecho.

Es certifsimo , que fi defapafsionada- 
mente queremos hacer reflexión fobre la 
manera degovernaríe de los demás anima­
les , nos veremos obligados a confefiár, 
que ellos fe portan mucho mejor que nofo- 
tros. Pues yo no leo en las hiftorias, que el 
Ciervo, el Elefante, el C uervo, i otros mu­
chos vivieífen antes m a s , que al preíente: 
i  es mui cierto que mantienen el milmo te­
nor de vida fin boticas, ni Médicos , íir- 
viendofe folo de aquellas reglas , que les 
futiere cierto dicernimiento natural del<D
bien , i el mal, que noíotros en ellos llama­
mos inftinto, i en nofotros difeurfo. l i a  
razón de todo cito, no puede nacer de otro, 
fino de averíe ellos governado fiempre con 
un mifmo diftamen , comiendo , i bevien- 
do las mifmas cofas , i llevando unos mif- 
mos veftidos: de donde neceífariamente 
viviendo del milmo modo, i con las mifmas 
circunftancias , tanto los primeros , como 
los fegundos , quiero decir, tanto los ante­
nados, como lus decendientes , los unos 
naturalmente no podian vivir mas que los 
•otros. Pero nofotros con andar mudando 
en todo tiempo de manera de vivir, hemos

tro-
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trocado la largueza en brevedad de vida, i 
eftaíe ha abreviado, tanto,quanto nofotros 
anas nos avernos alejado de la fencillez na­
tural, i nos avernos aplicado a las invencio­
nes , artificios, e inconftante fantafia de 
nueftro genio. Pues como curaremos los 
males que nueftra opinión ha hecho ? No 
hablo aqui de los civiles , ni de los políti­
c o s , fino de aquellos folos, que fon con­
trarios al goce de una perfeta falud. Sé mui 
bien-, que por averíos el ufo aprobado, fe­
lá  mui difícil darlos a conocer; porque a 
los que tienen el entendimiento preocupa­
do de íemejantes anticipaciones , ninguna 
razón les hace fuerza. Me aplicaré no obf- 
tante a efclarecerles la razón con una tan 
importante verdad.

L o  que mas me ha admirado , ha fido 
ver tantos M édicos, que han eferito inu- 
merables volúmenes, de tuenda valetudine, 
los quales (I uno quiíiere leer , íé moriría 
antes , que pudiefié aprender las reglas pa­
ra faber vivir. Efta es una ciencia de que 
qualquier animal ¡inmediatamente que na­
ce yá es Maeftro. Unicamente el hombre 
no la entiende, porque con ios efcrupulos, 
i dudas de fu mente, fe ha hecho ignorante. 
Duda de todo aquello, que tan prodiga-
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mente le fubminiftra la tierra , temiendo 
arruinar í'u complexión, o con el fobrado 
calor , o frialdad , o con la demafiada hu­
medad , o fequedad de fus manjares. I aísi 
con infinidad de fantafticas , e imaginarias 
qualidades, fe han hecho fofpechoíbs los 
inocentes beneficios de la naturaleza. Y o  
al contrario, confiderando efto, procurare 
aqui enfeñar aquellas advertencias, que me 
parecen neceífanas que las lepa el que del'ea 
gozar aquella falud pofsible, que la pruden­
cia humana puede confeguir.

El cuerpo humano es una maquina or­
ganizada de ¿numerables partes , i todas 
ellas , por mas que tengan diferente ef- 
trudura , con todo elfo fe dirigen a un 
mifmo fin , que e s , deftilar los humores, 
mediante cuya circulación , i nutrimento 
vive el humano individuo. Dos fon los 
principios , materia , i movimiento , de 
que es compuefto efte admirable micro- 
cofmo, como también qualquiera otra co­
fa fublunar. La  materia es una maüá de 
¡numerables , menudilsimas, e indiviíibles 
partecicas , a que dio el Criador diferen­
tes figuras ; i el movimiento no es otro, 
que un trabajador a lo mufaico de todo 
lo criado. Efte es el que compone * i def- 

H tru.
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trnye los m ixtos; el que unde , y fepára las 
colas ; el que da , i varia las formas ; i 
por decirlo en una palabra , el alma del 
mundo , o la mii'ma naturaleza. Si él fe 
pone en una femilla,le da vida, fuminiftran- 
dole toda aquella materia que defpues tie­
ne para enfancharfc, íegun las tres dimen- 
fiones de fu efpecie.

Aora degemos a parte a los vegetables, 
i a los animales brutos, i pallemos a difeur- 
rir de nueftra vida : i examinandola defde 
fu primer origen , vendremos mas fácil­
mente en conocimiento del verdadero 
modo de confervarla. Nace pues el hom­
bre del hombre, ( en lo que toca al cuerpo, 
de que folo hablaremos) produciendo en 
el a&o venereo , una quinta efíencia epi­
logada de si m ifm o ; i para que no íe acor- 
dalle de íu ruina , la naturaleza le hechi­
zó con el placer del fentido , acrecentán­
dole el deleite , quando él mas fe difminu- 
ye a si. De efte modo palla el humano 
embrión al útero de la muger , donde in- 
ginendofe, a manera de engerto, con la 
vida materna, va poco a poco fazonan- 
dofe , hafta que llega a eftado en que pue­
da ya vivir introducida el alma. Delde efte 
momento empieza nueftra vida , para cuya

ma-



* ( H 5 ) * 
manutención , ninguna cofa es tan conve­
niente como coníervar la íangre en íu mo­
vimiento natural, e ir reftaurandola de 
las continuas pérdidas, que ella hace con 
íu infatigable circulación.

A  efte fin , el Omnipotente Arquitecto 
fabricó dos grandes condutos por donde 
éntraífe lo que convenía para reintegrar­
la. El primero es la canal , que llaman 
Traquea , por donde el aire que reípi- 
ramos entra , i fale. El fegundo es el io- 
fago , conduto por donde entra todo lo 
potable, i comeftible. L a  vitualla mantie­
ne los humores en fu proporcionada can­
tidad , i el aire fu fluidéz, i movimiento, 
de cuyo quotidiano liego fe alimenta qual­
quier parte del cuerpo. Siendo efto afsi ya 
avernos vifto que no es otra cofa la vida, 
(fin hablar aora del alma ) que una reinte­
gración continua , i movimiento de la fan- 
gve ; pues todas las veces que él para , o 
falta ie hace un immoble cadaver el indivi­
duo humano. Aora que conocemos en qué 
coníifte la vida , con facilidad defeubri- 
remos todas aquellas caufas que le pueden 
fer de impedimento, remediándolas, i preca­
viéndolas de modo , que no puedan alte­
rar aquel tan bien regulado íiftema de la na-

i  tu-
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turaleza , i configuientemente nofotros go­
zaremos una larga , i perlera lalud. Para 
comprender todas las caufas hábiles para 
relolver efte tan noble delignio, nos dejare­
mos de metafilicas futios, i nos fervirémos 
de la mas fencilla , i mas prudente filofofia, 
haciendo reflexión fobre aquello que entra, 
i fale.

Dos fon los ingredientes , que aumen­
tan,'confervan, reftauran, i mueven efta 
hermofa maquina del hom bre, aire, i 
comida. Pero como eftas colas le compo­
nen de muchas partecillas eterogeneas, ( 
ais i también la naturaleza fe ha organiza­
do varios inteftinos , por los quales filtrán­
dole aquellas , que Ion de fu lervicio , las 
retiene, i le firve de ellas, i a todas las 
otras las hecha fuera , como heces inútiles, 
i nocivas, ya por una, ya por otra parte, 
íiendo infinitos los poros , i canales, por 
donde las puede arrojar. Mientras que no­
fotros refpiremos un aire del todo perfe- 
to , i nos alimentemos de buenas viandas, | 
i (¿ilgan del cuerpo los excrementos, mien­
tras "duren digo eftas tres circunftancias, j 
fe prolongara nueftra vida con una conti­
nua lalud. Pero fi alguna cola de eftas 
viene a faltar, a proporcion de íu falta,

irán
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irán procediendo las indifpouciónes, i en­
fermedades.

El aire , que es el principalifsimo medio 
con que vive efte microlcomo , por lo re­
gular es la caufa de todos fus males; por­
que qualquiera nainima alteración ae el es 
inficiente para poner en deíorden los hu­
mores , i los principios de la langre , con 
cuya buena unión, i armonía fe mantiene 
en falud. Por efto es menefter examinar la 
eífencia de efte fluido , para que podamos 
venir en conocimiento de los malos efetos 
que puede ocafionar en nofotros. Creye­
ron , i todavia creen muchos ñlofofaftros, 
que el aire es un elemento (imple , de que 
fe componen los mixtos. Pero los mas la­
bios íilofofos con fus quotidianas expe­
riencias han defeubierto , que no tiene el 
aire timplicidad alguna , íino la ignorancia 
de aquellos que la fueñan.tal.

1 valga la verdad : yo no puedo encon­
trar en la naturaleza cuerpo mas compuef- 
to que el aire. Qué otra cofa es , tino una 
mezcla de efluvios , que continuamente 
tranípiran de todos los cuerpos) o íi no un 
íemmario , un occeano , un caos de prin­
cipios , de que le componen todas las ge­
neraciones íublunar'es. A fs ip u cs ,  aviendo

n o -
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nofotros neceífariamente de vivir en efte 
ambiente , de dos maneras nos puede ofen­
der , o mediando el contado extrinfeco,
0 mediando la refpiracion, Por tanto, 
fi havitaífemos en lugares pantanofos , i 
llenos de aguas eftancadas, o donde hu- 
vieífe muchas concavidades íubterraneas, 
de las quales fe exalan mui malos efluvios, 
mezclándole con eftos nueftros humores 
por medio de la refpiracion continua , ha­
rán que prevalezca qualquier principio, 
deíconfertandole aquella buena armonía,
1 proporcionada miftura, de la qual depende 
toda nueftra falud.

Con el contacto igualmente puede conf- 
tipar la cutis de tal manera , que de la cir- 
cumferencia del cuerpo no tranfpiren los 
acoftumbrados excrementos j los quales 
retrocediendo ácia la fangre, fuelen pro­
ducir gravifsimas enfermedades , o bien 
malearla con los acúleos de peftüenciales 
exalaciones, e inficionar a efte modo los 
demás humores. De eftas varias conftiru- 
ciones del aire procede la mayor parte de 
aquellos males, cuya caufa por lo regular 
ignorantemente fe atribuye, ya a una cofa, 
ya a otra , que fon del todo inocentes. Por 
efto Hipócrates en fu libro de Flatibus cla­

ra-
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ramente enfcñó , que de la mutación
del aire dependen todas nueftras mi ferias.
Sub)iciam igitur mox , &  illu d , <juod non abun­
de unquam verifimile f i t , morbos evenire, quam  
ab a e r e , fi i s , aut plus, am m inas , aut cumula- 
tior , aut morbidis fordibus inquwatior w cor-
pus f e  mgerat:.

C om o haremos pues , para guardarnos 
de aquellos daños, que puede traernos el 
ambiente : i como impediremos que no 
entren en nueftro cuerpo los malos eflu­
vios, deviendo por necefsidad de la me­
cánica tragarlos con la continua dilatación 
del toraz > A  la verdad es impofsible ; de 
otra fuerte , íi eftuviefle en nueftra volun­
tad guardarnos de eflo, como lo podemos 
hacer de otros males, nolotros gozaría­
mos una larga vida. N o  obftante , para 
coníolar nueftra debilidad , la prudencia 
humana puede fugerir varias advertencias; 
con cuya diligente obfervacion fe pue­
dan remediar , fino todas las caulas aereas 
del m a l , a lo menos una buena parte de 
ellas. Porque procurando nofotros vivir 
bajo de un clima tem pladísim o; o en un 
lugar , en cuyo diftrito no aya lino prados, 
colinas, i campañas fértiles de plantas ía- 
ludables; de fuerte, que con el continuo co­

mer-
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mercio de tantos vegetables, i exalaciones 
balfamicas , fe parifique nueftra atmosferas j 

en una tal fituacion , feguramente podre­
mos refpirar un aire perfeto , con cuya be­
nigna comunicación , fazonandofe los hu­
mores en fus va fo s , i purificándole la fan- 
gre cada d ía , fe gozará igualmente de 
tranquilidad de complexión con una falud 
entera.

En lo que toca pues a las otras mutacio­
nes de efte fluido , las quales dependen de 
las influencias celcftiales , de la intempe­
rie de las eftaciones, de la dañóla confi­
guración de los planetas , de las aereas 
correrías de eftrangeros efluvios ; todos 
cífos males , que de lemejantes caufas pue­
den proceder , con un cxaetifsimo govier- 
no , i dieta: i con aquellos prefervativos 
que la experiencia ha probado que ayu­
d an , i que fon íaludables, fe pueden cor­
regir , i hacer menos nocivos. Porque 
cada una de eftas conftituciones pefsimas 
del aire , íi encuentra cuerpo defordenado, | 
i viciado , le conducirá a 1a muerte. Mas II 
encuentr a en un hombre muy regalad o,aun- i 
que es verdad que puede íuceder le ocafio- 
ne un defconcierto interior , no ferá difícil 
poderle reftituir a fu primer cftado.

Ef-



Efta es la caufa porque en una epidemia 
algunos mueren , otros enferman, i mu­
chos continúan en gozar la mi fosa falud 
fin fentir en ella quiebra alguna; porque 
aunque fea común el contagio aereo , no 
por ello deja de obrar íegun las ditpoli- 
ciones particulares que en cada uno en­
cuentra. Defcompone al uno , porque con 
él coopera el deforden antecedente, i a- 
quella hereditaria mala complexión. A l 
otro no hace mal alguno , porque reíifte a- 
quel regularifsimo modo de vivir , i el 
cuerpo bien organizado, i bien alimen­
tado.

L a  caufa mas familiar porque enferma 
íiueftro individuo , es la inconílancia de 
elle flexible elemento ; porque él es tan 
fácil de mudar condicion , que por una 
poca lluvia , un poquito de viento , un 
nubladillo , un feíeno fe cambia , hacién­
dole fentir, ya caliente, ya trio , ya hú­
medo , ya iéco j liendo tan indiferente 
para qualquiera de ellas ya referidas quali- 
dades , que auuque entre si fon del todo 
opueílas, i contrarias , fin embargo, de un 
inflante por otro fe altera , i íe muda el 
aire. Aísimifmo, a cada ligera mutación, 
fe da por fentido el cuerpo humano, íiem-

*  (  I I I  )  *
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pre que fe defconciertan fus humores , o 
por el movimiento , o por perder el equi­
librio déla debida expulíion, i conliften- 
cia.

1 Valga la verdad , tanta es la fuerza de 
las alteraciones del aire , que obíervando 
nofotros diligentemente algún termóme­
tro , de una hora por otra fe advertirá, 
que aquel poco fluido , le levanta, i baja 
con admiración de toda lafiloíoña antigua; 
no íabiendo ella encontrar la razón de un 
fenomeno tal, íin recurrir al acoftumbra- 
do afilo de lus ocultas qualidades : pues (I 
aquel licor, bien que herméticamente encer­
rado dentro del vidrio , líente tanto el ca­
lor , o frió del exterior ambiente; quanto 
mas le alterará nueftra fangre , expuefta 
abiertamente al aire , que por todas partes 
fe introduce , ya haciéndola mas tenue, 
i rara , ya condeníándola mas ? Para guar­
darla de todos ellos inconvenientes quede 
ello pueden proceder , no ai mejor caute­
la , que aligerarle , o cargarle de ropa, 
fegun la neceísidad : porque muchas ve­
ces avremos experimentado , que defpues 
que ha hecho en nofotros alguna impref- 
íion , el calor , o frió , nos han ofendido; 
donde no ai necefsidad de dejar el velli­

do
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do de paño en el eftio , fi es frío , ni de 
cargarle de ropa en el invierno , íi es tem-

 ̂ En fuma , es menefter regularfe, fegun 
los grados del termómetro, no fegun los 
nombres de los mefes : i íobretodo , no 
hacerfe a fer tan delicado , que luego que 
íe fienta frió , fe aya de correr a la cni- 
menea, i quando calor, a la cantina; porque 
no pudiendofe habitar liempre en el mif­
m o lugar, i fiendo predio íalir de quando 
en quando al fereno, es mucho mejor aco­
modarle a la condicion del tiempo , i pa­
decer un poco de frió en el invierno, i un 
poco de calor en el eftio, i no pallar a me­
nudo de un lugar frió a otro caliente , o 
de un quarto retirado , al f r ió , propio de 
la eftacion. A  efta tan fácil mutación del 
aire , atribula Hipócrates la ocafion de 
cali todas las enfermedades; i haciendo él 
una exa&ilsima obfervacion de la qualidad 
de los tiempos , anticipava la noticia de la 
calidad de males que havian de correr en la 
eftacion venidera , com o claramente le in­
fiere de la feísion 3. de fus Aforiímos. M u -  
taitones temporvm m áxim e parmnt morbos, 
&  m temponbus. maqna mutationes fn g o -  
ris , calons , &  rellana juxta ratio-

"tiem



nem hoc modo.

Deípues de aver manifeftado el daño 
que caula la malignidad del aire al indivi­
duo humano , pallaremos a inveftigar el 
daño que puede hacer lo que paila al ef- 
tom ago por la canal de la garganta. Tres 
fon las colas que entran por el fofago de 
nueftro cuerpo, o las que fon alimentos,
o medecinas , o venenos. Ellos fon dere­
chamente contrarios a la falud humana, i 
afsi como los primeros fon los medios, con 
los quales fe mantiene la vida , del mifmo 
modo le pierde con el uío deftos , porque 
parando el movimiento de la fangre con 
repreíaria , corroyendo con los acúleos de 
fus partecillas pequeñas las canales por 
donde palla , fon caufa , de que eítragan- 
dole los ¡humores, i moviendo una guer­
ra inteílina , echen por tierra el ordena­
do liítema de la naturaleza , i la hagan 
incapaz de re lid ir a las violencias de tus 
contrarios. Las medicinas ion un médium 
quid en el alimento , i el veneno, parti­
cipando igualmente del uno, i del otro ; o 
porque fabiamente íubminiftradas, fe con­
vierten en faludábles viandas , o porque 
ignorantemente prefcritas vienen a fer un 
mortal toíigo. T o d o  medicamento que fe

fub-

*  (  1 2 4  )  *
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íubminiftfa, fi no correfponde a la indi­
cación del m a l , es una eftocada que fe ti­
ra al pobre enfermo , el qual fino muere 
e s , o porque el golpe no es m ortal, o por­
que la naturaleza es fuperior en fuerza, i 
cura la llaga que hizo la ignorancia del 
Medico.

Aora vendréis en conocimiento , por­
que a efte difeurfo , el qual enfeña como 
nos avernos de mantener fanos, aya antici­
pado aquel que exhorta a atinarle bien en la 
elección de Medico : porque nada apro­
vecharía a uno aver eftudiado todos los 
libros que tratan de menda valetudine , i 
aver obfervado en todo , i por todo una ri- 
guroíifsima dieta , íi eftando malo fe ñaf­
ie de un M ed ico , que con una plumada 
le quitaífe la vida. Es menefter pues adver­
tir , que no fe deve tragar cofa alguna que 
pueda fer dañóla al propio individuo. En 
lo que toca al veneno, no creo que aya 
quien fea tan necio , que no fepa guardar­
le. En quanto a las medicinas, el que me­
nos toma , efta mas fano ; i aísi, íi no tene­
mos mui fegura experiencia de fu aprove­
chamiento , o fi no las manda tomar un 
Medico mui aprobado, e inteligente, lo 
mejor es no tomarlas.

A cer-
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Acerca del examen de las viandas de 

que cada dia nos devenios alimentar, po­
co tenemos que quebrárnosla cabeza; i 
aunque muchilsimos Autores fe han fati­
gado en feñalar en cada una de las vian- 
d ad , los grados de frió, de calor, de hume­
dad , de íequedad , ventofidad , folidéz, 
i de otras muchas qualidades ; nofotros 
fin embargo no diícurriremos en ello , en- 
feñando folo aquellas advertencias que 
aprovechan para no acrecentar mayores 
efcrupulos a ciertos hipocondricos, los qua­
les quanto com en, lo tragan con miedo, 
i todo el dia no hacen otra cofa fi no ir 
preguntando, fi tal cofa es buena, o mala, 
como íi la naturaleza huvieífe (ido , o ma- 
draftra , o poco próvida en aver criado de­
fectuoso aquello que deve fer puro man­
tenimiento del cuerpo.

Moíotros pues daremos mil gracias a 
la infinita providencia del Altifsimo , que 
en copia tan abundante , hace nacer tan­
ta variedad de íaludables , i exquifitas vian­
das , las quales en si no tienen otra mali­
cia , íi no aquella que les da nueftro mal 
ufo , o nueftra voracidad. Aísimiímo, para 
que fe entienda bien todo loque deveía- 
beríe íobre la elección de las viandas, es
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menefter que ante todas cofas , fe defen- 
^añe de una faifa opinion , con que fe han 
preocupado el entendimiento , i creído 
ciertos Médicos del tiempo de Maricaf- 

Aaña. , dando a entender con una necia 
filoíofia , que nueftro eftomago es una o- 
11a , en la qual fe cuecen los alimentos me­
diante el calor nativo , o con aquellos 
grados de calor que en si tienen las vian­
das que fe tragan ; la qual fentencia efta 
tan lejos de la verdad , que feria mui fácil 
probar , que la digeftion fe hace por 
medio del frió : porque los abftemios, ef­
to es aquellos que íiempre beven agua, 
que es mui fria , comen mucho mas que 
los que beven v in o , que es caliente; i 
aquellos digieren mas cantidad de comida, 
que no eftos otros : la qual experiencia de- 
viera fer contraria , íi fuefíe el calor el a- 
gente de la digeftion. Que los abftemios 
lean mayores comedores, el mifmo Hipó­
crates lo aprueva : A q m  v o r a x , vigilia vo- 
raxj ( de M orb. popvli) i al contrario vi»i po- 
tus fomem folvit. ( m Aphorifm. )

Fuera de efto , el perro que es un animal 
friifsimo, i afsi lo devenios congeturar, 
viendole temblar a menudo , i bufear el 
calor , i eftár muchas horas al S o l , aun en

lo
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lo mas ardiente del medio dia de Agofto, 
en poco tiempo digiere durifsimos huellos, 
reduciéndolos a perfectifsimo quilo ; i II 
efto huviefle de hacerte por el ca lo r , era 
menefter creer que tendria un gran fuego 
al contorno del vientre. De aquellos peque­
ñísimos, peces que encerrados viven en al­
gún eftanque en el rigor del invierno bajo 
del agua ciada , no ieria creíble, que di- 
gerieífen en medio del frió , porque fi me­
diante el calor cocieüen los alimentos, fue­
ra neceífario un continuo milagro que im- 
pidieífe, que la agua apagaífe aquellas cen­
tellas de fuego que fe podian foñar en 
aquellos cuerpecillos , íiendo infeparable 
propiedad del agua el oponerle al calor , i 
extinguido.

Qual pues ferá la caufa , fino el frió, de 
que en el invierno comemos mas que en 
el eftio? Si me refponden, que en aquella 
riguroía eftacion. del ambiente frío eftá re­
concentrado nueftro calor , con el aumen­
to del qual el eftomago puede cocer ma- < 
yor copia de comida, i que en el eftio, 
dilatándole fuera, por elfo fe digiere me­
nos que en aquella eftacion ; quando 
fuelle afsi , avrian vencido la contienda
los que loftienen contra Hipócrates , de­

ver-
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verfe bever el vino mas generoio en los 
dias del cftio , i el aguado , o ligero en los 
mefes cié Deciembre, i Enero. Fuera de que 
faltarían a iu oficio los Proviiores de la pu­
blica fanidad , permitiendo que fe venda 
agua fria en lo mas fuerte de la canícula, 
fiendo eífo perjudicial a ía común falud: 
porque encontrándole > fegun lo prefu- 
puefto , deíunido , i eíparcido el calor del 
cftomago ¡ i debilitado , fácilmente le po­
día fufocar, i extinguir por el uio de los re- 
frel'cos, i bevidas fr ías : i quan faifas (can ias 
mencionadas razones, lo maniñefta clara­
mente la mifma experiencia , íkndo ceml- 
íimo, que es faluda ble, i cola que ama el el  ̂
tomago el bever frelco.

Aunque por efto parezca eftar va efta- 
blccido fer la frialdad la caufa eficiente de 
ía digeftion , i no el calor ,í fin embargo 
ambas opiniones fon falíifsimas : porque: 
hallándole algunos individuos , los qp les  
mas fácilmente digieren la carne de yaca, 
q u e la de ternera j antes las viandas grueí- 
ías , que las que llamamos fútiles * i de iacíl 
digeftion ; otros que han tenido por metes 
enteros en íu eftomago c ie r to  genero, dé 
viandas , como legumbres > aviendo dige­
rido con fagiUdad las otras comidas? fi del 

t  ' ‘ «a-
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ca lo r , o frialdad dcpcndieífe la digeftion, 
porqué aquel no avia de cocer las cofas 
mas tiernas, i éfte no digerirlas indiferente, 
mente todas 'i Es neceífario, pues, que aya 
en el eftomago otra cofa que concuer- 
de todas eftas repugnancias , i fea la caufa 
de tan diverfos efetos aparentemente con­
trarios.

La experiencia, i la razón , dos polos fo* 
bre que fe rcbuelve el íiftema de la filofofia 
moderna , í'erán los que pondrán en claro 
la verdad de efta tan admirable operacion 
de la naturaleza. Obfervan los Anotomi- 
cos ,  que le encuentra en el eftomago de 
los mas perfectos animales un cierto licor, 
ordinariamente de labor acido, i por varias 
experiencias han venido en conocimiento, 
de que aquel jugo no puede fer otra cofa 
fino un menftruo diíTolvente, del qual fe va­
le la naturaleza para ablandar , macerar, i 
reducir a buen nutrimento lascólas comi­
das; porque conftando aquel de partecillas 
agudas, i penetrantes, con pequeños picos 
fe introduce, refuelve, i deshace la comida 
conviniéndola en quilo.

" De la diveríidad de eftos ácidos relolu- 
tivos nacen los mas de los efetos tan dife­
rentes ; porque fabricándole qualquiera in­

di-
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dividiió , fu menftruo particular correfpon- 
diciite al propio temperamento , de ahi 
proviene , que uno digiere mejor que otro; 
mejor una cofa, que otra , i de una vianda 
recibe mas nutrimento , que de otra. De 
aquí es , que toda comida es en si faluda- 
ble , i todo el daño que por ella fe caufa 
tiene fu fundamento en nueftro menftruo 
inhábil a macerarla. Aora con la luz de ef­
ta dotrina ferá mui fácil explicar qualquiera 
de las referidas dificultades, i no íerá ma­
ravilla el ver como en la variedad de vian­
das pueda aver una que dañe, i no fe digie­
ra por efpacio de muchos dias en el efto­
mago, i tam bien como pueda uno mas fácil­
mente digerir las colas , que a nolotros nos 
parecen gruefas, i de mas difícil coccion, 
que otras delicadas, i mas tiernas.

Pero por hacer mas patente efta verdad, 
fupongamos que uno en fu eftomago tu- 
vielfe aguafuerte por menftruo : li eñe tal 
tragafte plata , la podría digerir ; i li oro, 
com o aquella no es baftante a refolverlo, 
quedaría íiempre por digerir. Al contra­
r i o , fi tuvieífe en el eftomago agua regia 
digerida el oro , i  quedaría la plata en fu 
mifmo fer. T odo  efto procede de la varié* 
dad de las íales de que fe componen ellas 

I z dos
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dos aguas, las partecillas de las quales unas 
fon aptas para penetrar las poroíidades 
de la plata , i las otras las del oro. L o  mií- 
m o lucede en las colas que comemos : íi 
nueftro fermento es capaz de diflolverlas, en ' 
breve tiempo fe reducen a perfeto quilo, 
A l contrario j fe detienen en el eftomago 
bafta que el menftruo mude de naturaleza,
o  las diíuelva, u bien indigeftas ialgan fue­
ra ,  por una , u otra via.

Toda nueftra falud depende de la buena 
qualidad de efte fermento : fi él falta , o fe 
hace defe&uoío , fe ocafionan de ai molef- 
tifsimas enfermedades, que no fe curan 
hafta que la naturaleza nos lo engendra 
nuevamente. Quan veroíimil íea efta con- 
getura, fácilmente íé puede colegir de un 
aforiímo del grande Hipócrates : In longis 
levitcttibus inte(linomm , fi rucitts acidm jiaty 
q tti pmts non erat , bonxm ejí Jignum , íiendo 
indicio aquel regüeldo de que el ventrículo
lo convierte en primera fuftancia de in 
menftruo, donde puede con facilidad recti- 
perarfe juntamente la falud perdida. Afsi 
también nos eníeña hacer un buen pionof- 
tico a aquellos enfermos que fe alimentan 
Con gufto : In omm morbo , bene fe baberc ad
«Mata bomm : porque es íeñal evidente, de

que



que el eftomago no ha perdido fu tempe­
ramento , haciendo una buena digeftion, 
de la qual principalmente depende nueftra 
vida. Fuera de que, ím la ayuda de aquel 
licor refolutivo, con qué otra theorica fe 
podrá explicar, que el abeftruz digiera los 
metales , el cifnc la arena, i tantos melan­
cólicos la tierra, piedras, carbones , vidro, 
i otras coías eftrañas, como lo atcfttguan 
muchos íiíleos 5 Entre otros cuenta Sener- 
to de una m uger, que en poco tiempo fe 
comió una gran piedra, comiendo cada día 
dos libras. Por cierto que ti el calor hu- 
viefíe de cocer todo ello , feria menefter 
que la naturaleza en vez de eftomago le hu- 
vieíTe dado una fragua , donde te pudietfe 
cocer femejante materia.

Veafe pues , como fe hace manifiefta- 
mente inveriílmil tal opinion, i queda cla­
ramente demonftrado, que efte jugo acido 
es el agente principal de la digeftion. El es 
también aquel, que nos caufa la hambre, i 
fegun fu qualidad nos hace defear mas una 
cofa que otra. Afsi la experiencia nos ha 
entenado fetvirnos de cotas acidas, como 
del agrio del limón , del vinagre , de la tal,
i de otras cotas de femejante naturaleza, 
no fo lopara  avivas: el apetito, tino para

po-
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poder digerir mayor cantidad de viandas  ̂
porque acrecentándote con ello el fermen­
to del eftom ago, mas fácilmente puede a- 
blandar mayor porcion de comida. Por la 
mifma razón , los que folo beven agua fon 
mayores comedores, porque el agua abun­
da de mas ácidos, que el v ino , i no fe 
cevantan prefto.

Bien entendido el orden de efte tan im­
portante fupuefto, podremos obfervar to­
das aquellas advertencias que en orden a 
la dieta pueden fer provechofas, En lo que 
toca a la elección de la comida , devenios 
comer fin efcrupulo todo aquello que nos 
agrada, i abraza el eftomago, porque a uno 
que efta bueno todas las cofas que crió 
la fu m a , i fingular Providencia de Dios, 
fon convenientes: Omni a [ana [m is  , i fe- 
guir el parecer de Cornelio Celfo : N a lh m  
cibi genus fugcre e¡tio populas matar. L a  ex­
periencia ha de governar la elección de las 
viandas; i las que eftán en ufo, de las quales 
experimentamos provecho , ferán las mas 
Saludables, i por mas que todos los Autores 
nos prediquen , que fon las peores, íin- 
embargo nos avernos de fervir de ellas, co­
mo de las mejores:i al con trar io ,fi algu­
nas otras dañan ? devenios abífcenernos,

aun-
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aunque todos los Médicos del mundo las
celebren por buenas: Sócrates monebat , nt 
caberent fibi homines a cibis qm non efurien­
tes , dd edendum a potibus c¡ui- non fitientes 
ad bibendum alhcmnt. ( Stoboeus ferm . 99. de 
fanltAte.) L a  tierra , 1 el Sol no hacen otra 
c o la , que fazonarnos varias elpecies de 
frutos : defpues el acido de nueftro efto- 
mago es el que caula el provecho, 1 el da­
ño con una buena , o mala digeftion. Los 
manjares ion como la cera , la diferencia 
de los menftruos es el íello , que los hace 
parecer, ya  de una , ya de otra quali- 
dad.

N o puede aver cofa comeftible que no 
pueda fer útil, o dañofa a algún individuo:
li ella íe acomoda a tu g u fto , i eftomago, 
comelo fin reparo ; porque quod fxptt mtrit: 
guardate íolo de la demasía; en ella aun 
lo mejor viene á fer p eo r , i totalmente 
Contrario a la naturaleza : Omne nimium na­
tura immicum. Por efto deves huir ciertos 
guifados artiíiciofos , los quales te pueden 
tentar el paladar , i la gula , para que el a- 
petito no quede engañado de la dulzura 3 i 
lin reparar excedas en tragar mas de lo que 
puede íufrir tu menftruo 5 porque del ex- 
ccfo , 110 de U calidad de la comida íe en-

gen-
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gendran las enfermedades. Hipócrates Cón, 
dos advertencias mui breves, enfcñava a 
confervar la Talud : comer poco , i no huir 
el trabajo : Non fatiari a cibis , &  imfigrum  
ejfe #d íaborem.

De aqui nació el proverbio , que Ti bien 
a primer vifta parece inverofimil , es fin- 
embargo una verdad clarifsima: que quien 
come menos, come mas que los otros; por­
que alargandofe la vida , con una dieta re­
gular , come mas que el deftemplado , que 
luego muere por la demasía de fus excefos. , 
Si tu obfervas elfos dos preceptos, lograrás 
perfeta fallid. El primero te enfeña a co­
mer únicamente lo que es menefter, i a 
dejar la mefa con algún apetito, que el po­
co que te queda es indicio de que el acido 
de el eftomago, es aun fuperior , i tiene aun 
adividad para romper, i defmenuzar lo que 
fe huviere comido : pero ft quedas faciado 
hafta rebentar, como dicen, aquella maía 
de viandas que has tragado , fobrepujando 
a la adividad de tu menftruo , es cauta de 1 
que el quilo fe haga imperfeto, i paífe a 
viciar la fangre, en la qual fe introduce;
i maleando efta a los inteftinos, por donde 
paña , fe defconcierta el cuerpo , i provie­
nen enfermedades.

El
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El fegundo precepto entena a trabajar.
Quan grande fea el beneficio que reinita 
de la fatiga, es fácil de comprender ̂ aten­
diendo a los Labradores, a los Artífices, i 
a todos aquellos que hacen egercicio , los 
quales por lo regular fe ve eftár taños, i me­
nos fugetos a aquellas enfermedades a 
que ellán expuetlos aquellos que pallan 
una vida ociofa , i perezota. L a  razón de 
todo efto e s , porque teniendo fiempre en 
cgercicio fus miembros , i por cónfiguiente 
en mayor movimiento a la fan°;re, i a los 
humores , de efte modo ellos fe purifican 
m a s , i el cuerpo fe alimenta mejor 5 i po- 
niendofe mas ágil expele mejor los ex­
crementos. Afsi qu e cumpliendo' cada 
parte del cuerpo con fu oficio puntual­
mente , no podra dejar de gozarfe una 
perfeta falud.

Ved y a , como aviendo tratado de lo 
que entra en el cuerpo humano , es pred­
io  decir algo de lo que ha de falir. Para que 
pueda vivir ella hermofa maquina del 
hombre , no íolo tiene necefsidad de la 
refpiracion , i de la comida, fi no que tam­
bién necefsita , de que todo aquello que

- entra falga fuera. De otra fuerte , llenah- 
dofc los vafos de jugos, fe fufocaria bien
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aprifa eí calor nativo, i ie apagaría fu lla­
ma vital. Por ello maravillofamente pró­
vida la naturaleza , conociendo quan ne- 
ceífaria era la íalida de la materia que en­
tró , abrió puertas a millares en otros tan­
tos poros. Hizo la cutis a manera de criba, 
a fin de que los continuos movimientos de 
la fangre expelieren fuera los vapores cor­
rompidos : Fabricó también otros muchos 
condutos en las narizes, en las orejas , en 
la boca en los o jos, i otras partes, como 
también en los inteftinos, por donde pu- 
dielfe falir la multitud de inmundicias.

T a le s  la providencia de la naturaleza 
en procurar la íalida a los excrementos, 
que fi tal vez no fe pueden expeler por los 
acoftumbrados condutos , los bufca extra­
ordinarios , i muchas veces fe vale de las 
mifmas enfermedades para librarfe ; por­
que tal vez los recoge, i madura en un tu­
mor, o fi eftán mezclados con la mafa San­
guinaria , enciende una fiebre para fepa- 
rarlos , i poder mejor expelerlos : i fe vale 
de otros infinitos modos eftraños, i mara- i 
villofos. De donde fi la naturaleza es tan ' 
folicita en expeler los humores fuperfluos, 
es meneíter creer que eíto importa a la 
falud.

Pa-



, Para promover una tan lana intención,
no ai medio mas feguro , que el eger- 
cicio cotidiano : Oportet fe freqttentitts exer- 
eere , Jiquidcm ignavia corptis hebetat , fo* 
bar firmat illa  maturam feneElutent, hic longam 
tdolefcenttam reddit ; ( CorneL Celfits, ) mas 
eífe no ha de fe r , ni mui violento, ni mui 
penofo ; fino moderado, i guftoto, como es 
el paíTeo , el baile , i cotas femejantes; 
Con el movimiento , las articulaciones , i  
los mufculos, las tendillas del cuerpo, los 
enlaces que lo mantienen , Te purifican, 
fe hacen mas expeditos > i los vatos capi­
lares no fe obftruyen. 1 afsi com o un reloj 
fe conferva m ejo r , i efta mas fino quando 
fe mueve , que quando eftá parado; del 
mifmo modo fucede a la maquina humana, 
porque es neceíTario que por la transpira­
ción infenfible fe evapore cierta cantidad 
de materia, proporcionada a aquella que 
fe introduce.

Obfervo Santorio en fu Eftatica , que 
» de ocho libras de comida que uno puede 
¡\ comer en un d ía ; infenfiblemente fe tranf- 
■ piran cinco libras , poco m a s , o menos: 

de donde yo congeturo , que cada dia fe 
renueva una quarta parte de la fangre ; por­
que teniendo el cuerpo humano cerca de

‘ , vein-
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veinte libras con poca diferencia , evapo­
rando cinco , para quedar defpues en la, 
mifma cantidad, es menefter que del ali­
mento fe hagan otras cinco, i afsi las otras 
tres que quedan , íaldran por las otras ca­
nales, o eíguazaderos, como heces inútiles,
i partecillas mas gruefas de la comida. En­
tretanto que dura ella proporcionada en­
trada, i falida de materia, el humano micro- 
cofmo goza de una falnd perfeta ; pero li 
come mas de lo que expele , o expele mas 
de lo que come , de aquí provienen las in- 
difpoficiones particulares. Ella es la caufa, 
por la qual aquellos que mas fe fatigan co ­
men mas que los otros , porque confu- 
miendo con el trabajo la mayor cantidad 
de humores, la próvida naturaleza los ha­
ce mas hambrientos , pidiendo con el au­
mento del apetito mayor copia de viandas, 
para convertirlas en el capital de la fati­
gre confumida. L o  mifmo fuele fúceder a 
aquellos convalecientes , que en fu en­
fermedad obíervaron una rigurofifsimá 1 
dieta. |

Defpues de aver examinado todo aque­
llo que entra , i fale de nueftro cuerpo, i es 
material; folo queda que digamos algo de 
lo que es efpirituofa, 1 poderoío , a alterar, , 

. ■ i
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i hacer perder la falud. El aire, la comida,
i los excrementos, no ion la única caufa, 
por la qual enferma nueílro individuo, 
lino que también ai otras que dependen de 
la opinión; i ellas fe llaman pafsioiies dei 
anim o, nacidas del amor, o del odio, de 
diferentes objetos, o de varia imaginati­
va de buena , o mala fortuna ; porque nueí- 
tra alma , como quien tiene por íatelites a 
los eípiritus corporeos , que Ion la parte 
mas volátil de la fangre , con facilidad re­
cibe qualquiera imprefsion de las ideas del 
p lacer, o del difgullo , que ella forma en 
la fantafia ; de donde ellos por la intimidad, 
o  fimpatia que tienen entre s i,  fe reden- 
ten a qualquier movimiento. Si demada- 
damente fe alegra, corren aprefurados por 
la jurifdiccion de fus nervios ; i tal vezdef- 
conciertan el regulado íiftema del cuerpo: 
o íi ella fe halla congojoía , i trille, ellos 
mui melancólicos, i temerofos íe retiran, 
bufeando la foledad, i las tinieblas, coa 
peijuicio de la falud.

Para remediar ellas morbofas caufas del 
animo , nada vale la medicina, i únicas 
mente aprovecha la íilofofia m ora l, enfe- 
ñando a tener los afeólos regulados bajo la 
eonduta de la razón, i de la prudencia. Los

dic-
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di&amencs de eftas, fon las riendas coa 
que fe dom an, i hacen menos íéníibles 
las pafsiones : de donde los efpiritus he­
chos magnánimos , e imperturbables a 
qualqnier mundano accidente , fe mantie­
nen conftantes en fu oficio , i afsiften a la 
ialudable armonía de fu nobilifsimo indi­
viduo. Pero porque a mi no me toca ha-* 
blar de efto , dejaré de tratarlo, conocien- 
do que valen mas algunos pocos documen­
tos de Seneca, o de Epitteto , que todos 
los antídotos , i medicinas de Eículapio : i 
me contentaré con aver hablado fojamente 
déla materia que entra, i fale del cuerpo 
humano , de la qual depende el nutrimen­
to , i nueftra vida , aviendo eníeñado aque­
llas advertencias que es mas neceflarió que 
lepa el que delea mantenerle íano ; como 
también aviendo hecho ver el engaño de 
los que creen , que la digeftion fe hace me­
diante el calor.

En e fe  diícurfo fe defeubren también 
las caulas de las humanas indifpoíiciones, * 
las quales íi todas fe pudieífen prevenir,i | 
cftuvielfen lngetas a la prudencia huma­
na , no feria tan débil , i breve nnefxra 
vida. Mas porque de muchas que depen­
den de varias condiciones del a ire , el qual

ne-
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ncceíTariamente devenios reípirar, no po­
demos apartarnos, es neceílario fugetar- 
nos a todos aquellos defconciertos que 
puede ocalionar el contagio aereo. Y a  
pues que no podemos guardarnos de to­
dos, procuraremos a lo menos con\a. die­
ta , con el ejercicio , con la elección de un- 
buen clima , con la quietud, i tranquilidad 
del anim o , difminuir los peligros, puefto 
que del todo 110 los podamos huir.

' r-ftY* * • * * * * * * * * * * * * * * * >  rtr» ¡=§-UA * * * * * * * * * * * * * * * *

D IS C U R S O  V .

S I  E S  M E JO R  V A L E R S E  (DE
Médicos ?nodernos ? o Galénicos.

E
Sto no fe difputa en la fabia Acade­

mia , i gran Metropoli del mun­
do ; poique quitada toda duda, 
luce la verdad por si mifma. Es 

bien cierto , que en algunas Ciudades, 
donde aun reina el engaño , i maliciofá- 

mente triunfa la ignorancia, todavia la vir­
tud no fe ha podido dar a conocer ; de 
donde nace, que los Galénicos eftán en



*  ( 144 > * . 
mayor eftimacion. Efto proviene , de que 
teniendo ellos de iu parte la gente mas fa- 
bia, i al pueblo de i'u natural contumaz, 
el qual con dificultad fe aparta de los an­
tiguos u lo s ; i  con mucha mayor mejora 
de condicion : no fe da lugar a que los 
Médicos modernos adquieran el crédito, 
que merecen ; antesbien fe aplican los mas. 
lutiles. eftraiagemas para oprimirlos , i 
abatirlos.

La  mayor ventaja que llevan , es de te­
ner fus parciales los Médicos mas viejos.;, 
porque reconociendo la autoridad , el ref- 
peto , i crédito , que configo traen las ca­
nas , con defenfado, i libertad pueden pro­
nunciar .corno íentencia , qualquier deí- 
propofito , i por axioma , qualquier para- 
logií'mo ; eftando cierros, que todo lo reci­
birá el vulgo ccnio verdad infalible. Ellos 
com o hombres advertidos, faben mui bien, 
que fltz i non jndicnm , m »: tientas %, non dtf- 

rjptett , non vatío , non int.elhfcttts ¿ i qus 
para con el idiota citará en mayor eítima-  ̂
don  una necedad que falga de fu boca, 
que cien Verdades que diga un m o z o ; por- * 
que ellos, miden la fabiduria con la vara de 
Jos años 5 i naturalmente creen, que Con la 
barba crece la domina, i que aqueila tie- 

' „ ......................... nc
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ne dos hijos mellizos, la vegez , i fabidu-
ria.

Y o de ningún modo me maravillo de 
eflo , porque es tan natural femejante en­
gaño, que es diñcultoío el repavarlo. Pe­
ro me caufa efpanto , que la experiencia 
en cofa tan notable, no fea bailante para 
dar a conocer la verdad , i que la multitud 
de tantas exequias , i que el dolor de tan­
tos contumaces, i de las crónicas enfer­
medades , ocafionadas de los abuios de la 
Medicina , no ayan penetrado los fenti- 
niientos de la prudencia humana , ni le a- 
yan hecho advertir el perjuicio de fu ien- 
cilla , i demaliado crédula íimplicidad.

N o ai duda , que para llegar a adver­
tirlo , es menefter un largomira , i el co­
nocimiento de una filolofia íolida ; de o- 
tra fuerte el entendimiento del c]ue efta 
preocupado de fallas ideas , no puede dií- 
cernir , ni diftinguir la inteligencia , de la 
ignorancia , i tanto menos , quanto mas 
lleva coníigo las buenas apariencias de a- 
queila. Mucho menos puede hacer re­
flexión fobre los iucelfos , ni es capaz de 
que la experiencia le haga conocer el ori­
gen de todo el mal; porque puede mas el 
crédito que da el enfermo al Medico , que 

K no
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no las heridas de fus mal aplicados reme­
dios. De donde teniendo ella de fu parte 
toda la imaginación, hace que el miíerable 
fe duela de la propia naturaleza , i no le de­
ja conocer el homicidio.

M a s il la  experiencia n ó v a le ,  ni es co- 
nocida la razón , cómo fe podrá dar a 
comprender la verdad de la controvertía? 
i mas tiendo tantos los engaños en que ef- 
tá el mundo. Para llegar al fin de efto , no 
ai Camino mas expedito, como examinar el 
m o d o  que tienen de curar los unos, i los 
o tro s ; los quales aunque tengan una mif- 
ma intención de fanar a los enfermos, fin- 
embargo , por congeturar diveríamente las 
cautas del m a l , fe valen de medios total­
mente contrarios para vencerlos.

De aqui es , que muchas veces juzga­
rán los unos conveniente el fangrar, quan- 
do los otros , íi fe pudiera , añadirían tañ­
are de buena gana ; i afsi al miímo tiempo 
■que los primeros recetarían , por fu modo 
de entender , cofas que retrefcaífen , al ( 
contrario los íegundos, propinarían reme- • 
dios calientes. De efta contrariedad de o- 
piniones , i modos de curar directamente 
opueftos , nace aquella confution univer- 
fa l , de que muchos enfermos, además de

ef-
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eftar oprimidos del m a l , tienen efte otro 
m a s ,  que dudofos no Iaben , qué partido 
han de feguir , ni a qué leda de Médicos 
aplicarle. De donde proviene , que írre- 
folutos los abandonan , i dejan obrar a la 
naturaleza; i por íolo el temor de enga- 
ñarfe , liguen inocentemente lo mejor. 
Sinembargo la mayor parte del vulgo, en 
cuyo numero también fe incluyen aque­
llos que aunque ayan tenido nacimiento 
iluftre , con todo efto no han falido de las 
tinieblas de la ignorancia , con la mifma 
confianza retrocede, i quiere fer curada 
a la moda antigua, haciéndole fuerza dos 
razones, que tienen una gran apariencia 
de verdad.

La primera es aquella de averfe practi­
cado afsi por el curfo de muchos figlos: 
L a  fegunda la de aver algunos (ido cura­
dos otras veces de efta forma. De donde 
les parece necedad , querer fiar la propia 
vida , de la experiencia de los Médicos 
modernos. Eftos dos argumentos, quanto 
mejor parecen al idiota , tanto menos tuer­
za hacen a aquellos que tienen entendi­
miento perpicáz; porque el ufo no cano­
niza las cofas , ni eftas ferán verdaderas, 
i mejores , porque fe ufan. Quantas de

K. a ellas
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ellas fe Han defeubierto ya fer falfifsimas,' 
cuyo fundamento depende únicamente de 
la opinión, i de la demaíiada credulidad 
délos hombres? Es política que fe man­
tengan en buen crédito muchas de citas, 
cuyo abuío redunda en publico beneficio. 
Pero aquellas que fon perjudiciales a la ta­
lud publica , no fe pueden defender por 
ninguna parte ; 1 Cipion Africano apre- 
ciava mas confervar la vida de un folo 
Ciudadano , que pallar a cuchillo muchos 
enemigos.

Por"efto los Romanos, aunque fucilen 
mui lentos , i circunfpe&os en admitir 
en la Ciudad alguna profefsion, no obf- 
tante oyendo que la Arte Medica no te­
nia otro fin , tino recuperar la talud de 
los enfermos , engañados de fus promefas, 
la acogieron con univerfal aclamación , i 
mui aprifa le dieron entrada ; pero la mif­
ma política con que la recibieron , ob'igó 
'a deftérrarla ; porque a expenfas de la 
propia fangre , 1 detgradada experiencia i 
de tus Ciudadanos , aprendieron que pru- | 
dentemerite devlan tomar alguna provi­
dencia. De allí nació, que defterrando los 
Médicos de la Ciudad , introdugeron la 
verdadera Medicina , i  por etpacio de

600.
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600. añ o s , fue el cúralo todo aquel deftier- - 
ro , avicndofe librado de elle modo de 
todos los abnfos del A rte : Sicut Pópvlus 
Romanas ultra fexcentefimum annum , m e 
ipfe in accipiendts Artibus leams , J\4edicm.t 
vero etiam avidus , doncc expertam damnavit'. 
(Plin. lib. 29 .)

Afsi Rom a reftaurb el crédito que avia 
perdido , con una tan fabia deliberación,
1 le adquirióla enmienda mas alabanza, 
que defprecio el error. Porque un engaño 
aparente , es fácil de imprelsionarfe en la 
opinion de los hombres ; pero una vez in­
troducido , es otro tanto dificultólo el re­
conocerle , i enmendarle. Ella dificultad 
que tienen los abafos de fer deíarraigados 
de la plebe, tiene fuerza de razón; pero 
para los hombres dodtos, no íirve lino de 
argumento para probar fu poca prudencia, 
i flaqueza de, entendimiento.

En quanto al otro argumento de averíe 
medicinado otras veces a la moda Galéni­
ca , i aver curado ; ya queda bailante- 
mente demonftrado en el primer díícurfo' 
la falacia de efta confequencia. Quien pue­
de jamás averiguar, que los remedios fub- 
miniftrados , ayan fido antes . provecho- 
1 os al enfermo , que contrarios 5 El aver

fi-
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fido curados , no prueva qué ayan fido 
buenos , porque aunque fueíTen malos, 
podía luceder lo mifmo. Las heridas no 
Ion todas mortales , ni toda mala receta es 
fuficiente para matar. Delgraciados los 
hom bres, fx a cada medicina , o  fangria 
mal ordenada huvieílcn todos de morir. 
Valga me D io s ! i qué prefto fe defpobla- 
rian las Ciudades.

Para reparar una tan miferable deftrui- 
cion , dio fuerzas la providencia á la na­
turaleza de cada individuo , para refiftir, 
no folo a las propias indifpoíiciones, fino 
muchas veces al daño que puede ocalionar 
la ignorancia del Medico. Pues fuponga- 
mos que la naturaleza de un individuo ten­
ga por si mifmo las fuerzas que baftan pa­
ra vencer doce grados de mal ¿ i fuponga- 
m os, (co m o  puede luceder) que le halle 
alfalfado de una enfermedad , la qual con 
todo lu natural crecimiento no pueda te­
ner mas que leis grados, efto es , la mitad . 
de las fuerzas, que hemos fupuefto que 
tiene la complexión de aquel particular. ! 
Llámale a la cura de efte enfermo un Me­
dico , que ignorantemente le recete reme­
dios mui contrarios; defuerte, que def- 
pues en la primer medicina el mal fuba un
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grado mas de fuerzas; otro mas defpues de 
Fa íangria , i afsi por el orden de los medi­
camentos mal recetados , vayap íiempre 
de aumento los grados de la enfermedad, 
hafta poner , además de fus íeis grados, 
otros cinco , que en todo vendrán a fer 
once grados de m a l , por lo qual el pobre 
enfermo llegaría al ultimo cftado ; con to­
do eflo no tiene duda que aun lañaría, 
porque le avrian quedado tuerzas aun 
íuperiores a las de la fupuefta enferme­
dad.

Curado efte t a l , fe podría decir , que 
las medicinas, i la aísiftencia del Medico 
avrian tido la caufa de que él recuperatle 
la falud ? A  mi me parece que fe devia a- 
firmar lo contrario ; i que no íolamente 
le avia procurado el Medico el alivio , fi 
no que antes por fu parte no havia dejado 
de egecutar todo lo que pudiera fervir pa­
ra quitarle mii'erablemente la vida. Veafc 
pues , como pueden fer fallas las razones 
ya referidas , i a efte modo qualquier o- 
tra que pudielfe alegarle en defenta de los 
Médicos Calcinitas. Eftas mil mas , con 
otras de mayor fuerza , fe prohijavan a la 
gente mas docta; pero como efta es mas 
capaz de defcubrir la verdad, alsi no ha
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{ido dificultofo a los ProfeíTores moder­
nos el convencerlos , i obligarlos con la ra­
zón a mudar de parecer, i hacerlos de el 
partido de'la nueva doctrina.

Si el idiota a lo menos tuvieífe la fortu­
na de conocer la flaqueza del propio en­
tendimiento , i que en las cofas, de que 
no es capaz , fe íugetaílc al juicio de los 
hombres mas adelantados en los eftudios, 
lograría el mifmo beneficio. Pero no te­
niendo efta diferecion , íu mifma ignoran­
cia le hace eftar mucho mas contumaz en 
fu mifmo perjuicio. Pero adelantemos mas 
nueftro a í íu to  , para que con mayor evi­
dencia fe pueda decidir efta queftion.

Es indubitable que aquellos Médicos fc- 
rán los mejores, qfte entienden m as , i co­
nocen mejor la fabrica del cuerpo hu­
mano ; aquellos que íaben dar razón de fu 
modo de obrar , que mas fatisfacen el en­
tendimiento , i mejor que los demas , ad­
vierten las neceísidades de los pobres en­
fermos , fabiendo fubminiftrarles mas a ' 
propoíito lo que neceísita fu m a l , para 
que bien aprita reftaurenla deíeada falud. 
Nada de efto puede hacer quien no es mo­
derno : Luego íolo los modernos ferán los 
Médicos verdaderos, i los mas labios mi-

nif-
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niftros déla naturaleza; pues para obrar 
eon razón en el Arte M edica, i curar los 
enfermos , es menefter faber mui por me­
nudo , no folo el litio , i la figura, fino 
también el ufo de qualefquiera inteftinos 
del cuerpo animado ; como también en 
que conliíta la armonía de efte microcol- 
1110, para conocer de ahi los deíconciertos, 
i poder defeubrir de los fintomás , i dife­
rentes efetos de las enfermedades las va­
rias caulas que las producen , i defpues la 
actividad de los medicamentos, de que de­
ve valerle para atajarlas.

Quien puede comprehender todo eíto, 
mejor que el Medico moderno í puefto, 
que él tiene noticia de.los nuevos dclcu- 
brimientos anotomicos, de las demonítra- 
ciones de una bien fundada mecanica , de 
tantas luces de la nueva filolofia experimen­
tal , de la eficacia de los remedios quími­
cos , del ufo de los microfcopios perfectif- 
í im os, con que llega a ver hafta la figura 
de las mas mínimas particulillas, de que fe 
componen los mixtos. Sin todas eftas tan 
necetlarias noticias, quien no ve , que fe- 
rá curar ciegamente , i que el iervirle de ta­
les Médicos es poner a rielgo la propia vi-i 
d a ,  o bufear mayor maL, quando quere-
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mos librarnos de él í Quede pues Tentado, 
que es m ejo r , o menor mal , fervirfe da­
los m odernos, que de los meramente Ga- 
leniftas.

Y o  no quiero eftenderme aqui en pro­
bar a la larga con razones Mcdico-fiíicas, 
una verdad tan clara , afsi porque la gente 
mas docta baftantemente efta deiéngaña- 
da , como también porque ai ya tantos li­
bros , en los quales eftán rechazadas las 
theoricas antiguas de efta Arte. N o  obf- 
tanre procuraré del'engañar a algunos que 
no pueden concebir , que el mundo aya 
podido averfe engañado tan neciamente, 
aviendo hecho tanta eftimacion de un me- 
thodo de curar , mas perjudicial, que Salu­
dable a la república humana.

Para advertir bien un engaño tan arrai­
gado , es menefter averiguar donde tiene 
íu origen ; porque de otta fuerte no fe po­
drá declarar efte abafo. El ha nacido déla 
ignorancia , del Ínteres , de la malicia de 
los mifmos Profeífores. Eftos viendo que 
para íér M édicos, bafta tener el nombre, 
i la edad , han ideado un modo de curar, 
que les fueífe el mas fácil, el mas útil, ¿ 
mas aparente. Tal es puntualmente el que 
pra&ican los Galeniílas de nueftro tiempo*
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como lo avernos demonftrado en los an­
tecedentes difeurfos. Para que fe creyefíc 
mejor efte methodo , acordarou de publi­
carle fequaces de los antiguos, valiendo- 
íe deíu autoridad para canonizar qualquie- 
ra operación luya. Se han valido del reí- 
peto de la antigüedad para concillarle ma­
yor crédito, i hacer a los Pueblos mas con­
fidentes. .

Se perfuaden muchos que en la fabrica 
<k los hombres de aquellos primeros lí­
e lo s , pufo la naturaleza mas cuidado , i 
mayor í'olicitud que la que pone al prefen- 
tc , i lo que es una lolpecha de íu imagi­
nación , lo juzgan realidad, i no le pue­
den perfuadir a que los fuccefíores jamas 
pudieffen excederles : i a la verdad , ca­
da dia lo vemos fcnfiblemente en muchas 
otras ciencias. Es certiísimo que las letras, 
i la filoíofia , aunque ayan tenido fus ve­
ces , i aya ávido tiempos en que ayan flo­
recido mas que en otros, i en que los hom­
bres fe ayan fatigado mucho para pene­
trar las eípeculaciones naturales ; com o 
también que ha ávido otros tiempos, en 
los quales ha triunfado la ignorancia , i a- 
quellas fe cultivaron mui p o c o : mas no por 
cífo ellos nos han mudado la organiza-
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d o n , ni ha baftardeado fu eftirpe, aviendo 
folo vanado la voluntad, i la inclinación, a 
por haver íido diverfaniente educados, o 
por otras canias. De donde quieren creer, 
que aunque en los ligios antecedentes aya 
ávido fugetos de grande inteligencia , cu­
ya verdadera dotnna, o fe perdió, o cor­
rompió ; i que el tiempo, como dice el 
gran Bacon de Verulamio , a manera de un 
rio las ha arrebatado por el tranfeurfó de 
los ligios, i ha fumergido las mas Solidas, 
i  macizas.

Afsi puntualmente parece que ha Suce­
dido en nueftros Galenirtas, los qualespot 
mas que digan que liguen al grande Hipó­
crates, citando cada mftante fus afonfrnos, 
íi fe obíerva el exito infeliz de fus cura­
ciones, i fu diferente modo de curar, ci­
tan ellos tan apartados , i tan opueftos, 
como las tinieblas , del medio dia , no te­
niendo de Hipocraticos , fino íolo el nom­
b r e , !  toda la fuftancia de verdaderos Hi­
pócritas : Porque hacer fe dicipulos de un 
hombre tan grande , ha íido un puro artifi­
cio para grangear el crédito , quede otra 
fuerte les fuera difícil poder confeguir.

Al contrario los modernos de quienes 
íiempre fire amicus Sócrates , árnicas Pinto,

fed



* ( i 57 ) * 
fed m a m  amica ventas , no teniendo otro 
fin , ni otro adalid , que una razón forta­
lecida de la experiencia, i que por ello fus 
dotrinas no pueden en todo conformarle 
con las antiguas; con todo elfo ellos te a- 
cercan mucho mas al método practico de 
Hipócrates : porque el curar a lo moder­
no , únicamente coníifte en procurar man­
tener las fuerzas de la nturaleza , i en lo- 
correrla a fu tiempo con los remedios, 
quando ella por si Lola no es poderot'a para 
vencer las enfermedades, como quiere el 
ya citado Autor.

La curación de aquellos que tanto fe 
defvanecen en fer fus íequaces , no con­
íifte, íino en quitar defde el principio las 
fuerzas con repetidas purgas , i fangnas, i 
deípues de debilitada , focorrerla con cor­
diales que no tienen mas virtud , que dar 
ganancia a los Boticarios. Con el valor de 
las piedras preciólas , i del oro, dan reputa­
ción a la cura 5 porque el vulgo cree que el 
remedio es tanto mas eficaz , quanto mas 
coftofo. En fuma parece, que eftos folo 
han tenido la idea de bufear la apariencia 
del Arte , i no la Arte mifma ; dar a enten­
der , que hacen una grande cota con la a- 
bundancia , i precio de los medicamentos,

pre-
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preocupar con la hipocrefia de la mayor 
íolicitud el entendimiento de los hombres, 
i  hacerle efclava a la común creencia i em­
pleando todo el eftudio en medicar la opii 
nion , i no el mal.

En efto coníifte toda la Arte , i todo el 
mal de los Galeniftas ; porque por acredi­
taría de diligentísimos deftruidores de las 
enfermedades, 1 para hacer mas fenfible íu 
medicina , fe valen del hierro , i del tuego; 
fabiendo ellos que el idiota cree , que los 
mejores Médicos, fon los que lin compa­
ración alguna deí'uellan , i martirizan a los 
enfermos ; afsi quanto mas les multiplican 
las heridas , tanto mayor aplauío confi- 
guen , eftando fcguros, de que aunque los 
infelices mueran , quedara a los parientes 
el coniuelo de a ver hecho todo lo pofsi- 
b le , i de aver empleado toda la munición 
de la Facultad Medica para curarlos , o 
bien , íl fanan , redundará todo en alaban­
za fuya , porque aquella falud que regu­
larmente es obra de la robuftez de la natu­
raleza , le atribuye a las operaciones del 
Medico , por mas que muchas de ellas a 
yan íido mas nocivas , que favorables a los 
enfermos.

Siendo efto a fs i , no podia Alonfo L ó ­
pez,
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pez, Medico de Carlos V .  defcribir con
frafes mas exprefsivas femejante modo de 
medicar de dicha raza de M édicos, que 
las que aquí repetiré. Ifti enim , <vel tn le -  
ziifsimis áffeftibus , fnos mfirmos ,. fupplicts 
ínfinitis injtijie puniunt : dieta exqtiijitifsi- 
ma necant , fharm acis moleftifiimts replent, 
cmdelibus cncurbitis , &  urnnt , &  fecanty 
allacjne multa patrant qua capere memoria 
eji impofsibile : &  c¡uod nobis indignan onem 
magis m ovet, ab errore cnmincc¡ue merced.cnt 
accipimt , ac punmoms loco pramia non ext- 
gna capefcunt : laudantur , <¡nod auxilus 
multis adverfus morbos pugnavennt, &  fam ta- 
xem attulennt, qnam natura attulit fola , etiam 
ipfis repugnantibus, nam qn<& fortis eji , non mo­
do affeñiones leves fanat , Jed etiam errores 
mertium Medicorum corngtt , ( m pronojl. H i- 
focrat. )

Qnereis ver mas para perfuadiros final­
mente a que el Arte de eftos confifte en 
engaños ? Haced reflexión en el ordinario 
método que practican eftosfalfos íéquaces 
de los antiguos , i obfervad , como al prin­
cipio de la curación de qualquier enfermo,, 
luego le recetan una medicina que ellos 
llaman minorativa , i los Modernos deftru- 
y'c eftomagos; i. efta con el fin de limpiar

Ja
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la primer región. Verdaderamente, fi fe 
mira a lu buena intención, i li fucedieífe 
aquello que ellos fueñan , los enfermos po­
drían eftár de buen aire : porque en breve 
tiempo recuperarían la falud perdida. Pe­
ro como no conocen , ni la diípolicion del 
cuerpo humano , ni la fuerza de los medi­
camentos, acaece que muchas veces lu- 
cede lo contrario de quanto han prome­
tido.

Mas donde han aprendido , que las me­
dicinas ayan tenido jamás tal propiedad 
de limpiar > Es fácil darlo a entender a 
los que no fon de eíta Arte ; porque vien­
do falir los excrementos, le afirman mu­
cho mas en fu dictamen : Aísi quanto es 
m ayor la operacion, juzgan que la medi­
cina es tanto mas favorable , i que ha lim­
piado mejor el cuerpo. Elfos tales no fa- 
ben que los purgantes tienen fuerza de 
convertir los buenos jugos en m alos, los 
humores íanos en materia podrecida , i que 
todo aquello que encuentran, aísi én el ef- 
tomago como en el lugar de donde fe 
conduce a los inteftinos, lo pueden cor­
romper , i hacer de malifsima calidad: 
qué li pudieílen llegar a comprehenderlo, 
me períuado , que no ferian tan necios,
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en vencerfe a tomarlos,

Para que vengan pues en efte conocí-» 
miento * quiero que la milma experiencia 
les fea maeftra * i que una razón natural fe. 
lo demueftre claramente^ Ün individuo 
para que fe conferve fano , es menefter, 
que fus humores fe mantengan en tal bon­
dad , i fluidez, qUales fe requieren para 
confervar aquella armonía , deque depen­
de la falud humana : de otra fuerte es im- 
pofsible que fe hálle bien * i que no fe lle­
ne de jugos malos , i podridos. Aora con 
efta advertencia hagafe la experiencia íl- 
guiente, Tómele qualquicra medicamento 
purgante j i aquel m ifm o en la milma for­
ma , i cantidad adminiftrefe a dos indivi­
duos , uno de los quales efte perfetauien- 
te fano , i el otro enfermo , i fe oblervará* 
que fale Copia de heces de entrambos: de 
manera i que li acafo fucedielle , que la 
evacuación del enfermo fuefle mas copióla 
que la del fano , elfo deveria creerle  ̂ que 
fucedia H no porque la medicina no huvief- 
fe egercitado igualmente fu fuerza en el 
uno , que en el otro ; lino porque la natu­
raleza del fano, hallandofe mas vigorofá 
que la del malo para poder refiftir a la vio­
lencia del purgante , dava in.en.os lugar ,a 

L la
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la operacion de efte, en el u n o , que en
el otro. . .

Si efto es afsi, quien no infiere íer cola 
tan a trena de la verdad , que los medica­
mentos limpian el cuerpo , que antes bien 
es cierto , que lo enlucían 5 puefto que no 
admite duda , que ÍI antecedentemente a 
la purga , le huvieflen hallado en el laño 
todos aquellos excrementos, que deípues 
Calieron; aquel individuo, no huviera lo­
grado una talud pelleta. Es neceflano pues 
inferir, que los produjo la purga , pues no 
eftavan antes. Efta es la caufa de la debili­
dad , 1 delganas , que provienen a aquellos, 
que eftando fanos , por hallarfe mejores fe 
purgan ; porque corrompiendofe por la 
malicia del purgante los humores buenos, 
no pueden aquellos individuos dejar de re- 
fentiríé, i perder algunas fuerzas , conta- 
minandóteles parte del quilo , i aquellos 
jugos de que depende el refarcimiento de 
las cotidianas pérdidas de fangre , i contu­
m o de los efpiritus. Conocieron los anti­
guos efta verdad ; efto e s , Atclepiades, i 
ti milmo Hipócrates, como te ve en fus 
aforifmos : Sana habentes corpora , dttm me- 
dicamentis pnrgantnr , cito ex o h m w r : ttcm- 
qtic (¡m pravo muntur cibo. ( ¿4phortfm.



36. _/?«■. 2 .)  queriendo inferir, que igual 
daño cauíán los medicamentos purgantes, 
que las viandas de mala l’uftancia ; tiendo 
jo mifmo tener malos jugos en el cuerpo, 

que hacerlos malos con la medicina, íi fon 
buenos.

Vifto pues que las medicinas hacen a 
los buenos m alos, folo queda pox averi­
guar , fi pueden hacer buenos a los enfer­
mos. Si ellas tuvieífe-n la diferecion de pur­
gar únicamente los malos humores , i de jar 
cftár a los buenos, ferian fíempre prove- 
chofas. Pero como no tie len dicernimien- 
to para feparar lo bueno de lo m alo; por 
elfo de ordinario fon pemiciofas. Por lo 
qual íi avernos demonftrado que dañan a 
aquellos que gozan una peifeda falud, mu­
cho mas dañarán a los debilitados , i enfer­
mos. Sin embargo algunas vezes , bien que 
pocas , pueden los purgantes fer conve­
nientes al principio de las enfermedades. 
Difcretamente lo dice el grande Hipócra­
tes: Raro m principas medicamemis un opor- 
tet : atque hoc cum magna pramectitanone 
factendnm. ( Aphorifm. 24. prim. 5.)eníeñan- 
do también que aun en tal ocafion deve 
penlár el Medico mui bien, íi es conve­
niente, o no , recetar al enfermo alguna 

L z me-
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medicina.
Díganme pues aora los que blafonan fer 

apaisanados a la dotrina antigua , que ra­
zón tienen para recetar al principio de 
-qualquier enfermedad medicamentos pur­
gantes > Aquella de limpiar la primer re­
gión , ya he probado que es vanifsima , i 
contraria , no folo a lá autoridad de los 
antiguos , fino también a la razón natural, 
i a la experiencia. Tienen otra que'pienfan 
fer incontraftable , i e s , que los purgan­
tes que oi fe ufan , no fueron conocidos 
antiguamente, los quales íiendo unos leni­
tivos fuá ves , fe pueden recetar a qualquiet 
enfermo.

A  efto rcfpondo primeramente, que es 
fallifsima la confequencia que infieren, 
efto e s , que porque no fueron antigua­
mente conocidos, fe deven ordenar aora; 
queriendo Hipócrates ; i la razón , que no 
íe fubminiftre algún rem edio, que tenga 
fuerza purgante : Medicamento, purgatoria 
daré non oportet. ( Hippocrat. de medie, pur- 
gan t.) i es de advertir , que habla en gene­
ral de todas aquellas cofas que pueden m o­
ver al cuerpo ; efto es , no folo de los me­
dicamentos , fino también de las mj finas
v ia n d a s ,  que pueden obrar lo m ifm o, con

el
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el ufo exceílvo , como lo avifa en el mif- mo libro : Quare fieri non potcfl, m qms 
mccUcamentis eonjijfpts ea temere exhibeat, 
nam , &  ctbos nos alentes medicamenta ejfe 

pitandum eft , Jiquidem qtii modum exce- 
dm t , purgm tur, velw  a fincáis medica- 
mentís.

Las razones pues, de no averíe de re­
cetar al principio de las enfermedades los 
remedios purgantes , fon muchifsimas. Pri­
meramente , porque la naturaleza no tie­
ne íiempre necefsidad de purgarfe. Segun­
dariamente , porque al principio los hu­
mores, como ellos mifmos dicen, no ef- 
tan cocidos. Terceramente , porque fe 
confunden, o fe perturban los buenos de­
signios de la naturaleza , i por el temor 
de no defconcertar el eftomago , faftidiar 
el apetito , hacerle perder las fuerzas de 
manera, que no pueda rcíiftir a la violen­
cia del m a l ; i por ultimo , por otros mu­
chos daños que pueden acarrear las medi­
cinas , los quales ion bien notorios ; i por 
ello regularmente en vez de difhiinuirfe 
las enfermedades, fe aumentan , i fe po­
nen de peligro.

Veo que algunos podrán inftar con efta 
dificultad : Luego los pobres enfermos

que



que padecen eftitiqez, parte por el calor
de la calentura , parte par eftar en la ca­
m a, no avrán de tomar algún remedio, que 
tenga fuerza de aliviarlos de aquellos ex­
crementos que cotidianamente fe engen­
dran en los inteftinos > Previendo Hipó­
crates efto, i la neceísidad de la naturale­
za , acuerda el uto de los cliftes, no por­
que eftos fean íiempre faludables , tino 
porque pueden caut'ar menos m al, i íer 
menos peligrofos : V'ernm f i  altcw opns fu c-  
rit , Inftijfum per cljíierem adhibere potes, 
hoc emm minoris pencttli eft. ( Itb. cit. ) Pues ti 
Hipócrates tema reparo de ordenar un pe­
queño lavativo, quanto mas íe huviera guar­
dado de recetar la catia, el jarave rofado, i 
todas las otras cofas de eífe genero, que 
los antiguos ignoraron \ Por efto entenan 
las antiguas dotrinas , que al principio de 
las e n f e r m e d a d e s ,  fe deven abftener los Mé­
dicos de qualquiera medicina purgante, 
quando la materia morbofa no fobreabun- 
da ; lo qual fucede rarifsimas veces: N ifi ma­
teria titrgcat ; plerumqM antem non turget. 
( .Aphorif. 22. prim. 5, )

De manera que íolamente entonces pue­
den fer las medicinas convenientes , quan­
do en el eftomago fe halla cantidad de ma-

*  (  166 ) *
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teria indigefta, que no pudiendo digerirla 
la naturaleza , quiere fer aliviada de aquel 
pefo de que fe halla oprimida. Pero rece­
tar purgantes al principio de qualquier en­
fermedad , elfo no es remediar al mal, li­
no aumentarlo ; ocaíionando mayor de- 
forden a la naturaleza , viciándole mas los 
hum ores, divirtiendola de fu crilis , i con­
fundiéndole fus defignios.

De no fer bien entendidas femejantes 
dotrinas , proviene que los Galeniftas ha­
cen a los enfermos dos imponderables da­
ños. El primero e s , que quando fe ha de 
purgar alguno al principio , ellos prefcri- 
ven un genero de minorativas , que no 
teniendo tanta fuerza , quanta fe requiere 
para aligerar la naturaleza de la copia de 
los humores pecantes, aumentan la con- 
fuíion , i el defconcierto , (in lograr algún 
alivio. El fegundo daño es , que purgan 
quando no ai necefsidad de purgar. De ef­
tos dos engaños fe acordó Cardano, co­
mentando los aforifmos de Hipócrates. 
Aíedici noftn temporls m utroejue precepto 
aberrarunt : nam Ó" m non turgente mate- 
n a  purgant, &  inturgente alvum folum lemen~ 
tes , etiam purgantes occidunt agros , caufa 
quod Aícdta tam fiepe aberrent ab boc fcopoy



&  tjtiod dtim Jfknt i avenes verentur , fi  no* 
pitra ent ne pro imperitis babeantar. En eftas 
palabras da Cardano la razón del origen 
de elle abufo , diciendo , que los Médi­
cos Iiendo jovenes , parte temiendo 1er 
tenidos por ignorantes en cato de no pur­
gar a los enfermos , por la mayor parte de 
aquellos a quien parece cftár mal medica­
d o s , los que no andan bien corrientes de 
cuerpo 5 parte engañados de qualquier ra­
zón aparente , continúan , i fe acolltimbran
al mifmo error.

De aqui proviene, que envegeciendo 
defpues , ordenan del mifmo modo que en 
fus primeros a ñ o s , i íu larga practica, i 
edad no lian obrado en ellos, lino hacerlos 
mas obftinados en fus errores ; pero no les 
han hecho medicar con mas feguridad. De 
efta fuerte le ciegan de tal manera en̂  fe- 
mejante abufo , que íi lo lleva la ocalion, 
practican lo mifmo con si propios, i con 
jas perfonas que mas aman, Piares turnen 
A fid ici fequentes confuetudmem a juventute 
contraftam , tn errore perfeverant $ adeo ut 
etiam fe , fuofque f i  cafas fe ojferat-, fre- 
ejaenter accidijfe vidi , perimant : p larrm m  
freo debemus hule aphonfmo , ejuandoquident 
pit cuín ipfo adhuc adco rnale audiant Aícdici,

*  (  t6 8  )  *
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tit ¿leeré [olean* Médicos piares eccldere c¡uam 
fuñare, Qtiod f i  hic obex non cjfet , hattd de­
bito , cjuemadmodum Romani fecentnt , U r ­
bes eje ti aras ejfe Atedíeos publico decreto. (Ibi— 
dem.)

De todas las referidas razones, i auto­
ridades devenios legítimamente inferir, 
que qualquier cofa purgante , por leve que 
fea , íi no fe da con todas aquellas caute­
las , e indicaciones neceífarias, que pret- 
crive Hipócrates, i pide la razón, puede 
echar a perder al enfermo , i poner la en­
fermedad en muy mal eftado. La milma.ca­
lila , que cfta efpecie de Médicos tienen por 
tan benigno remedio , he vifto que mu­
chas veces ha ocaíionado grandes defeon- 
ciertos , y precipicios a los enfermos; de 
modo que no me caufa admiración aquel 
lugar de Libario , donde hablando de la 
caíia , afirma , aver defeubierto todas las 
feñales de veneno en aquellas períbnas, 
que la avian tomado : M em ini non defm'Jfe, 
c/ui cafua fumpta , ornnia, pateretitr qihz illiy 
e¡w venenam hauferant.

Con todo efto , es tanta la fatisfacion 
que tienen los Galeniftas en íu rancio mé­
todo de medicar , que ni aun los éxitos 
deígraciados les hacen advertir el engaño:
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i íi los enfermos deípues de averfe purga­
do fe quejan de que íe les ha aumen tado 
el mal, luego los animan diciendolcs, que 
aquel es buen íeñal, tiendo indicio de que 
el remedio ha batallado con los humores 
pecantes , que eftavan ocultos: i que por 
ello es predio , que la naturaleza fe alte­
re , i que luceda en ella como un tumulto. 
Con eftas, i otras aparentes íemejanzas 
dan a entender el mal por bien , i venden 
el to í ig o , como fi fueífe balfamo. Aora 
fabreis mejor , como pueda fer buen feñal,  ̂
el que defpues del efeto de los medica- \ 
mentos fe aumente el mal. Si eftos tienen í 
propiedad de dañar, por qué al contrario 
fiáis , que luego que los recibe el enfer­
m o , encontrará alivio ? I íi es verdadero 
aquel axioma de los Peripatéticos, contra-  > 
rtorum eadem efi ratio , ac difclpllna, fe de->- 
verá colegir , que íi es buen feñal, que los 
remedios hagan m al; al contrario ferá ma­
lo ,  que hagan bien.

De la falfedad de efta propia , i ne- 
Ceffaria coníequencia , infiero efte di­
lema : o que es neceífario , que tenga una 
gran fuerza en la fantafia de los hombres 
femejante engaño; o que es mui grande 
fu ceguera , puefto que unas experiencias 

¿ tan



tan vifibles, no les hacen advertidos. L o  
cierto e s , que pide la razón, i muchos a- 
foriirnos de Hipócrates , que las enferme­
dades fe deven minorar luego, que obra 
el medicamento ; por que , o es verdad que 
el remedio ha expelido el humor pecante;
o que ha corrompido , i rebuelto los hu­
mores , trocándolos de buenos en malos. 
Si lo primero es verdad ; efto es , fi fe ha- 
dilminuido la caufa del m a l , deverá el en­
fermo fentirfe aliviado. Mas ti es lo fe- 
gundo , es precifo que la enfermedad fe 
aya puefto p e o r , i que la medicina fe aya 
aplicado malifsimamente. Si c¡nalia pur*  
gentnr , c¡nalia purgari oportet , conferí , &  
a gn  levtter fernnt ; fin minus , c centra, ; O
bien como dice en el libro de A rte : Q u *  
profuemnt , ob rettum ufnm profuerunt. 
vero nocuermt , ob id c¡uod non refte tifttrpd- 
ta fttnt, noenermt. ( Aphor. nlt. p. 5. )

Con otro engaño procuran eftos defgra- 
ciados Médicos confolar a los miferables 
enfermos; i es, que quanto mayor es el 
daño que fe les ha hecho , tanto mayor 
beneficio pretenden aver ocationado, dan 
doles a entender , que quanto mas copiofa 
aya lido la evacuación , tanto mejor ha íi- 
do la medicina : i afsi con un bien pura-

men-
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mente fantaftico , íe libran de las cenfuras, 
i defvanecen las quejas. De aquí es , que 
los miferables enfermos , por lo regular 
fencillos, o poco advertidos , fe ven obli­
gados a llevar el mal en paciencia , i a reci­
bir un daño prefenre , por la eíperanza de 
un bien venidero imaginario. Un Autor 
moderno fe rie mucho de que Hipócrates 
nos venga a vender por oráculos, ciertos 
aforifmos , com o es el referido , que no ai 
mugercilla que no lo íépa.

Quien no í'abe ( dice el tal A u to r) que íi 
el Medico hace evacuar los humores, que 
fe avian de purgar , redundará en benefi­
cio del enfermo ; i que eflo es lo miímo, 
que decir : Remota caufa , removeri debet ef- 
fetlus ? N o  ai duda que a primer vifta pa­
rece ridiculo, i fuperfluo el referido afo- 
rifmo : pero fi fe carga la confideracion, 
vendremos en conocimiento de íu impor­
tancia : i yo no me perfuado , que Hipo- 
.crateslo hizo fin acuerdo > i no folo lo pu- 
í o  entre los primeros, fino que lo repetía 
varias veces para confufion de los Médi­
cos , que podremos llamar Purgadores, los 
quales con una leve apariencia de bien, 
aun con vifible perjuicio de los enfermos, 
los purgan , i buelven a purgar : de mane*
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r a , que no ai error mas frequente.

Entienda pues el enfermo , que fe le ha 
recetado la medicina malamente , íiempre 
que aviendola tomado , no percibe algún 
íeníible beneficio ; i guardefe también de 
fiar fu fallid de femejantes Médicos. T am ­
bién advierte el dicho Medico moderno, 
que no deve mediríe la bondad de los pur­
gantes con la copia de los excrementos 
que falen , fi no de la qualidad , e inme­
diata conveniencia. DejeHíones non multitu- 
diñe funt ¿tflimanda , fed J i  taha dejiciantttr, 
cjualta convenmnt, &  agrt facile ferant. ( d p h o -  
r i f  2 3 ./ .  5.)

Tres advertencias quiere Hipócrates que 
haga el buen Medico , para que la medi­
cina fe aplique oportunamente , tales fon, 
que obíerve el tiempo , la calidad de los 
humores , i lugar por donde íe devan pur­
gar. I como ai principio de las enfermeda­
des ( fegun avernos dicho) raras veces con­
vienen los purgantes, por eftar entonces 
todos los humores en confulion , por elfo 
deve cfperarfe que la naturaleza haga fus 
feparaciones , 1 defpues atender bien al 
lugar por donde ella íe inclina a deícargar- 
los. Efta dotrina fe contiene en eftos dos 
atoriímos. Concordia medican oportct , &

quo
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e]Ho natura verga eo ducere. (5. Aphonf. 2 1 .
i 22. p. 5. )

En eftas pocas palabras confifte toda la 
Arte de la Medicina; i ninguna Sedta de 
Médicos obra por lo regular mas opuefta a 
ella , que la de aquellos que fe precian de 
fer Hipocraticos. Porque muchos de ellos, 
prefumiendo fer los miniftros de la fabia 
naturaleza , i que ella es la que folamente 
cura las enfermedades, al tiempo que ha­
ce, fudar a los enfermos , eftos , o con ca­
tárticos, o con remedios contrarios, dere­
chamente fe opone a fus defignios. De 
donde proviene , que las enfermedades fe 
hacen contumaces, o a lo menos fe enfu­
recen contra el oprimido individuo. N a ­
tura enlm repugnante , irrita omnia fiyint. (Htppo- 
crates. )

Si es pues el Medico ( como quiere fu Ef- 
cuela) un puro miniftro de la naturaleza, 
por qué ha de hacer él Iiempre del Dotor, i 
obligarla mal de fu grado , ya a hacer un 
movimiento, ya o tro , 1 perturbarle igno­
rantemente fus faludables defignios > Ella 
no tiene defpues en todos los males ayuda 
alguna. Muchos ai que por si fola puede 
íuportar; porque (i el m a l, com o le difi­
ne bien un Moderno, no es otra cofa, que
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un esfuerzo de la naturaleza contra la fa­
lud , procurando amontonar contra ella 
los humores pecantes, morbos eft natura 
conamen , mátente morbtfice exurminationcm 
in ttgrí falutem omm ope molientis : por Que 
ha de querer el Medico con fus falacifsimas 
congeturas , i dudofifsimos remedios, íálir 
al opuefto , quando ella tiene tantas fuer­
zas , que lo pueda hacer?

Si la Arte Medica fueífe fegura en fus o- 
peraciones, i fe pudieífe prometer con fus 
recetas un buen éxito, en tal cafo feria 
íiempre provechofa , i en toda enferme­
dad , aunque ligera, pudiera emplearfe. 
Pero fi no contiene cofa alguna cierta,, 
íiendo el entendimiento humano incapaz 
de comprender las infinitas circunftancias 
que deven concurrir para coadyuvar las 
impenetrables operaciones de la naturale­
za , no es afsi que í'erá una ignorante teme­
ridad de los Médicos querer preferivir ca­
da dia , ya efto , ya lo otro ? Si los reme­
dios tuvieífen compafsion , i no dañaílen 
quando no cauían bien , en tal calo le po­
dría aventurar , ordenándolos para que hi- 
cieflen bien. Pero íiendo ellos, o conve­
nientes , o perjudiciales , es precilo que 
hagan íus naturales efetos,

Sien-
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Siendo efto a fs i , li la falud no es otra 

cola , que una confonancia de humores; 
también la eficacia de lo s remedios lo que 
no añadirá de armonía, lo aumentará de 
confu (ion. N i aqui tiene lugar aquel axio­
ma de Cornelio Cello , que es mejor fub- 
miniftrar algún remedio incierto , que nin­
guno : Aíeliits cji anccps expenn rcmedium^ 

rmllum ; porque efto deve entender­
l e ,  como quiere el Autor, únicamente en 
aquellas enfermedades , las quales, no ha­
ciendo alguna diligencia , ion ciertamen­
te mortales ; mas no en aquellas , que na­
turalmente pueden inclinarfe acia la falud 
del individuo : 1 fi en aquellas es pruden­
cia tentar un remedio dudofo , no yendo a 
perderle nada , al contrario en eftas es ne­
cedad , exponiéndole la v ida , que es el 
todo.

Hafta aora avernos obfervado , que Hi­
pócrates iva con grande tiento al principio 
de las enfermedades , antes de llegar a or­
denar algún remedio; i al contrario la fa­
cilidad de aquellos que tanto fe precian de 
fer lus fequaces. Queda lolo que nos ade­
lantemos en la cura de las enfermedades, 
hafta deicubrir la diferiencia que a i , entre 
el método que oi practican nueftros pur­

ga-
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gadores > i aqüel que prafticavan los anti­
guos; Eftos en el aumento * i vigor de las 
enfermedades * fe abftcnian de qualquier 
medicamento j i dejavan toda la contienda 
a la naturaleza j no atendiendo fino a íolas 
las reglas de la dieta¿ Cwm morbi conjiftun^ 
¿ic tigcnt j melins eft qmeterfi habere¡, ( A pbo- 
rifm. 29. 2 >. fe t t .) Nueftros Purgadores, o r­
denada la minorativa, pafián al ufo de cier­
tos brevages s que llaman jaravcs , i eftos 
los dan con la intención de preparar íos hu­
mores , qué pór eñb los fubminiftran mui 
por la mañana , a fin de que haziendo refe- 
ña de los pecantes ^puedan evacuarlos con 
nuevas medicinás»

Afsi lo fücñan, i lo difcurren , i todo 
efto por hazer alguna cofa  ̂ o dar a enten­
der que la hazen * no fiendo política de iii 
Arte vifitar un enfermo * i no dejarle cada 
vez fii Recipe. N o hago aqüi mención dd 
toda la ferie de medicamentos que fucléri 
recetar los Galeniftasj porque al pagar aí 
Boticario baftantemente fe conoce  ̂ que 
por lo regular * es mayor el dolor del gaf- 
to , que el de la enfermedad. L a  caula de 
abftenerfe Hipócrates de los purgantes, i 
dé qualquier otra fuerte de medicinas en el 
aumento , i eftado de las enfermedades* 

M era
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era por el temor de no perturbar a la natu­
raleza , para que tuvieflé lugar de pérfido- 
nar fus crifis, porque faliendo éftas perfe- 
tas, venia a ahorrar el lubminiftrar medi­
camentos , aun en la mefma declinación, 
com o ie colige de el aforiímo 20. O u* judi. 
cantar , &  jadicata fur.t integre , ñeque ma- 
vere , ñeque novare aliquid , five  medica- 
mentís , five altter imitando , fed fine o- 
fortet. O bien , fi no vela algún movi­
miento critico , ni declinar el mal, dejava 
pallar e! decimoquarto , ordinario termi­
no de las enfermedades agudas, i deípues 
tcntava con algún catartico mover la na­
turaleza , para que fe deícargaífe de aque­
llos malos humores, que la tenian oprimi­
da. Medicamento, purgatoria daré non opor­
tet , doñee rem'jferít fe b ris , fin m im  falten ¡ 
non intra quatuordccim dies. ( V e Medicam. 

f * r& )  , ,
Dcmancra , que aquí puede alguno aña­

dir , que fi Hipócrates al principio de las 
enfermedades pocas vezes ordenava > nun­
ca recetava en fu vigor , 1 aumento. Lo 
m ifm o prafticava en la declinación fiem- 
pre que terminavan con buenas crifis, Se- 
(11111 ello, en la mayor parte de las enferme­
dades, i efpecialmente en las calenturas,

era
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era un mero obfervador de la naturaleza, i 
ella la que curava; mas no él á ella- Quien 
ai que dude efto 5 £1 miímo lo confiella en 
muchiísimos lugares : Naturam  morboram 
ejfe medicatricem puefto que quando ella 
hace bien íu oficio , i tiene fuerzas íuperio- 
res a las del mal , en tal caío no tiene ne- 
cefsidad alguna de ayuda extriníeca 5 i es 
faludable medicina ( como él miímo lo en- 
íeña en el libro de A rticu la  ) no recetar 
cofa alguna: Bonnm medicamentnm alienan­
do ejt ntilltim adhibere tnedlcamentuní.

Quando el mal pues es íuperior, dedos 
maneras puede el Medico íocorrer a la na­
turaleza ; o manteniéndole las fuerzas-íub- 
míniftrandole alimento , o tales medica­
mentos con que las pueda adquirir, o a lo 
menos no perder , o bien diíminuyendo 
las fuerzas del m a l , aora lea expeliendo la 
íupeifluidad de los humores , aora corri­
giendo fu mala calidad : que por eífo Hi­
pócrates con dos palabras deferive toda la 
Arte Medica i Aíedicm a emm nihil altud efl 
nifi adpojitio , &  ablano. Pero porque es 
mas fácil, faber mantener las fuerzas de la 
naturaleza, que diíminuir las del mal, por 
eílo los mas excelentes M édicos, que ha 
tenido el mundo , han (ido aquellos que 

M x con
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con meros elixinos, i panaceas han pro­
curado confortarla. 1 la razón es , porque 
liempre que aquella tenga mas fuerza, que 
la que tuvieren los males , podrá fin duda 
íuperarlos., i hacer todas aquellas opera­
ciones que con incertidumbre pudiera ha­
cer el Arte. De aquí es , que quando con­
viene, hacer fudar , orinar, purgar, i otros 
muchos movimientos, que los Médicos lla­
man críticos.

Pero no lo entienden afsi los Galeniftas, 
porque quieren ellos purgar , i bolver a 
purgar, i no dejar al enfermo , aunque la 
naturaleza haya hecho una buena criíis, i él 
fe halle bien , fi primero no le preferiven la 
ultima medicina, i éfta con la intención, co­
m o ellos dicen , de hacer una limpiadura, 
com o íi huvieífen hecho colada de fu efto* 
mago , e inteftinos, que por efto neceísi- 
ten de almidonarfe.

Con eftas dotrinas, i aparentes femejan- 
za s , han logrado de los hombres una total 
creencia ; de m anera, que les parece fer 
curados al revés , quando los curan de otra 
fo rm a : i no advierten la coníiguiente de­
bilidad , i larga convalecencia , i las nue­
vas recaídas en el m a l , las quales caufa ci­
te modo de curar a lo antiguo. Los Mo<
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demos al contrario , como quienes fian 
mas de la naturaleza , que de lá medicina, 
fe abftienen mas de tan nocivo abufo de 
purgar íiempre 5 i fin mui conocida necef- 
íidad nunca llegan a fubminiftrar dichos 
medicamentos. De donde nace, que ellos, 
fin vanagloriarfe íequaces de Hipócrates, 
amaeftrados de Tola la razón, i la expe­
riencia , fe acercan mas a la norma anti­
gua de curar.

Los mifmos abufos, que tienen los Ga- 
leniftas en purgar, practican también en el 
fangrar ; Iiendo igualmente fanguinarios, 
que purgadores. En i’u método , que no es 
o tra c o ía ,  que un abecedario de recetas, 
efto es un abecedario que preícribe , o i 
una coía , mañana otra, 1 efto en todas las 
enfermedades , fe cuentan también las fan- 
grias , empezando por ellas , profiguieíi- 
do con las fanguijuelas , i acabando en las 
ventolas. Es verdad que ellos todo ello lo 
aplican con varios fines ; pero íi defpues 
el éxito es contrario , como las mas veces 
lo e s , nunca tiene la culpa la crueldad del 
remedio, fino la contumacia del mal, o 
el deíorden del enfermo; i como dice Pli­
nto : ¿hu.nimo tranjic in convitium , &  in - 
temperantia, , ttltvoqw qui periYs a r-

m m -
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gúmtur. ( L ib . 26.)

Los verdaderos modernos, al contrario, 
raras vezes íe íirven de efta barbara medi­
cina ; antesbien juzgan , que la fangria es 
una efpecie de homicidio > 1 por ello le abi- 
tienen de ella quanto les es poísible, or­
denando otros remedios mas conducentes, 
mediando tos quales , prefto, i con mayor 
águridad fanan las mifmas enfermedades. 
Muchas fon las razones que eftos alegan 
contra las fangrias, como fe pueden ver 
largamente en Leonardo de Capua, en Lu­
cas Por ció Romano , en Jacobo jiilvio i r ­
landés , a quienes no trafladó , porque 
quieto dejar aparte todas las congeturas 
medicas, 1 valerme de fola una razón, que 
íi no me engaño , me parece que no tiene 
reípuefta por fer dependiente de la mif­
ma experiencia.

Es certifsimo fegun las hiftorias , que 
Crifipo , Eraliftrato , Elmoncio , i otros 
muchifsimos, aísi antiguos, como moder­
nos , Médicos de glonotifsima fama , por 
todo el curto de íu vida egercitaron la Me­
dicina , i curaron enfermedades de toda 
efpecie , fin que jamás íacaflen una gota 
de fangre: Luego el íacar fangre no es 11c- 
ceíiario para curar las enfermedades : no
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es neceífario í Luego es fuperfluo, i fue­
ra de elfo peligrolo; porque con la fan­
gre íiempre fale porcion de aquellos eípi- 
ncus , que fon los confervadores de Ja vi­
da humana. Efte daño es cierro , el bien 
que puede caui'ar, o es imaginario , o 
cafual.

Sinembargo los Galeniftas tienen un 
fortifsimo argumento en contrario, que es 
fu Aquiles; i e s , que la naturaleza por si 
mifma , muchas veces hace falir la íángre 
a los enfermos, i fauan; i afsi el Medico 
que deve imitar a la naturaleza , deve tam­
bién facar' la fangre. En verdad, que efta 
razón, a primer vifta parece que tiene mu­
cha fuerza ; mas penfandolo bien , efta tan 
lejos de la verdad , que la fungria fea favo­
rable , que antes bien es manitiefto lo con­
trario. Porque qual es el Galenifta que le­
pa imitar bien a la naturaleza ; efto es, que 
conozca qué males , quando, en qué lugar, 
en -qué cantidad, i otras muchas circunf- 
tanciasquela naturaleza atiende , i conven­
ga que la fangre fe laque a los pobres en­
fermos ? Si no ai pues alguno que pueda fa- 
ber eftas cofas, es impoísible que lepa imi­
tar a la natu-raleza.

Fuera de ello , para inferir que deve imi­
tar-



tarfe a la naturaleza en el fangrar, por vec 
que ella fe tuve de tal remedio , era m e, 
nefter también 3 que todas las veces que 
ella lo practica , le cxperimentalíe quedar 
íanos los enfermos : peto fi ello no obf- 
tante íe obferva , que muchos de el ¡os 
mueren, como fe ha de imitar a la natura-» 
leza en una cota, en que no puede aver 
fpguridad , de que es provecholá ? Clara­
mente vem os, que ella raras veces practica 
efte remedio, i que aun en ellas íuele fer 
poco favorable, Pues como los Señores 
Galeniftas tienen tanta confianza en ían- 
grar ? N o  es manifiefto , que efto no es 
imitar a la naturaleza, lino querer medi­
car fegun fu capricho í Sin embargo ellos 
dicen que facan fangre para refrefear. Mas 
yo quiíiera taber con que filolofia infieren 
que le rctrclque la fangre iacandola , i fue­
ra de ello , como fab.cn que fea convenien­
te el refrefcarla ? Porque fi efto fuefle, m^s 
valdría que aquellos a quienes pretenden 
Curar de effe genero, fe echaften en una 
artefa llena de agua frefea , que afsi con 
mayor facilidad confegjuirian tu fría inten­
ción.

Muchifsimas otras razones ai contra­
rias 3. la íahgria 5 pero com o eftas fe pue­

den

*  (  1 * 4  )  *
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den ver en los referidos autores , las omi­
to aquí, contentándome con aver demons­
trado que la naturaleza raras veces fe vale 
de elle remedio, i que por elfo Hipócra­
tes lo pra£licava poco. Siendo efto aísi* 
aunque los modernos nunca langraft’en , fe 
avia de juzgar > que ellos imitan mejor a la 
naturaleza, i medican mas a lo Hipocra- 
tico, que los mifmos Galeniftas; puefto que 
obfervamos , que las cien veces que ef­
tos fangran, Hipócrates, como le colige 
de fus e fe ritos , no fangraria , ni aun diez. 
Según efto fe ve, que los Galénicos, afsi 
en el purgar, como en el facar fangre , el* 
tan mui lejos de la enfeñanza de los anti­
guos , i que por no otra caufa fe deíva* 
necen de fer fus fequaces, li no por concillar­
le de efte modo mas crédito para con el 
vulgo. Si efto es a fs i , o enfermos ! eftad 
bien lejos de efta raza de Sanguijuelas , i 
íiempre que fe os acerquen a la cama , defn 
pedidlos con aquellas palabras del Salmif- 
ta : V in  fangmnrtm declínate 4  m e, ( Pfalr». 
1 3 8 . 1 9 . )  que haciéndolo a fs i , prefto reco 
brareis la talud,

Me alargaria yo  demafiado en efte dif- 
Curfo, fi quifiefle examinar por menudo 
todas las colas que eftos Médicos Dogma-

ü-
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ticos irracionalmente preícriben , por cu­
rar una íola enfermedad , las quales, como 
no fon tan perniciofas como la langria, i 
las medicinas purgantes, las paífaré en ti- 
lencio ; i mas, quando cada qual con fa­
cilidad puede advertir el abulo de cada una 
de ellas. Mas ai una , que por tu gran im- 
pe rtmencia no fe puede pallar en hiendo. 
Ella es la cruel invención de las ventolas, 
con las quales cada día martirizan a los po­
bres enfermos; i ti el mal no baña a ator­
mentarlos , lo hacen eftas. Sin duda que 
feria loable tu ufo íi fe advirtielfe que de 
ellas procedía algún viíible beneficio; 
mas al contrario , es feníible el daño que 
hacen. Verdaderamente el remedio no 
puede tener mejor apariencia de fer pro- 
vechofo, porque feobferva falir por me­
dio dél tanta podre , que no fe puede 
dejar de creer , que etfo redunde en ali­
vio de la naturaleza oprimida. Pero elle es 
un engaño de la villa ; porque aquella ma­
teria corrompida , i gallada , que fe halla 
íobre la plaga que han hecho las ventofas, 
dentro no es ta l , qual aparece por fuera, 
íiendo una porcion de aquellos buenos hu­
mores que la próvida naturaleza filtra por 
tantos intellinos, a fin de alimentar el ñut­

iría-
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mano individuo.

Aora quien no ve que íi eftos humores 
circulan por todo el cuerpo , en qualquier 
parte dél que fe quite la cutis, que lo cu­
bre , de neceís'idad deverán íaltar de to­
das aquellas bocas , i pequeñas canales 
que eftan abiertas, T.al puntuahísimamen- 
te es la operación de las ventolas , las qua­
les aplicadas a qualquier parte del cueipo, 
a manera de fuego, hacen levantar una 
vegiga , levantando la piel dolorolatHen- 
te ; la qual quitada, quedan detcubiertos 
muchos pequeños agugeros, por donde 
es precifo que falga porcion de aquellos 
hum ores, que fon el común alimento de 
todos los miembros. Mas como ( dirá al­
guno ) puede aquella materia fer alimen­
to , íi fe deícubre corrompida, i hecha una 
podre í

Digo que eíTe es un engaño de la villa, 
porque aquella materia, que fe defcubie 
gaftada , antes de falir de fus vaíos, no el- 
tava a ís i; fino que fe pone tal , luego que 
fe expone al aire , íiendo de un temple tan 
delicado, que no puede mantenerle en fu 
primer fer 5 o porque fe evapora de ella 
la fuftancia mas efpiritoía ; o porque mez­
clándole coa muchas fales del exterior

am-
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ambiente , fe contamina de eíTa fuerte. I (i 
le obfervára bien con un microfcopio, fe 
advertiría bien la referida diferencia. I pa­
ra qué mas razones í no fe ve claramente 
que fucede lo mifmo , quando al que efta. 
bueno le aplican ventolas.

Pues quién no advierte , que los Gale- 
niftas han introducido e llos , i iemejantes 
remedios , a ñn de que parezca , que no 
dejan cofa alguna, por dolorofa que fea, 
que ñola empleen a favor de los enfermos; 
no confiftiendo fu método en otra cota, 
que en ordenar quanto tenga apariencia de 
rem edio , engañando con elfo a la gente 
fenchía , que les da crédito. De aquí es, 
que para curar a un tolo enfermo, rebuel- 
ven toda una Botica , no aviendo parte del 
cuerpo , a la qual no apliquen , o lea em- 
plafto , cerote , unguento , o epítema, los 
quales, como dice Plinio, no tienen otra 
virtud , fino la de enrriquecer a los Boti­
carios : Non fecit cernía , malagmata , em~ 
fla jlra  , colljna pareas illa , ac Divina re- 
vnm A rtifex. Officinarum bcec , vmo 'venus 
dvantiA commenta funt.

Raras veces los modernos fe íirven de
eftas cofas , porque apenas pueden fer
convenientes. I ü algaba vez ordenan las

re-
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deferidas vcntofas, es en un letargo , o 
dormitorio , para defpertar a los enfermos 
con el dolor que ellas caüían; no porque 
creen, que la naturaleza pueda por medio 
de aquellas llagas, aligerarle de materias 
m or bofas , que ella por tantos ahugeros 
fuyos puede expeler , íiempre que fe ayan 
cocido , como Cuele decirfe. Por ultimo, el 
medicar de eftos, es obrar fegun las coage- 
turas de una buena filofofia , i el medicar 
de los Galeniftas no es otro , como aveis 
obfervado, fino un ocuparle en tapar los 
ojos al vulgo; efto es , una hipocrefia, i me­
ra apariencia. Afsi que a la Arte de eftos 
no puede defcrivirla mejor el ya citado 
Angel Sala , D o to r , i Profeüor en la cele­
bre Univerlidad de P ad u a : -Ars illndendi 
mundum , &  a qua totus mm dus illujfns 
e ji.

N o  deve pues caufar maravilla , que los 
Galeniftas tengan mayor aplaul'o , que los 
o tro s ; porque que methodo mas engaña­
dor fe puede inventar , que el que ellos 
practican 5 fuera de que es interés de mu­
chos , que fe mantenga la Medicina Galé­
nica : demanera que feria menefter toda 
la cautela de los Antiguos Romanos, para 
defcubnr todas las fraudes de que íe valen
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fus parciales, por jfoftcner la poflefsion de 
una tan grande reputación. Que avian de 
hacer tantos Boticarios? tantos Cirujanos? 
tantos Curanderos 'i i tantos otros , que vi­
ven al abrigo de efte engaño , íi ella no ef-
tuvieüe en eftima? _

Por lo qual os tengo , i llamo dichofos, 
a vofotros habitadores de los campos , ifo- 
ledades , que eftando enfermos , por ne- 
cefsidad , 1 falta de M édicos, dejais vueftra 
curación a la providencia de la natui ateza* 
Dad gracias a Dios por la deígracia de aver 
nacido en las felvas , ya que por elfo go­
záis de un beneficio tan grande, Vueftra 
pobreza ha puefto en fcguro a vueftra vi­
da , librándola de la ignorancia , o mali­
cia de efta Arte. N o  tenéis por efto oca- 
fión alguna de eftar engañados, ni de com­
prar los tormentos a precio de oro, ni de 
acrecentar el propio mal con el abuío de
la medicina.

En quanto a vofotros , o Ciudadanos* 
aveis vifto ya quaies Médicos íe tengail 
por tales > Quien lo puede faber ? Y o  sé 
mui bien, que el methodo que practican los 
verdaderos modernos s nunca puede ter 
tan dañoío , com o aquel de los Galeuiftas» 
porque afsi lo demueftra la razón , i hace 
r ver
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ver la experiencia. Acerca pues de lo que 
deveis hacer citando enfermos, me pa­
rece aver hallado todo lo que convenia en 
Jos difeurfos preíentes: ello es , que el 
recipe mas íeguro , i los antídotos mas fa­
vorables en qualquier curable enfermedad, 
fon la dieta , la quietud , el tiempo , i la tole­
rancia. De eftos quatro ingredientes fe 
compone la Panacea univeríal, o por ha­
blar mas claro el Curalotodo : i el que Tu­
piere fervirfe de e llo , recobrará la falud 
con poco gallo , i fe curará con menor pe­
ligro.

Picnfe pues cada qual los varios acon­
tecimientos que pueden fuceder, origina­
dos de ponerle en manos del Medico ; por­
que el que íe engañará en la elección de 
elle , fe engañará en un todo. 1 afsi buel- 
vo a repetir : N oli ftnltus ejfe , ne m onans 
m tewpore non tno. Ecclejtaji. cap. y.
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DE LOS MEDICOS,

C O M P U E S T O  P O R .  E L  M A G N IFIC O  
C  a vallero Pedro Megia, vecino de Seviila.

A R G U M E N T O .

E í  ji'riiufnentb de efe Dialogo es , introducir dos 
Gavilleros leídos, que el uno dice mucho mal de' 

Ádedicos, i tiene por opinión que no los avia de aver^ 
ni-Arte de medicina, fino que fe cur afen los hombres 
por ufo, i efperiencta, fin Adaeflro conocido. E l otry 
alaba , i defiende Id medicina, i / Médicos, como fe  
platica oí» Introduce fe afsimifmo un doto hombrei 
llamado el Adaeflra Velaz^quez ,̂ que dice la fenten- 
d a ,i opinión que fé  deve tener-. En lo qual fe.tocan, t 
tratan muchas cofas notables de erudición¿ i dotrina¿

I N T E R L O C U T O R E S ,

Gafpar. T>on NUno¡
Bernardo¿ ¿kfaeflro.

Gafp. ’l k  T O  parece fino que nos éfpiá- 
ni os el uno al o t r o ,  í'egun 

-A*. ^  falimosaün tiempo.
Bern. Por cierto que reneis razón : pues

N vos
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ros para donde quercis ir >

Gafp. Si no mandais otra cofa, yo peníava 
irme a.cafa de Don Ñuño a eftar una hora: 
que como efta flaco de la enfermedad paira­
da , no fale aun de cafa.

Bern. Pues en verdad que yo fali con el 
propoüto mifmo.

Gafp. Muchas veces acontece a fs i , mo- 
verfe a una cola la voluntad de los hom­
bres, citando en divcríos lugares, i aun acor­
darle el uno del otro a un mifmo tiempojque 
parece que íe entienden los ánimos entre si.

Bern. Por la parte que lomos eípirituales, 
no es mucho que parezcamos en algo a los 
Angeles, que íin hablarle fe entienden, i 
comunican fus concetos los unos a los 
otros.

Gafp. Com o quiera que fea , pues Dios 
nos movió a ambos a un tiempo a efta bue­
na obra, vamos juntos a hacerla.

Bem . Vamos, i tomemos por efta otra ca­
lle, porque efta efta mui embarazada con la 
labor de efte mercader.

Gafp. Bien decis,- mas que buena delante­
ra ha hecho a (u cafa ! Cierto en grande ma­
nera fe ha efto emendado en Sevilla , por­
que todos labran ya a la calle; i de diez años 
a efta parte íe han fecha mas ventanas •, i

re-
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rejas á ella * que en los treinta de antes.

B n n . Verdad es, pero eítan edificadas las 
caías antiguas de manera, que no todos pue­
den hacer eíío como querrían, aunque toda­
vía cierto ai grande enmienda i pero en una 
cofa no la veo, que es, en edificar bajo : por­
que mui pocos hacen mas de un alto * i aísi 
quedan todaVialaS caías humildes, i de poca 
autoridad; i por efto a los eftrañeros, i a los 
que tracri los ojos cebados de Bafcelona, i de: 
otras Ciudades * cuyas caías tienen tres , o 
quatro altóse nunca parecerán bien los edifi­
cios de efta Ciudad,,

Gaf¡>. Cierto es eíío, pero mal íeío feria, 
por cumplir con hermoíura,i ornato, hacer 
daño Conocido a la falud, i a la vida, porque 
en efta tierra el edificar alto no cumple que: 
fetiaga, i ha íldo avifo, i diícrecion no hacer- 
fe: porque naturalmente es müihúmida, i ca­
liente i aísi por parte del Cielo , com o del 
fitio d oeftá, i para reíiftir el calor como 
el principal remedio es el aire freíco, que en 
ella hace muchas veces en Verano , es me- 
nefter que las caías íean abiertas , i no mui 
altas  ̂ para que íeamos vifitados del; i por ef­
to fe hacen aísi bajas, i las hicieron nüeftros 
paliados: i la que es alta de edificios, verda­
deramente es mas cálorofa * i mal fana de 

Ñ i  Ve-
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Verano, por la falta del aire, como fabemos 
de algunas que padecen cite defeto. Es tam­
bién neceífaria cofa en efte Lugar, fer los edi­
ficios bajos, para remedio de la grande hu- 
midad : porque las calles , i cafas no degen 
de fer viíitada's del Sol, i fe hagan fombrias, 
i afsimiimo del aire; de manera, que cierta­
mente fi las cafas, i edificios aqui fueran 
mui altos,fuera Sevilla mui mas húmida,i 
fria de Invierno, i mui mas calorofa de V e­
rano, i por ello mui enferma , porque , co­
m o digo, la humidad es tanta , que avernos 
de procurar íiiempre, que el Sol viíite lo 
principal de las calas, fi íuere polsible todo 
el día. L o  qual no podría afsi hacerfe, fi las 
delanteras, i a potentes de ellas fuellen altos, 
porque como aqui el frío no es tanto , que 
gafte las humidades, como en Caftilla , i 
otras partes, donde aun no fon tantas, es ne- 
ceflario el calor del Sol, por grande que lea 
en Verano, para acaballos de gaftar, por lo 
qual tengo también por cierto , que procu­
raron los antiguos, que las calles fuellen an­
chas,como las mas lo fon, i aun cali en nuef­
tros tiempos fe quitaron los agimeces, oía-  
Jidizos, porque hacían las calles fombrias , i 
húmidas, i notoriamente han conocido to­
dos grande, i notable ventaja en la falud,.



i frefcor del.
- Bern, Verdaderamente cíTa es cierta ra­
zón, i natural, i aunque yo avia mirado en 
ello , no tan particularmente como aora ; i 
tengo por cierto que hafta aquí íe ha teni­
do elle refpeto, i íi no lo han tenido, devele 
tener adelante : pero juntamente con .elfo 
me parece a mi, que la caula también es, que 
en efta tierra no fon buenos apofentoslos 
entreíuelos, porque en Invierno no fon aquí 
menefter , por el poco frió que hace , i en 
Verano no ai quien los fufra de calor , i afsi 
en las cafas que los a i , como veis pocas ve­
ces los habitan los feñores dellas , por lo 
que d igo , los tienen hechos graneros, o 
apofentos de criados, i en Cartilla huelgan 
mucho de morarlos: de manera , querer 
aquilas edificios bajos no ha Íidodeícuido, 
lino cuidado. Veamos aora Don Ñuño co­
m o  edificará en efta fu cafa , que buenos 
principios lleva, i hartos materiales veo aquí 
para la labor.

Gafp, Sepamos qué hace, antes que nos a- 
peemos, que los enfermos no fe pueden vi- 
íitar a todas horas,

Bern. N o , que aquella muía es del Maef- 
tro Velazquez , que deve eftár con é l , por 
elfo apeaos, i entremos, que yo os guiaré.

Gafp.

*  (  * 9 7  )  *
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Gafp. Dios de lalud a vueíTa írwrcéd.
V . N m q . Bcio las manos de vueíTas mer­

cedes , i huelgo que ayais hallado aqui al 
feñor maeftro, porque os entenderá, li qui- 
íieixdes los dos hablar pn Latín , o pomar, 
como foleis.

Bern. No, que aora mui conformes veni­
mos, como buenos vecinos, no avrá fobre 
que difputar, íi vos no nos rebolveis, como 
foleis.

Afaéft. N o  hace mal en eífo el feñor Don 
N nño, porque íiempre le facará buen frut® 
de cífa buena dii'cordia.

Bern, A. lo menos vos feñor tendreis poca 
necelsidad de ella, pues nos podréis moftrar 
a todos. Pues a todo efto , vueftra merced 
cfta ya mui recio.

D. N m o . N o eftoi por cierto, fino todavia 
mui flaco, porque como el mal fue mui lar­
go , i me fangraron tres veces, no puedo a- 
cabar de convalecer, i hame quedado tam­
bién una fed tan grande, que nunca me veo 
harto de bever , i nunca han acertado los 
Médicos a curarmela.

Bem . Si fuera un hombre que yo  conoz­
co , no le pesára con ella , porque eftando 
una vez con gran calentura, i fed , i aviendo 
informado al Medico que lo curava, el le di­

jo
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jo d o s , o tres colas para templar la fiebre, 
i pata quitar la fed ; i dijole él mui en felo: 
Señor Dotor , la calentura uie curad vos a 
xni , que la fed yo holgaré de quedarme 
con ella.

P. N m o . N o  Jo yo tan amigo de bever 
com o elfo, antes en falud huyo liempre las 
cotas que provocan fed: petóla que ten­
go aora, cierto me quedo de una purga que 
me dieron,

Gafp. I aun con eifo reniego yo de los 
Médicos , i aun de quien fe cura con ellos; 
yo  os doi mi f e , que fi no os ovlerades pur­
gado , que el mal fuera mas coi to , i la fla­
queza menos.

M aeji. Pues los feñores Médicos no fa- 
ben otra cofa,

Gafp. Pues eíTo folo querría yo  que no 
fupieflén , i aun concern)a que afsi fuelle.

V . N m o . Pues fi vierades las difputas que 
huvo fobre con qué me purgaría, i fobre las 
fangrias , con mas razón lo digerades.

Gafp. No es menefter ver yo elfo , que 
otras caulas tengo mas baftantes para lo que 
digo , que elfo; dias ha que sé , que los Mé­
dicos pocas veces concuerdan en fus opi­
niones, i aun eftoi por decir, que las menos 
aciertan.

Bern.
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■ Bern. También sé yo dias ha , que teneis 

por gala de decir mal de A bogados, i de 
Médicos : pues deci lo que quilieredes, que 
por fuerza , o de grado , aveis de fiar de los 
unos la vida , i de los otros la hacienda,
* Gafp. Ruin lea yo, II tal hiciere: a lo me-» 

nos mi vida de los Médicos. Porque os ha* 
go iaber, que en mi vida me fangre, ni curé 
con M édicos, en quanto he andado por el 
m undo; i eftoi mas fano que vos, que íicni- 
pre teneis cuenta con ellos.

Bern, I aun por eflo repicáis , porque ef- 
tais en íalvo ; yo  os doi mi fe , que li os a- 
pretafie una enfermedad de veras , que dief-» 
íedes voces por los Médicos,
: G.'ií?. Ya  podria fer que el malfueíTe tal, 

que me la calle de juicio, i hiciefíeell'o ;pero 
en tanto que yo  efté con él, no ayais miedo 
que lo haga : que pues he vivido quarenta 
i cinco años fin ellos, i fañado de algunas 
enfermedades con folo dieta, i buen regi­
miento , no avia aora de probar nuevas nv» 
venciones.

D. Ñuño. Aun podria fer que fuellen cier-* 
tos los toros , feñor Maeftro i íi el feñoc 
Bernardo tiene gana, no parece que le falta 
al feñor Gafpar.

Bern. No traigo yo gana de porfiar, pero
íiem-
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íiempre tengo de defender la verdad,

Gtífp, Nunca cíTa me faltará a mi, poreífo 
fi algo quereis , a buen tiempo eftamos.

Bern. Pues a mi me parece donoía coía, 
feñor Gal p a r , decir nueva invención a la 
Medicina , tiendo como vos fabeis , de las 
mas antiguas Artes del mundo , aprobada,
i advertida por D io s , i por todos los hom­
bres. N o  aveis leído en el Eclefiaftico, que 
Dios cria de la tierra la Medicina , i que el 
varón fabio no la .deve huir, que la Medici­
na enfalza, i honrra la cabeza del medico , i 
que por ella ferá alabado en preíencia de 
los Grandes, i Reyes ? Pues nueftros Auto­
res, i letras humanas, no hacen menos cato 
de la Medicina; porque aunque varían en 
quién aya íido el inventor della , todos han 
conformado en tener, i honrrar por Dioíes 
a los tales, teniendo unos que fueífe Mercu­
rio, otros Apis, otros A polo, hafta Etcula- 
pio, que dicen que la alargó 1 puto en pla­
tica , lo adoraron también por Dios: i Ho­
mero fuente délos buenos ingenios, en mu­
chos lugares alaba la Medicina, i él fe pre­
cia de m o tirar, i nombrar yervas medicina­
les. Pues en quanto aya íido tenida acerca 
de los Emperadores, i Reyes,mejor lo fabeis 
vos que yo , que aveis leído las mercedes
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que hizo Alejandro Magno a Ariftobulo 
Medico , i ei R a  ptolomco a Eraliftrato. I 
los increíbles Ulanos que ganaron en tiem­
po de Emperadores en Roma, que Plinio, i 
otros eícriven, En conclution , mirad quan- 
to bien es la falud, que entre los bienes que 
no fon del anima tiene el primer lugar , ¿ 
quanto mal es la enfermedad , i de ai taca­
reis , íi le deve honrrar el Medico , i la Me-! 
dicina, que.nos coníerva la una, i nos libra 
de la otra,

Aíaeji, Aunque ha fido poco lo que ha di­
cho el feñor Bernardo, no ha lido menefter 
leer poco para decillo.

Gafp. Bien lo aveis retoricado, i pues afsi 
lo queréis, yo avré de hacer lo mifmo. Pero 
querría que entendieífedes lo primero , que 
yo  no condeno la buena Medicina, que ya 
os dige, que me curo con dieta, i buen regi­
miento, i aun con algunas yervas, i cofas que 
tengo eíperimentadas. Pero condeno d  
mal ufo della, i a los malos Médicos, que la 
hicieron gran tiempo ha Arte, i mercadería, 
inventando, i bufeando medicamentos vio­
lentos, i eíhraños, implicando, i efcurecien- 
do con opiniones , i cautelas la facultad que 
mas fimple, i mas clara devria fer, i de si lo 
es, i lo fue en fus principios, donde los hom-
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bres fe curavan unos a otros por caridad, i 
no por interefe,i fe curavan con yervas, i co­
fas limpies virtuofas, i efperimentadas, i no 
con las ponzoñas, i compoticjones de aora, 
que ni fabeis qué fon , ni de dónde, n¡ para 
qué fon , ni tampoco quantas fon : porque 
ion tantas, que perdéis la cuenta. La Medi­
cina que en d  Ecleliaftico fe alaba, es la que 
yo  ufo, i fe usó en el buen tiempo , i la que 
inventaron los que deas que tuvieron por 
Diofes 5 porque defcubrieron las virtudes, i 
propriedades de Jas yervas, piedras, i fru­
tos , i otras cofas, i las aplicaron a las palio- 
ríes, dolores, i enfermedades, fin venir a ha­
cer la cofa artes,reglas,i preceptos,como def- 
pues hizo la maliciad cobdlcia de los hombres, 
i afsi no hallamos cofa efcrita en Medicina 
de antes de Hipócrates, que fegun Plinio 
por autoridad de Marco Varron afirma, fue 
el primero que efcrivió preceptos della. 
Seilcientos años fe defendieron los Rom a­
nos de los Médicos, que nunca los huvo en 
Rom a, ni Jos admitieron, i nunca tan taños 
vivieron, ni tanto como en aquel tiempo. 
Verdad es, que tiendo Confules Lucio Emi­
lio, i Marco Livio, en el año de la fundación 
della de quinientos i treinta i cinco , no se 
por quién perfuadidos, admitieron a un Me-
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dic'o Griego Pelomoneníe llamado Arcaga- 
to, i le dieron cala, i falario publico, i como 
cola nueva, agradó en fus principios : pero 
defpues que elpemnentaron fus langrias , i 
fus cauterios , i eftrañas maneras de curar, 
fue defterrado é l , i otros que ya avian ve­
nido ; i efto por autoridad , i confejo del 
grande Catón el Ceníorino, el qual vivió 
ochenta i cinco años, porque veáis la falta 
que le hizo el A rcagato , ni los demás. Def­
pues muerto Catón, andando el tiempo con 
la cobdicia, i ambición, i con otros vicios, en­
traron los Médicos en Roma. Pues de creer 
es, que antes defto en tan largo tiempo, que 
tenían los Romanos fus dieras, i medicinas, 
i manera de curarfe ; pero no la tiranizava 
ninguno, cada uno decia a fu vecino lo que 
labia , i avia efperimentado. El a m o r , i ca­
ridad curava , no la cobdicia , i ponzoñas. I 
no fueron folos los Romanos en efto , que 
los Babilonios que fueron dotos, i letrados, 
Eftrabon, i Herodoto eícrivcn , que no te­
nían Médicos conocidos, i a los enfermos 
hacían facar a las plazas, porque los vecinos 
i amigos que tuvielfen efpenencias de le- 
mojantes males , les aconlejaflén lo que ha­
rían ; i lo mifmo fe efenve que hacían los E- 
g ic io s , i en nueíhra Efpaña los Luíitanos.

Def-
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Defpües deftos tiempos antiguos, i dorados, 
bien sé feñor Bernardo , que entraron los 
Médicos en las cafas de los R eyes, i de los 
Emperadores, i que huvo algunos muifa- 
moíos,i feñalados,como fueron Hipócrates, 
(que fue la fuente, i padre de todos) i def- 
pues Ariftogenes en caía del Reí Antigono 
de Macedonia, i Afclepiades Prufienfeiu fa­
miliar, i amigo del grande Pompeyo, Anto­
nio Muía del Emperador Otaviano, los dos 
Apolodoros, de quien trata Plinio,Cornelio 
Celio Romano, Eraíiftrato afamado,porque 
entendió el mal de Antioco fer amores de 
fu madraftra , Galeno a quien aora íiguen 
muchos, i llaman Principe de los Médicos, i 
otros que aun nombrar no los quiero; pero 
sé también , que defijtte comenzó a aver 
Médicos fe uso vivir poco los hombres , i 
que los Romanos antiguos vivían mas fanos, 
i mas tiempo que elfos Reyes, i Emperado­
res , que dieron (alarios, i hicieron mer­
cedes exceísivas a Médicos. Sino digalo A - 
lejandro Magno, a quien trugiítes por egem- 
plo, que no llegó a quarenta años, i díganlo 
oí dia los viejos canos de los montes, i A l­
deas, que nunca vieron Médicos, i los mozos 
que mueren en fus manos en las Ciudades, 
i Cortes. Sabéis qué dio caufa a admit ir e.n

lio-
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Rom a los Médicos ? L o  que digc poco ha, la 
intemperancia, i deforden, que por no tcm-i 
piarle,i curarle a silos hombres, quifierort 
dar el cargo a otro, que era impüfsible te­
ner. I afsi lo declara Plinio^i otrós^delo 
qual íiguieron grandes daños en la falud , i 
en las coftumbres; porque los hombres de­
jaro n el cuidado de si en confianza de los 
Médicos , i los Médicos poniendo fu fin en 
el interele, i no en mas, por encarecer fu A r­
te, haciéndola mercadería, por facerla alta* 
i que no fe entendieífe, comenzaron a huir 
de los remedios comunes, i verdaderos, i in­
ventaron compofturas, i mezclas, büfcaron 
frutos, raíces, i yetvas nunca viñas, ni oídas* 
i fnhechizjirori, i embaivieron las gentes con 
los nombres, i propiedades ocultas, i in­
cógnitas, i a las comunes bilfcaronfeíos ef- 
traños. Apattandoíe en todo de lo común* 
i verdadero , dieronfe a novedades, i ficio- 
nes , i de aqui vinieron las deftilaciones de 
las aguas , de quantas cofas limpias,i fucias 
ai en el mundo, de aqui jaraves, o como los 
llamais dulces, i amargos , claros, i efcuros* 
de cofas que el diablo no lo pensara , cola 
que nunca adivinaron los Antiguos, ni la Tu­
pieron. De aqui el facernos comer el o ro ,  i 
las piedras, i aun<rl hierro com o Abeftruces*

con-
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contra toda naturaleza. De aqui los com -

E
ucños mitritados, i tnacos , i otros que fe 
acen de 200. i tantas cofas, a lo menos de 
54. i algunas della's de las ponzoñofas, i que 
aunque cada una fusile buena por si, la in­
compatible compañía de unas, 1 de otras la 
hace ponzoñofa , i aborrecible , lo qual Pli- 

nio quaíi mil i quinientos años ha, dice aver 
íido hecho por oftentacion , i apariencia de 
fu Arte; porque es impofsible aver naturale­
za mofhado, ni conocido efperiencia, tem­
ple , i concordancia de tantas, i tan diicor- 
des cofas, ni la puede aver en ellas. I deftas 
cofas,i de otras iemejantes,han hecho prue- 
vas en los cuerpos de los hombres, algunos 
dellos con tan poco tiento , i tanto atrevi­
miento , que en lugar de dar falud ha acon­
tecido matar al enfermo, llevando la hacien­
da por la vida que quitavan ; i lo que peor 
es, fin caftigo, ni escarmiento. Sino deci- 
me , qué Medico aveis vifio caftigado, por 
muerte, ni lilion de nadie 5 Finalmente fe­
ñor Bernardo, la malicia de los hombres ha 
dañado la mejor cofa del mundo, haciendo, 
como digo , artificio obfcuro lo natural, i. 
claro : a la caridad,interefe: la miíericordia, 
eobdicia, i grangeria, implicándolo , 1 efcure- 
Ciendolo tanto , que parece que nadie pue-
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de curar flnolos M édicos, burlando de las 
eíperiencias comunes * persuadiendo íus ar­
tificios, i mifterios* Hafta en los nombres 
de las cofas, huleándolos barbaros * i cftra-> 
ños, quando los Griegos, o Latinos ion co-< ’ 
nocidos. 1 aun en el eferevir han inventado 
carateres, i léñales que no fe entiendan, li­
no de aquellos con quien tienen fu cifra. 
Tanto procuraron efcurecer efte negocio, 
que avia de fer el mas publico , i íabido de 
todos. Pues qué diré de la diverfidad dé las 
dotrinas, i opiniones dclla ? Los Arabes di­
fieren de los Griegos, i entre si no fon con­
formes los unos, ni los otros. La pratica , i 
manera de curar de fu Avicena es mui dife­
rente de la de Galeno, i de los Antiguos, tan­
to que parece otra co la : i los de aora, ni cu­
ran como Avicena, ni como los otros, todo 
es invenciones, i opiniones ; i fi juntáis dos,
o tres M édicos, cada uno es Ungular en fu 
parecer las mas veces, i vienen a concertar- 
fe a riefgo del enfermo. Si a cada uno ois 
por si, fin que fe lepa el uno de el o tro , es 
milagro , fi no diferepan, i ordenan di ver­
ía , i contrariamente : i efto no es menefter 
que yo lo diga , lo que paila cada dia lo veis 
ante los ojos, no me quiero yo canfar en
contarlo. ..........• • -

Maeji.
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Maeft. Eftos Cavalleros devian devenir 

íubre hecho penfaio, i quieren m Mirarnos 
quan leídos, i avilados Ion , pues tan de ve­
ras toman eñe negocio. Bien feria atajar , i 
abreviar la platica,

D. N m o . N o  es razón que fea a efte tiem­
po , que quedan los Médicos fin fer defen­
didos , i también yo huelgo infinito de oir 
cftas cofas : pero fea de efta manera , que 
pues han pallado [ondas levadas, aunque fe ha 
alargado algo el feñor Galpar , palien otras 

fen d as,i no mas, que ferá, como es, cícntos, 
i replicados en Audiencia , i luego vuelfa 
merced feñor Maeftro, fentenciaiá qual de 
las partes tiene jufticia.

Gafp. Y o  foi contento de mi parte, no re­
nunciando el beneficio de la apelación , li 
fuere agraviado.

Bern. Y o  también lo foi porta mia, i eftoi 
tan confiado de mi jufticia , i del juicio del 
feñor Maeftro , que me obligo a eftar a fu 
única íentencia.

M aeft. Dura Provincia fe me encarga, pe­
ro diré lo que Dios me diere a entender, 
porque fe acabe la contención : mas cada 
uno tema libertad de tener lo que qiiifiere.

D. Nano. El feñor Bernardo me parece que 
fe endereza en la lilla, lalga en buen hora.

O  Bern.
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B im . Al principio de nueftra platica, yo  

c re i , íeñor Gafpar, que eftavades burlado: 
pero de que os he vifto tocar dotrinas, i hif- 
torias, me parece que aveis tomado la cola 
de veras, i por ello os quiero reíponder en 
fefo lo que tiento de lo que decís. Es en fu­
ma, que os parece que no devia aver Médi­
cos en el mundo , a lo menos (chalados, i 
conocidos, fino que todos lo fucilem os,! 
nos curaífemos los unos a los otros; i aun la 
Medicina no quereis que fea por Arte , ni 
fundada en Ciencia, ni Filoíofia, fino que li­
gamos fola efpericncia. i congeturas, i la voz 
del Pueblo, como fi vivieífemos en los mon­
tes do no huvieífe policía , ni difcrecion: ef- 
tos pues dos puntos quiero impunar, i def* 
truir primero en el.proceío , o defpues ref- 
ponderé a algunas malicias que aveis dicho. 
En lo primero de los Médicos , claro efta 
que no teneis razón , porque el nombre , i 
oficio de M ed ico , fanto, i amable es , i no 
deviera feros a vos od io fo , pues Chrifto 
nueftro Redentor no menoípreció llamarle, 
ni fer tenido por Medico, quando hablando 
de si propio dice , que para los fanos no es 
menefter M ed ico , i quando curo la vifta de 
Jos ojos con lodo, i laliva : i quando léñala 
por medicina del Samaritano aceite, i vino:
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i pues no fe defpreció de curar, i fanar infij 
niras enfermedades: e lo mifmo encomen­
dó, i mandó a fusDicipnlos. Pues San Pablo 
Dotor de las gentes, períona, i oñcio tomó 
de Medico, quando etcrivea Timoteo, que 
beva vino para esforzar el eftomago. San 
Lucas Evangelifta también labemos que 
fue, i fe nombró Medico. I no encarezco 
mucho en dar efte oficio a los Apoftoles, 
pues el Angel Rafael lo quilo ufar , dando 
receta, i conícjo a Tobias, con que fecuraf- 
fe,i cobraífe vifta de los ojos; de manera, que 
quanto a efta parte cierto no os queda ca ­
mino de porfiar : porque el nombre, i oficio 
de Medico es útil, i necefiario en el mundo. 
I íi algunos Médicos ha ávido fallos, i codi- 
ciofos, i que ayan ufado , i ufen de las ma­
neras que vos decis, que yo no sé, ni vosde- 
vriades juzgar , ni creer delios , no por elfo 
los lab io s , i buenos deven íér repelidos : ni 
es cola conviniente , que no aya perlonas 
particulares, i feñaladas de tan grande, i al­
to oficio, i minifterio, i querer que todos lo 
egerciten 5 i que ande en la confufion , i in- 
conftancia, i por mejor decir ignorancia del 
Pueblo, cierto no folamente no es cofa pro- 
vechofa, pero parece impofible. Iel egem- 
plo de que os ayudais de los R om anos, que

O i cP
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eftuvieron feifcientos años fin Médicos, di-? 
go , i afsi es la verdad , que fue por falca , i 
limpieza fuya , que como carecieron de las 
otras letras, i artes, carecieron también en 
eífie tiempo de la Medicina. Pero defpues 
que entendieron las dotrinas, ¿ciencias, i 
Jas tomaron de los Griegos,abrazaron tam­
bién la Medicina : como a una de las mas 
neceífarias, i a losMaeftros della, i lo mifma 
digo de las otras gentes que nombraftes. 
Pues quanto al fegundo punto , que queráis 
fundar, que no ligamos precetos, ni fe tenga 
arte , ni fundamento de ciencia , ni quereis 
que fe liga la razón, i caufa, fino fola eípe- 
riencia , i juzgáis, i fentis mal de la forma, i  
orden que ai en las medicinas, i en la com - 
poftura dellas, digo que eftoi mui maravi- 
liado. L o  primero , porque ya vos fabeis, 
por quan dudofos fon tenidos los efpiri-*- 
mentos delhudos de ciencia, i confidera- 
cion, i juicio, pues fe muda con la edad, con 
la complicion, con el tiempo, con el lugar, 
i con otras mil cofas. Por lo qual en necef- 
finio que el que ha de curar fepa eftas dife  ̂
re n d as , i la caufa feereta , i la defcubierta 
de la enfermedad. Por impqfible fe deve te  ̂
ner, el faber curarla el que no labe de don­
de proviene ; es también m c u e ík r , que en->

• tie*-
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tienda la compoftura , i complifíones de los 
cuerpos humanos, los humores que ai en el, 
qual es el que peea , qué enfermedades fon 
Jas que puede padecer , porqüe no ai ¿ubda 
ninguna i fino que de otra manera le ha de 
curar, fi convienen las enfermedades de to ­
dos quatro humores , como algunos fabios 
afirman , i de otra^ (i la culpa, i caufa cita en 
fola humidad* como quifo tener Erofilo, íe- 
gun lo cuenta Cornelio Cello. I de otra , íi 
en los efpiritus* como a Hipócrates le pare­
ció. I por cierto de otra , li es lo que dixo 
Efafiltrato , que transfundiéndole la íangre 
a las arterias* o venas de los eípiritus* caula 
la inflamación j i que elta inflamación hace: 
el movimiento que vemos en la fiebre. De 
manera que elle labra curar , que alcanzare 
el origen, i caufa verdadera ; porque veáis II 
es menefter arte, i eftudio de Filofofia. Re­
quiérele alsimifmo , que entendidas como 
digo las caulas, i enfermedades* entienda , i 
fepa las calidades, i propiedades de los me­
tales* de las piedras, de los arboles, de los fru­
tos , de las ye ivas , i raíces, de los animales* 
de rodas las otras cofas de qué fe puede ufar 
por medicina , para que no yerre en la apli­
cación dellas. N o os mego yo , que ¡a elpe- 
riencia no fea provechofa, pero prclumo , i
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ofo afirma , que no la pudo aver fin alguna 
razón, o caula , ni creo que los Antiguos a 
tiento, i fin confideracion ufaron de las co­
las, i las aplicaron por medicina. Antes creo 
que mirando, i eipeculando lo que mas con­
venia , aquella efperimenta/on que primero 
les avia parecido, i congeturado ler buena, 
de manera que no demos la honra tola a la 
clperiencia, pues fue prudencia , i coníejo la 
principal parte. Quanto mas que cada dia 
fe defeubren diverfos generos de enferme­
dades , a las quales no puede fervir la efpe- 
riencia, ni uto , pues no la pucae aver de lo 
no conocido, ni vifto, i es menefter invefti- 
gar de donde procedieron. Para lo qual es 
ncccffario conocer por a r t e , i dotrina las 
cicutas, i intimas caulas de los vicios, i cor- 
ruciones, que pueden padecer los humo­
res , i miembros en el hombre, hn eftas cía- ( 
ras , i deicubiertas, de frió, calor, hambre, i 
repleción , i otros femejantes. Ha también 
de faber el que a de 1er Medico, i entender 
Jas que llaman acciones, o operaciones na­
turales, que fon aquellas, por las quales da­
mos , i tomamos el elpintu, i refucilo, i co­
memos, i bcvemoslos licores,mantenimien­
tos,i lo digerimos, i le reparte por todos los
■miembros. 1 también le requiere que en­

ríen-



* ( 1 1 5 ) * 
tienda, por qué tienen los pulios continuo
movimiento, i qué íca la razón , i caufa del 
fueño, i vigilia, fin noticia de lo qual no pa­
rece que fe pueden prefervar , ni curar las 
enfermedades, ylliende defto padecen los 
hombres tantos dolores , i paflones en las 
partes, i miembros interiores del cuerpo, 
que es neceffario averíos vifto , i conocido, 
i aver fecho Anotomia en algunos cuerpos 
difuntos, i notado, i coníiderado la calor, la 
figura,el tamaño, la orden, la dureza,o blan­
dura de todos ellos , i la variedad , i aparta­
mientos de los mifmos miembros entre si, 
quales abrazan a quales , o como fe dan lu­
gar, i fe reciben, fegun leemos que lo hicie­
ron Erofilo, i Eraíiftrato, pidiendo para ello 
los hombres condenados a muerte. Porque 
claro efta , que quando acaeciere algún do­
lor, o daño interior, que no podrá tabea có­
mo, i donde duele, i efta, ni aplicar la medi­
cina por defuera, el que no tupiere quales, i 
cóm o eftáa ellos dentro , i la naturaleza , i 
razón dello, i por no fer mui largo digo, que 
fon tantas las cofas neceifarias para 1er buen 
Medico, que aun para contarlas es menefter 
fer Filofofo,i Letrado, quanto mas para co­
nocerlas, i ufar dellas; tanto , que dice Hi­
pócrates , i Macrobio lo refiere , que ha de
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faberel Medico lo pallado, i entender lo 
prefente , i pronofticar lo futuro. De mane­
ra f,ñor Gafpar, que íi bien me aveis queri­
do o ir , no dejareis de confeflarme , que es 
neceflario que los Médicos tengan reglas, i  
precetos, i que fean fundados en las cien­
cias , i artes , i como efto no puede íer co­
mún, es bien, i neceflario también , que aya 
también hombres particulares Médicos , i 
que fean honrrados, i efiimados,como fiem- 
pre lo han tido. E no obfta a efto lo que di- 
giftes, que con los vicios , i defordenes vi­
nieron Jos Médicos a R o m a; porque aun­
que ello huviera pallado afsi, don, i merced 
parece de D io s , que ya que venia el daño, 
viniefle el remedio del. Poique por mas 
que queráis porfiar, los Médicos no aconfe- 
jan a nadie que fea deftcmplado , pero ya 
que lo han (ido , quitan el daño que ha he­
cho la deftemplanza. 1 lo que murmuráis de 
las invenciones de los jaraves , i aguas defti- 
ladas, i de la compoíicion délas medicinas, 
haceillo injuftamente; porque antes es de 
alabar el ingenio , i avilo de los que los in­
ventaron , i /eneldo por merced también, i 
mifericordia de D io s , que cada dia nos da 
nuevos remedios, i medicinas: i íi los Anti­
guos no Tupieron hacer jaraves, ni deftilar

aguas
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asnas faludables, i de olor como aora, cño 
les téncmos de ventaja, i mas que agradecer 
a los Médicos, por cofa tan ú til , i iuave 5 i 
no porque fea nueva invención , es de me- 
nofpreciar, que tampoco atinaron, ni cono­
cieron los Antiguos el ambar, ni almizque, 
ni algalia,i fon íuaviümos, i excelentes olo­
res. I los mitridatos, i triacas, 1 compueftos 
que reprehendeis, es también porque no en- 
tendeis fu compolicion, ni las virtudes de 
las cofas de que fe hacen , ni ios efetos de- 
llos. I a lo que decis que no fon los Médi­
cos caftigados por las muertes que hacen, 
fois digno de grande repreheníion , por pre- 
íumir vos que por malicia maten a nadie. 
Pero que no fe pueda facer por ignorancia, 
i que fe examinaífen con grande rigor los 
Médicos, bien eítoi en ello, 1 cofa es convi- 
niente que fe haga, pero (i haciendo el Me­
dico bien fu oficio, i íiguiendo la regla, i ar­
te , fucedieile fin culpa fuya caufarfe la 
muerte del paciente, no mereceiia pena por 
e llo ; iafsi lo define, i determina Platón en 
el nono Dialago de lus leyes. I  ues que los 
Médicos procuren fer pagados de fus traba­
jos , 110 deven 1er reprehendidos por ello, 
pues de leí Divina, i humana íe deve al mer­
cenario fu premio, i m anda Dios,que al buet

que
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que trilla no fe le ponga bozal ; i cierto es 
demafiada agudeza , i no se íi diga malicia, 
prefumir que de induftria , efcureciendo fu 
Arte con los nombres exquiíitos de las co­
fas que decís: aquello no es fino por hablar 
propiamente, i por dar el origen, i nombre 
verdadero , i a las veces por ignorancia del 
vulgar , i conocido; i lo que decís de las le­
tras, i recetas, tengolo por donaire,i no dig­
no de refpuefta , pues labeis que fe hacen 
por efeufar trabajo , i porque cada Facultad 
tiene fus términos, i manera de tratarle,i afsi 
fus abreviaturas, i eícrituras. I en lo que to- 
ca íksd e  los diverfos pareceres, i fentencias, 
también eftá claro el defeargo , pues los in­
genios , i juicios de los hombres fon diver- 
lo s , i con lana, i buena intención , pueden 
fer contrarios en las fentencias, i efto con 
poco peligro en la Medicina , pues una en­
fermedad le puede curar con muchas cofas, 
i por diverfas maneras, i afsi pueden variar 
los Médicos en lus confejos, en los medios, 
i por diverlos caminos ir al fin, que es la cu­
ra , i íalud del enfermo. 1 afsi pueda vueftra 
mala lofpecha desbaratada, e también vuef­
tra opinión , por las razones dichas , queda 
íin fundamento: parecemeque fin mas por­
fiar , os deveis apartar della. I porque con-
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fio que lo haréis afsi, no quiero aora deci­
ros mas , aunque ocurrían hartas coías 
otras.

V . N m o  Por mi feñor Maeftro, que aun­
que yo entiendo poco, que ha orado valien­
temente el feñor Bernardo , i eftoi ya del 
vando de los M édicos; no sé qué le parece 
al feñor Gaípar.

Maefi. L o  que a él le parece,él lo dirá: yo  
no quiero hablar, pues me aveis hecho Juez; 
fu vez le queda a él, i edad , i faber tiene, él 
vea lo que le conviene hacer.

/

SE-
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S e g u n d a  p a r t e

DEL D IA LO G O  DE LOS
Médicos,

E N  Q U E  SE  A C A B A ,  1 C O N C L U -  
ye el D ialogo.

G aJj?. x / O  eftoi tan fuera de confentir en lo 
X  que el feñor Bernardo ha dicho* 

que juro por mi conciencia, que fus mifmas 
razones me han mas confirmado en mi opi­
nion,i que no eftava tan enemigo de Médi­
cos antes que lo oyeífe,como aora5 i fi tengo 
razón, o no, en mi refpuefta fe vera. Digo lo 
primero , que no puedo negaros, aver bien 
entendido mi defeo , en que querría que no 
huvieífe oficio de Médicos en el Pueblo* a la 
menos que curaífen por dineros, fino que I09 
unos nos aconfejaílemos, i curaífemos a los 
otros,i que fupieífemos, i ufaífemosde aque­
llos remedios que quedaífen fabidos, i apro­
bados, i que los hombres viejos, i efperimen- 
tados nos dieífen, allegándonos a la eíperien- 
C¡3 i porque íi efto aísi fe hicieífe, i paíTaífe, 
yunque huvieífe algunos inconvenientes, 
cierto ferian menos, que los queíc íigtien de



los buenos, i malos Médicos, de fus purgas, i 
repurgas, i fangrias, i refángrias, I tampoco 
avria mas dificultad en ello, fi determinada­
mente íe Comenzalfe a platicar, que la ai en 
hablar una lengua , ni guardar unas coftum- 
bres que fon viejas, i antiguas en nueftra Pa­
tria, i el ufo grande, i antiguo lo haria tan fá­
cil en el curar los enfermos com o en efto : i 
defto es prueva, i argumento ver, que para la 
una parte de la Medicina, que fegun ellos mif- 
mos es la principal que la llaman Elual, que 
es faber que mantenimientos fe deven co­
mer , i como, i quales mas, o menos, la ef- 
periencia, i ufo , i confejos de entre si mif- 
n io s , tienen ya tan platicas a los hombres 
en ella, que fin parecer , ni receta de Medi­
co faben lo que es de comer ? i cóm o , i en 
qué cantidad fe ha de comer : i afsi lo ufan, 
i guardan , fino fon los que quieren volunta­
riamente fer deíordenados. Pues pecadoc 
de mi, fi en efto, que es lo mas, podemos vi­
vir fin Ayos,por qué no haríamos que el cu­
rar fe ufaífe tanto , que fueífe tan fabido co­
m o efto) Pues ni la dificultad, ni rieígo feria 
m a s , como tornaré a decir al cabo , define 
refponda a vueftros argumentos; porque 
quiero yo mudar la forma en refponder, 
pues íamos contrarios en las opiniones.

Q ue-

* (  t i l  )  *
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Querer vos defender el oficio de los Médi­
cos de aora, con decir, que Chrifto nueftro 
Redentor fe comparó a los Médicos, es que­
rer defender la crueldad de los Leones, por­
que también fe llama L e ó n : i fuera defto el 
argumento es mui flaco, porque no le arma­
ría menos a Chrifto el curar , i nombre de 
Medico , de la manera que yo digo que fe 
haga , que el de los que lo fon particulares; 
i quercis ver, que antes él aprobó mi opi- 
liion, que la vueftra ? Mira que no ferialó en­
tre fus Dicipulos a uno, ni a dos, que curaf- 
fen, ni fanalfen, fino que a todos mandó , i 
dio gracia que curaifen, i,fanalfen, como vos 
mifmo decís , i también hace claro por mi 
parte , lo que decis del Angel Rafael, i de 
San Pablo , pues no embiaron tus enfermos 
al Medico del Pueblo , fino ellos los cura­
ron, fin ferio , i no con purgas, ni fangrias, 
ni con vueftros diacatolicones, ni efcamo- 
nias, fino el uno con un poco de vino , que 
tenia efperimentado,i el otro con la propie­
dad , i virtud de un pece , que Dios le dio 
para aquello. Afsi que feñor mió, pues efte 
oficio es común a los Angeles, i a los hom­
bres, no es razón que le alcen con él dos, o 
tres como tiranos en el Lugar, porque lean 
Letrados, como vos decis , i plugieíle a

Dios



Dios que lo fuellen , i íi lo fo n , feanlo en 
buen hora, que yo no digo, que dañan a na­
die las letras; pero digo, que para el ufo del 
curar no fon menefter, porque yo  no tengo 
por neceífarias, fino fofamente la noticia 
de las caufas claras , i evidentes , porque no 
va mucho en faber el primero, ifecreto ori­
gen del mal, fino qué es lo que lo fana : i efta 
inquificion, i inteligencia de las fecretas, i ef- 
condidas caulas , i las queftiones, i noticia 
de las operaciones naturales, i lo demás que 
aveis dicho que es neceífario faberfe, i eftu- 
diaríe, juzgolo por cota por demas, porque 
lo tengo por impolible. Porque aUende de 
que los fecretos de naturaleza íon incom- 
prehenfibles, claro eftá íer efto afsi, pues los 
que efto trataron, i han querido láber ( Mé­
dicos , i F iloíbfos) fon tan contrarios , i di- 
verfos en fus opiniones , que ninguna regla, 
ni refolucion cierta fe puede dar , porque 
cóm o quereis vos que fepa el Medico la 
caufa radical, i primer origen de todas las 
enfermedades , ti tan varias ton las opinio­
nes que ai íbbre efto, com o vos mit’mo aveis 
contado ? Por qué tengo yo mas de creer a 
Hipócrates que la pone en los efpiritus , que 
a Erafiftrato , que lo atribuye a la transfun- 
dación de la faugrea las arterias, i por que
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mas a eftos que a los o t ro s , que a {signaron 
otros principios ? I como queréis que le le­
pa como le f-c c  ]a digeftion en el eltomago, 
ni crea yo  mas a uno que a otro , pues tan­
tas opiniones ai lobre ello , que unos dicen 
cocerle el manjar con el calor, otros podre­
cerle, otros por vía de atncio i, i molimien­
to, otros niegan lo uno,i lo otro,i todos dan 
tales razones, que parecen verdaderas , i íi- 
guiendo a qualquiera dellas, ha de fer la 
manera del curar particular, i contraria a la 
otra ) De manera que pues deftas caufas , i 
orígenes es cofa tan dificultóla de alcanzar 
lo cierto dellas, que parece impolible, no ai 
para que cantarte, i ocuparle en alcanzarlas, 
lino que nos lirvamos del remedio que ha 
moftrado la efperiencia; i pues no importa 
faber quien causo la enfermedad , lino el 
con qué fe curará , ni quiero faber como fe 
hace la digeftion, tino qué manjar es fácil de 
digerir , i con qué la ayudaremos , fin que 
nos matemos por el por que , ni foi en que 
fepamos como vos quereis (en quanto toca 
a curarnos) como retollamos, tino que cotas 
ayudan a hacerlo fin pena ; ni quiero tabee 
quién mueve , ni cómo fe mueven las arte­
rias , tino entender qué íignifica fu deíbrde- 
nado movimiento: i no hace en favor vueí-

tro
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tro lo que decís de las nuevas enfermeda­
des que pueden acaecer , porque íi lo tal 
acaecieííe , no deve el que cura canfarfe 
en penfar el origen dellas , pues aun de las 
comunes no lo (aben, como efta moftrado, 
porque bafta confiderar con que medici­
nas fe curaron las enfermedades que mas 
femejantes fon a aquella , i aísi efper¿men­
tando , fe verm  a caer en lo cierto. Sino 
miradlo por el mal de las bubas , quan 
perdidos han andado los Médicos , en can­
to que llevaron la cola por Ciencia , i A r­
te , i defpues que la efperiencia moftró efte 
Palo que llaman Santo, quan notoriamen­
te fe remedian , i curan los enfermos, íin 
aver alcanzado el origen del mal , ni el 
por qué fana la medicina. L a  anotomia 
en los cuerpos muertos , que os parece fer 
afsimifmo neceflario , a mi juicio es de 
poco cfeto , i fundamento , allende de que 
lo tengo por genero de crueldad, porque 
es cierto , que no queda el propio color, 
ni blandura, ni dureza, ni las otras cofas que 
digiftes en los miembros de los cuerpos heri­
dos, o muertos, que ai en los v ivos, i íanosj 
porque íi bafta en un hombre fano, i vivo un 
poco de frió , o miedo , o canfancio , o 
otro qualquier mediano afeto , i alteración,

P  a
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a hacer notorias mudanzas efteriores en la 
color , i portara del roftro : mucho mas es 
veriíimile los interiores miembros , que 
ion mas delicados, mudarle, i alteraiTe 
con el aire eftraño que les da entonces,
1 con las graves heridas, i muerte , i que 
no guardan el lugar , ni orden , ni concier­
to entre si ; antes es de creer , i fe íabe, 
desbaratarle , i defordenarfe todos , i ten­
go por locura creer , que el armonía , i 
concierto que ai en el cuerpo del hombre 
v iv o ,  fe pueda fa lU r  en el que muere, o 
eftá muerto. 1 íi cfta anotomia es de al­
gún efeto , i puede dar alguna lumbre, 
cada dia acontecen heridas en las Guerras, 
i por otros defaftres , donde fin crueldad, 
i curando lo que otros hicieron, fe pueden 

h acer eftas eíperiencias , i fin que rompa 
la carne humana el que ha profeflado ofi­
cio de curarla. A  lo que digiftes, que fon 
falaces los efperimentos , porque fe mudan 
con la edad , i con el tiempo , digo , que 
e lias mudanzas la efperiencia las alcanzó, 
i no el Arte: de manera que a ella fe le deve, 
i con ella fe puede alcanzar todo. 1 lasrei- 
pueftas que dais a algunas de mis razones, 
fon tan flacas, que no es menefter repli­
car a ellas ¡ porque a lo que decís, que no
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fon los Médicos caufa de v ic ios, i males, 
porque nunca aconíejan a nadie deftemplan- 
za , antes curan los daños que ella hace, 
yo os digo , que porque confian los hom­
bres , que baftan ellos a hacer elfo , fe 
hacen glotones, i defordenados , i aúna 
veces le lo  aconfejan ellos i i porque efta 
aqui el feñor Maeftro,al propoüto os quie­
ro rezar lo que dice San Ambroíio (obre 
un Salm. ( P fa l. 108. ) Ie s  efto: Contra­
rios fon los preceptos de Medicina a los 
divinos coníéjos , porque vedan los ayunos, 
i no permiten las vigilias , i de tal manera 
quieren mandar al hombre , que fe ha de 
negar a si propio el que fe diere a ella. I 
al querer librar de pena a los Médicos 
con las leyes de Platón, os refpondo, que 
traigais primero aprobación delías del Em ­
perador, porque fin efto, poco calo fe deve 
hacer dellas: pero aunque lé devieífe fa c e r , 
Platón no talva íino al qne curó mui bien, 
i fin culpa luya fucedió mal , i yo no os 
digo a v o s , fino de los qne por no faber 

í q  que han de fa c e r  , yerran en lo que 
hacen. De lo qual , pues no lo ai en la 
tierra, pido a Dios el caftigo , porque e 
cofa recia , que folos los Médicos mine s 
inoren cofa : porque fi vais al A bogada

P 2 con °



* ( iag ) *- 
con la queftion , os reíponderá, que él lo 
v e rá , í eftudiará. Si al Theologo , las mas 
veces os dicc lo m iím o, i aísi los de otras 
Facultades : i Medico nunca avreis jamás 
vifto ninguno , que no refponda de impro- 
viío a mil enfermos que viíite, o a la urina 
que le embien 5 teniendo en menos errar, 
que confeííar que no íaben , porque de fus 
yerros , i malos fucellos , ya tienen ellos 
a quien echar la culpa , que e s , la delorden 
de los enfermos , o a la malicia del humor: 
fi digo verdad en efto , a vos mifmo pongo 
por teftigo. En lo que decís que yo no en­
tiendo las propiedades, i virtudes délas me­
dicinas compuertas, refpondo, que decis 
verdad , i también lo digo yo , en que ni 
los M édicos, ni íu Avicena las entendieron, 
ni es poíible entender la armonía , ni tem­
ple de trecientas cofas juntas , i por ello 
fon ellas abominables. N o  quiero agrade­
cerles la invención dcllas, como vos man- 
dais , ni aun tengo por provechoía la del 
almizcle, i algalia, i ambar , aunque fon 
agradables o lores, porque nos pudiéramos 
bien paífar fin e llos, i no aprovechan a la 
falud del cuerpo , i a la del anima dañan 
algunas veces. I pues vos íois tan ianto , i 
juzgáis que los nom bres, i recetas obfeuros
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no fon hechos de induftria , i con malicia, 
haced que fean ellos tan comedidos , que 
por no darme a mi ocaíion de pecar, las 
den de aqui adelante de buena letra , i en 
romance , i lengua vulgar, i entonces yo 
juzgaré lo mifmo. Afsique feñor Bernardo, 
pues que ni vueftros argumentos , ni las 
refpueftas a los mios tienen fuerza , deveis 
de apartaros de vueftra opinion , no queráis 
que fe dege de faber Medicina comunmen­
te , pues fe puede faber: no nos hagamos 
íugetos a la voluntad de dos , o tres , i que 
com o fe queja Plinio , por no querer íaben 
lo que nos cumple, andemos con ágenos 
p ies , comamos con ageno apetito , i que 
fea otro el arbitro de nueftra (alud , i vida. 
N o  dificultéis tanto efte negocio, que que­
ráis , que para curar fea menefter gaftar la 
vida en los eftudios , i que fe cobren mas 
enfermedades por faberlo , que fe pueden 
fanar con lo que fe fabe. Baílenos , como 
dicho tengo , que por efperiencias , i diera, 
i buen regimiento nos curemos: no buf- 
queis la efperiencia racional 5 la efpcrimen- 
tal nos baila. N o  penfeis que defpues de 
la razón fe halló la Medicina , porque an­
tes fa llad a  ella , fe cayó en la razón 5 que 
el buen L ab rad o r, o Marinero , con el

ufo,
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ufo , i egercicio fe hizo maeftro no con 
eftudio , ni aprender las calidades de los 
elementos, ni los curios de los Planetas, i 
Eftrellas, ni los libros de Cielo , i Mundo 
de Anftoteles. Pues acá cada dia navega­
mos con propias enfermedades , i con los 
h ijos, 1 criados, i vecinos , no es razón 
que leamos para menos. El ufo , i males 
nos hará artillas, i dieftros : no fon me­
nefter fundamentos , que ya la antigua , i 
común opinion , i efperiencia tememos por 
maeítros, fin que los compremos por dine­
ros. 1 no es razón que feamos para menos 
los hombres, que las aves, i animales, de 
las quales muchos conocen medicinas, i 
faben curar fus males. El Ciervo fe fabe 
facar la íaeta con la yerva llamada ditamo, 
i la Golondrina da la vifta a fus hijos con 
la yerva chilidonia ; el Puerco javali fe 
cura con orégano , i afsi otros muchos 
que Plinio , i otros eferiven. ( Plinio 8. ) N o  
haremos mucho en hacer lo mifmo los 
hombres. I no tengáis , que feria grande 
inconviniente vivir afsi, aunque os parez-/ 
ca , que fe erraría algo por falta de Médi­
cos , que mas es lo que fe yerra por fobra 
dellos , i de medicinas : naturaleza tiene 
cuidado de lanar al enfermo; con mui poca

ayu-
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ayuda que les hagamos íanaran , que ellos 
mifmos dicen, que naturaleza es la que obra, 
i cura, i ellos fon miniftros della Deíla 
manera vivieron los Romanos el tiempo 
que tengo dicho , i todo el mundo , antes 
que los Médicos fe ufaflen , i oi día las 
mas de las gentes de montañas , o tierras 
pobres; i viven mas tiempo , i mas íanos 
que los de las Ciudades , donde abundan 
las medicinas, i Médicos : en las quales ai 
también muchos hombres , que jamás han 
coníentido entrar Medico en lu caía , i fe 
curan con buen regimiento, i con yervas, 
i efperiencias , de los quales pudiera nom­
brar algunas perfonas notables , pero una 
bailará por todas , pues podria decir , que 
es lumbre , i honrra de nueltra Efpaña, en 
lo tocante a letras humanas , por fu in­
comparable dotrina , i erudición en ellas, 
i elle es , el Comendador Hernán Nuñez, 
Precetor de Retorica , i otras Artes en la 
infigne Univeríida.d de Salamanca , el qual 
jamás ha fiado fu falud de Médicos , i la 
ha confervado mas de fetenta años fin ■ 
ellos. Bien fabeis vos también , que en el 
tiempo del grande P o m pcyo , donde fue la 
cumbre del poder, i ingenios Romanos, 
eícrive Plinio , i otros Autores hacen tam­

bién
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bien dello memoria , que Afclepiades, que 
poco ha nombré famofifsimo Medico, 
condenando las reglas, i precetos de todos 
los otros , curava con fola dieta , i regla 
en co m e r, i bever, i confricaciones de 
m iem bros, i afsi con cofas deftas , conde­
nando , i abominando las purgas, i vomi- 
t o s , i colas femejantes, aprovechava tan­
to , i fue tan admitido , i alabado , que el 
mundo fe iva tras é l > i dice el mifmo Plinio,
( Cap. 35.) que le acaeció curar, i fanar a 1 
uno , que penfando que eftava muerto lo 
lievavan ya a enterrar , o quemar , com o 
era coftumbre entonces , i decía el Afcle­
piades , que fu Medicina era tan cierta, 
que él afirmava de s i , porque la guarda- 
va , que nunca enfermaría , i que li enfer- 
malfe , no lo tuvieífen por Medico. I cum­
plió tan bien lo que afirmó , que jamás 
enfermó en fu vida ; i vino a morir mui 
viejo , de que cayó de una efcalera. De 
manera que por todo lo defdicho, parece 
que mi opimon no es nueva , ni Angular, 
fino mui antigua , i mui común , i mui 
cierta , i verdadera , i como tal la deveis 
abrazar , i afsi os lo fuplico , i con efto 
concluyo , aunque dejo harto , por no fer 
importuno.
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V . N m o. Por cierto feñor G afp ar, que 

lo aveis dicho bien ; i yo foi tan blando 
de condicion , que cada vez me lleva el 
que acaba fu razón: pero todavia quiero 
aora detenerme un poco , fafia ver la de­
terminación del feñor Maeftro.

Bern. Si me quereis íoltar la palabra, 
yo  os certifico , que no me falta que reí- 
ponder pero pues el feñor Maeítro ha de 
fentenciar en jufticia tan claro , i Juez tan 
tan jufto, i fabio , no es menefter infor­
mación.

M aeft. En verdad feñor Don Ñuño, que 
yo  recibirla merced de íer relevado defta 
obligación , porque veo tan determinados 
en fus pareceres a cada uno deftos Cavalle­
ros , i hanlo también defendido , i tra­
tado , que tengo por dubdofo efte pleito; 
porque como efte no es Articulo de Fe, 
que diga yo  lo que quiftere , ellos teman 
lo que fe pagaren.

V .N m o .  Todavia lo aveis de hacer, que 
aunque ellos eften aficionados a fus opinio­
nes , mas lo eftán a vueftro juicio , i letras, 
i no podrán dejar de humillar fu parecer 
al vueftro , pues tanta razón ai para ello.

Bern. L o  que el feñor Don Ñuño dice, 
es la verdad, i ambos recibiremos mer­

ced,
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eed , a lo menos yo por mi parte, mui ¡ 
grande.

G afp. En verdad que yo m a y o r , porque 
tengo cierto, que ha de aprobar mi parecer.

■Maeft. Porque lo tengo por buen eger- 
cicio, quiero fa c e r  lo que le me manda, i dar 
también mi voto en elle proposito ; que 
fentencia yo no tengo jurildicion para pro­
nunciarla , ni vueílas mercedes obligación 
para eftár por ella : íi lo que digere fuere 
algo , cada uno tomara lo que quitiere, 
porque yo no quiero argüir , ni dilputar, 
lino en mui pocas palabras diré lo que lien­
to. Vueftra contención pues, feñores, prin­
cipalmente coníifte en dos puntos , i todo 
lo otro es aceflorio a ellos. El primero es, 
que el uno dice , que para curar las enfer­
medades humanas no es menefter arte , ni 
ciencia , fino que bafta ufo , i efpenencias.
El otro dice , que es menefter a rte , i re­
glas , i fer el que ha de curar Maeftro, i 
doto en ellas , i tener grandes fundamen­
tos de otras letras, como largo fe ha plati­
cado. El fegundo punto ( y parece que fale 
del primero ) es , que el feñor Gafpar, que 
tiene la parte de la efperiencia fola, querría, 
que no oviejfe Medico conocido , fino que 
todos lo fuellen; i el feñor Bernardo los

de-
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defiende, i d ice , que conviene qne los aya. 
L a  verdad e s , que la primera , i principal 
queftion no es nueva , ni fois los primeros 
que la aveis m ov id o , ni diíputado ; antes 
es mui antigua en Medicina, o entre Mé­
dicos , i que Iiempre podemos decir que 
la h u vo : unos liguen de la efperiencia Tola, i 
por ello fueron llamados Empíricos; i otros, 
queriendo faber las razones, i cautas , i 
por elfo llamados Racionales. Cornelio 
Celfo , i otros Autores lo tratan, i la una, 
i la otra parte han tenido fequaces , i fa­
vorecedores mui grandes ; i deftos dos pri­
meros eftremos , ti el uno forzofamente 
fe huvieífe de tomar , i que no ovhjfe otro 
remedio , el menos peligrofo , i mas razo­
nable es de los primeros, que liguen la ef­
periencia ; porque quanto a lo primero, 
como Ariftoteles en fu Politica d ice , los 
efperimentados mas idoneos , i hábiles Ion 
para obrar , que los letrados fin efperien­
cia : i particularmente fablando en los Mé­
dicos , Platón en los libros de República, 
para fer uno Medico, le necefsita a que aya 
de aver comunicado con enfermos, i ta­
ños , i aun que aya íido enfermo , final­
mente a que fea efperimentado. Atiende 
defto , ninguna d d d a  ai tino que la Me-
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dicina, i el Arte dclla tuvo origen de la
efperiencia , i no al contrario ; i en efta 
parte no tiene razón el feñor Bernardo en 
negarlo , porque verdaderamente viftas las 
efperiencias , admirados dellas , comenza­
ron los hombres a filoíofar, i hulearlas 
razones , i caulas ; i ello afsi es verdad en 
las otras Artes , como en la Medicina, 
Autores Ariftoteles en los libros de Prima 
JPhilofophia , i Marco Manilio , i Virgilio 
lo cantan , el primero diciendo : ( Mani- 
lius: Per vanos cafas artem experiencia fecit) Por 
varios cafos hizo la efperiencia el Arte. I 
Virgilio : ( Virgilius : U t varios ufas meditan­
do oflenderet artes) Para que el ufo , i eger- 
cicio defcubrieífe diverías Artes. 1 porque 
no sé qual deftos Cavalleros alego aqui 
a San Ambrollo , me acuerdo aora que 
é l , favoreciendo , i teniendo efta parte en 
la Medicina , dice , i afirma lo mifmo ; i 
quiero decir fus palabras , pues fu autori­
dad es tan grande , i fon eftas : De donde 
huvo origen la Medicina , fino de la enfer­
medad , que como los hombres de la pri­
mera edad , i tiempos quilieífen enfeñar a 
fus fucefores , i decendientes qué cofas les 
avian hecho provecho , i con qué fanavan 
fus enfermedades, el ufo hizo el A r t e , i la

en-
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enfermedad el magifterio, i aquella es la 
primera , i fuficiente M edicina, a la qual 
hizo la efperiencia, i no la congetura , i 
por eño de la efperiencia , al principio fue­
ron llamados Empíricos , o efperimenta- 
d o s , i defta Seda , i vando manaron las 
o tras , i della tomaron el ufo , i fuerza. A  
la letra dice lo que tengo dicho San Ambro- 
fio , i aun lo miímo cafi afirma en fu Exa- 
meron , i por no canfar , no traigo otras 
autoridadas , i razones. Afsi que no fe de­
ve dudar , fer el origen de la Medicina la 
efperiencia , i totalmente neceflaria : pero 
no por elfo quedan vencedores los que lla­
man Empíricos , que quieren fola efperien­
cia , ni vencidos los Racionales , que íi- 
guen el Arte , porque entre eftos dos van­
elos, o opiniones ai otra tercera , i media, 
que fe deve tener : i efta e s , que aunque 
ello lea afsi que la efperiencia fue , i es el 
origen, i que fin ella no fe puede bien tratar 
efta Facultad , todavía fueron proveehofos 
( defpues de los efperimentos) los precetos, 
i A rte , i no folamente provechoíos, pero 
neceifarios, afsi por la inconftancia, i mu­
danzas que ai en las efperiencias, por las 
razones que aqui fe han to cad o , como 
para tener cuenta, i razón dellas , i para

ele-
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elegir, 1 conocer las mejores, que fin letras, 
i Cánones fuera impoíible ; porque es claro, 
que fin letras , i dotrina no fe puede hacer 
entero juicio , ni elecion : i íi efta cofa 
no fe redugera a reglas , i A r te , todo fuera 
confuíion , i olvido , i la difeordia lo con­
fundiera todo de manera , que aunque no 
íe huviera de ufir fino Tolos los efperimen- 
to s ,  era menefter Arte , i reglas dellos , i 
íaber , i aprender cóm o , i a qué tiempos, 
en qué lugares, a qué edades, en qué dif- 
poAciones, a qué enfermedades, a quales 
ocafiones firven , i aprovechan los unos, i 
a quales los o tro s , i deño por fuerza ha 
de aver reglas , i modo , i efta es el Arte, 
que no íe puede efeufar ; porque aunque el 
origen aya íido la eíperiencia , ella fabe 
hallar , pero no guardar : el Arte guarda, i 
conferva, 1 no íe ha de eiperar cada dia a 
hacer la eíperiencia , ni todos las pueden 
hacer todas, ni acordarle de las hechas, ni 
íaber las que otros han hecho , fin regia, 
i artificio dellas , 1 para prueba de cofa tan 
notoria , no fon menefter muchas razones, 
ni autoridades , la efperiencia tenemos de­
lante los o jo s , pues no ai obra , ni oficio 
tan bajo , que no íiga fu Arte , 1 razón, 
el Labrador , i el Marinero , que el feñor

Gaf-
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Gafpar dize que el uio face maeftros, aunque 
aquello fuelle a ls i , no deja de tener íus re­
gimientos , i Cánones fundadas en efperien- 
cia , por donde íe íiguen, i lo aprendieron, 
i por do mueftran , i enleñan a otros, i lo 
mifmo hace el Cantero , i el Carpintero, 
i los otros Oficiales to d o s , que juntamen­
te con el ufo, i el'periencia tienen fus fun­
damentos , i reglas. I pues la Medicina tie­
ne mas preciolo , i alto fiigeto , no es ra­
zón que lea menguada dellos. Quanto mas 
que atiende defto , muchas de las otras cau­
las , 1 noticia de letras, i cofas que íe han 
platicado , aunque quieran decir , que fia- 
berfe no fea notoriamente neceífario , a lo 
menos no pueden negar, que no fea pro- 
vechofo , i que aunque no hicielfen al Me­
dico mas dieftro, que lo harán mas dis­
creto , i avilado , i (i no lo hicieren Me­
dico , hacello han mas labio , i mayor 
Medico. L o  qual no puede 1er fin apren­
der Artes , i letras ; 1 íi ellas cofas fon 
dificultólas , i muchas , no por elfo deve 
delefperar de laberlas, com o dijo el feñor 
Galpar. Que bien labemos que el Arte es 
luenga , pero todo lo vence el continuo 
trabajo, i buen ingenio: i íi no le puede 
faber to d o , lepale lo polible, i mas ne-
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ceíTario. I aunque aya variedades de opi­
niones , como ha referido, antiguas, tam­
bién ai determinaciones, i refoluciones mas 
modernas; i medios , i confejos ai para 
todo , de los quales el Medico deve abun­
dar mas que otro. 1 defta opinion fon los 
mas de los fab io s , (chaladamente Platón 
en el libro de Rhetonca dice , que por efto 
es Arte la Medicina, porque es Facultad 
que coníidera , i conoce la naturaleza del 
que cura , i la caufa de lo que obra , i pla­
tica, i de cada cofa deftas puede dar razón, 
l i o  dicho no folamente fe ha de entender 
neceífario para curar la enfermedad, peco 
para fuftentar la falud : porque aunque 
quilo decir el feñor Gafpar , que en el c o ­
mer , i bever acertamos , fin confcjo de 
Médicos , ni Arte , por fola efperiencia > la 
verdad es , que todavia quien lo hace cuer­
da , i templadamente , Ggue confejos , i re­
glas , i avifos dados, i oídos a Médicos, i 
fab ios; i de no facerlo afsi comunmente, fe 
caufan Jas enfermedades. I afsi el fapientiísi- 
mo Cicerón en fus Oficios afirma, {Oficio.2 .) 
que para regir , i fuftentar la falud , esne- 
celfario conocer el hombre fu compliíion, 
i abfteneríe de lo que le ofende , i uiar dê  
lo que le aprovecha , i feguir el coníejo , i

ar-
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arte de aquellos a quien compete faber efto, 
finificando losMedicos:afsiquepor concluir,, 
porque con períonas tan dilcretas no es me­
nefter alargarme pías , la refolucion, i voto 
rnio en lo primero, que fue,fobre íi bafta fola 
cfpenencia , o h es menefter artes de letras, 
e s , que de dos faltas en el Medico , antes 
le futriré falta de letras, que de efperien- 
cia : pero que el Medico perfeto ha de fec 
eíperto , i letrado ; de manera que la Me­
dicina ha de confiar de ambas partes, i 
vandos, de los Racionales , i Empíricos, i 
ha de tener Arte , i precetos , i fundamen­
tos , juntamente con la elperiencia. Aora 
vengamos al fegundo punto , que es, lobre 
íi  conviene aver perfonas , i Médicos par­
ticulares , i feñalados, o no , i digo , que 
de lo que tengo dicho fe ligue por ver­
dadera conclulion , que es neceflario que 
aya Médicos , i Maeftios conocidos, i que 
no todos lo pueden fer , porque aunque 
fuera fola efperiencia neceífaria , no era 
pofible fer todos efperimentados , ni todos 
tener difcrecion, ni habilidad para plati­
car , ni egercitar lo efperimentado. Quanto 
mas que tenemos por probado , i cierto, 
que es menefter Arte , i reglas, i otras le­
tras ? i dotrinas varias : lo qual no puede

fer
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fer común. I pues de todas las otras Artes,
i aun Oficios mecánicos ai Oficiales , i 
Maeítros conocidos, no ha de fer de menos 
condicion la Medicina , i que no aya hom­
bres dotos en ella , que aprendiendo las le­
tras que competen,i ion neceífarias ,¿ cur­
ia n d o ,!  haciéndole primero efperiffienta- 
dos, curen, i ufen la íantra Medicina, 1 no es 
de traer a comparación , que Chrifto man­
do a todos los Apoítolcs curar , i lanar en­
fermedades; porque aquello era para fundar 
nueítra Santa Fe , i no principalmente para 
la íalu'd corporal, que es de lo que aora tra­
tamos, Quanto mas que para lo uno, i para
lo otro eicogió perfonas íeñaladas,i no dio 
poder afsi fin diítincion, ni elecion. El oficio, 
i nombre de Médicos feñalados, feñor Gaí- 
par, mui mas antiguo es de loque aqui fe 
ha dicho, ni vueítras Eíeritüras profanas lo 
dicen, ( Antigüedad de la, M edicina, ) porque 
antes que oviejfe Elcnlapio (con mas de qui­
nientos años) en el mundo, ni Hipócrates, ni 
los que le (iguieron , con muchos mas, lee­
mos, que J o i c f mandó enEgito 
a {lis Médicos, que ungieflen el cuerpo de Ja ­
cob fu padre difunto; i en el Exodo (Cap.2 1 .)  
entre las leyes que dio Dios a Moyien para 
fu Pueblo, es una, que el que hiriere a fu pro-

gi-



* ( ¿43 ) * 
gimo,le pague lo que perdiere de fu trabajo,
i la cofia * i falario del Medico * por do tam­
bién confia* que el premio* i falario del Me­
dico es jtifto i i ántiquifsimo; í en otras par­
tes de la Eícritura Santa hallamos los M édi­
cos fcñálados * i conocidos * com o en el 
Paralipomeno * ( Llb, i ,  cap¡ 16 . )  donde fe 
reprehende el Rei Asá * que en fu enferme­
dad no llamó á Dios * confiando mas en el 
Arte de los M édicos, donde fe llama Arte, 
i no fola efperiencia : que hace a nueftro 
propúlito, i afsi ai oti'os lugares muchos. L a  
hifioriá * i egemplo que él alegó de Afcle- 
piades * que fue eri tiempo del gran Pom - 
peyo * verdad es que pal'só afsi * i que él le­
vantó entonces aquella Secta* i m odo de cu­
rar , pero fue Un engaño * i impoftura que 
quifo hacer * porque él no fabia curar por 
CienCia , que com o dice el mifmo Plinio, 
era Orador * i como gaiiaífe poco a ello, 
determinó hacerfe Medico * i levantó en la 
Medicina aquella heregia * com o han hecho 
otros en otras Altes. Pero com o cofa fin 
fundamento duró poCó ; quanto mas que Af- 
clepiades no hacia común la Medicina, fino 
quifo dar nueva Arte * i fer el mifmo Maef- 
tro della, Alsi que feñores tengamos enten­
dido , que la elperiencia hizo el Arte de la 

Q j. Me-
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Medicina , i que ella, i letras ion neceífarias*
i provechoías , i que aya Médicos particu­
lares , i elpertos , i letrados : pero digo mas 
otra cofa que no fe ha tocado , i es la mas 
neceífaria de to d as, i e s , que no folamentc 
deven fer dotos,pero de buenas coílumbres, 
i virtuolos, i Catolicos Chriftianos, i teme- 
rofos de Dios. Sin lo qual ningún Arte le 
puede bien adminiftrar. D élo s  abufos, i 
defetos que ha tocado el feñor Gafpar, bien 
sé que pallan algunos en el mundo , i defeo 
el remedio dellos : pero yo  no digo, que ta­
les fon algunos M édicos, fino que tales de- 
vrian fer todos ; i fiendo como yo digo, i 
conozco algunos, no pecaran en lo que él 
les impone, aísi en lo de las malicias, com o 
en lo de las medicinas. Porque como bue­
no , curará chriftiana , i claramente; i como 
labio aplicará las que convengan, i conocerá
li conviene medicina limpie , o compuerta, 
que es lo que mas ha impunado el feñor Gaf­
par , i no con razón, porque aunque las lim­
pies fon excelentes , i aprovechan , juntar 
unas con otras no es d añ o lo , porque unas 
virtudes, i propiedades ayudan , i templan 
a otras , i lo que una fuerza no puede facer , 
acaban d o s , o tres, o m a s ; i com o raras 
veces peca folo humor en el enfermo , ha fe1 A cu
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de proveer a todo , i a compuerta enferme­
dad aplicar compuerta medicina ; i afsi co­
mo fomos compueftos de varias compliiio- 
nes, i elementos, afsi amamos , i tenemos 
necefsidad de remedios , i medicinas com ­
puertas tan bien com o de (imples, como en 
como en todaslas cofas lo vemos claramen­
te : al vino mezclamos el agua , i lo com ­
ponemos , para que nos fea provechofo, los 
manjares juntamos, i m ezclam os, para los 
hacer íabrofos, i medicinales, al vinagre 
mezclamos aceite , a la miel el azúcar, to­
das las cofas fe juntan, i ayudan, i templan, 
i reíiften. L o  qual verdaderamente es necef- 
fario hacer en la Medicina, i es de grandes 
efetos , i provechos. I íi en efto , i en las 
otras cofas ai algunos indiferetos Médi­
cos , o malos Artífices, no por eflo avernos 
de repro bar a los buenos, ni al Arte, que de 
si es buena, fanta, i provechofa ; tino procu­
rar que todas fean quales convienen, i ro- 
gallo afsi a Dios.

Al qual efta Ciudad de Sevilla, a mi juicfo, 
deve dar gracias , por la copia de buenos, i 
dotos Médicos que en ella viven , de todos 
los quales yo prefumo bien, por cierto : pero 
en particular he comunicado ( en familiar 
canverfacion, i enfermedades que he tenido)

con
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con’quatro, o cinco dellos,i en eftos verdade­
ramente concurren las calidades que tengo 
dicho,de efperiencia,letras,i bondad,i de mu­
chos de los otros, como digo , prefumo lo 
mi fin o: de manera que pues que aqui ai bien 
en que efeoger , el feñor Bernardo no fe con­
tente con folas letras,i precetqs, ame,i procu­
re juntamente con ellas la efperiencia; i vueífa 
merced, feñor G afpar, no condene la dotri- 
na en los Médicos, ni fie tan poco dellos, que 
dege de curarfe fi enfermare; i no quiera de­
cir, que fean aqui los Médicos com o los que 
decía el otro chocarrero al Duque de Ferra­
ra, que eferive Pontano , que no ai lugar de 
contarfe, aunque no es malo el cuento para 
quien no lo ha oído, I con efto , porque es 
tarde, concluyo lo que me ha fido manda­
do por oy : lo demás quedará para otro dia, 

A  N m o . Por Dios feñor Maeftro , que 
creo no ai mas que decir, pues lo aveis tan 
fabiamente determinado, A  lo menos yo 
eftoi del todo fatisfecho,i aprovecharla poco 
quanto eftos Cavallerosquifieften decir, para 
mudarme ya devueftra Sentencia ; quanto 
mas que creo eftán ellos ya del mifmo pa-̂  
recer, porque es grande la fuerza de la ver­
dad , i mas ayudada devueftra autoridad, i
elocuencia.

Bern.



. *  ( M7 ) *
Bern. Y o  por cierto m edoi porfatisfecho, i

coníicnto en la determinación del feñor
Maeftro. I lo mifmo creo que hará el feñor
Gafpar ; i con efto nos podemos ir como
venimos.

Gafp. Y o  no puedo dejar de callar a lo que 
el feñor Maeftro ha d icho , i aquello deve 
ferio mas cierto, pues él lo dice. Pero para 
mi yo tengo, que no me conviene curar con 
Médicos : porque tengo entendido, que fola 
dieta, i buen regimiento me bafta ; i también 
he oido decir a ellos, que curar con ella es 
felicifsima cura , de manera que yo íigo eí- 
periencia , i coníejo, Afsi que no teneis que 
condenarme 5 para todos los otros digo, que 
fea en buen hora lo que el Maeftro ha dicho.
I con efto nos podemos ir , i Dios de entera 
falud a vueífa merced, porque nunca ayais 
menefter Médicos, lino que de viejo os mu­
ráis.

V.Nuno. Buena es la paciencia para las ad- 
verfidades, pero no quiero que os vais, hafta 
que el feñor Maeftro nos cuente lo que to ­
có de los Médicos de Ferrara , porque con 
el cuento fe acabe la platica de oi, que tem­
prano e s , i tiempo ai para todo.

M aeft. Porque fe le quite el enojo al feñor 
Gatpar, lo quiero hacer , aunque él lo avrá

leí-
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leído tan bien como yo. I es la hiftoria, que
eftando una vez Nicolao, Marqués de Ferra­
ra ,pallando tiempo en platicas con un truhán 
íuyo , le pregunto , que de qué oficio le pa­
recía a él que avia mas numero de perfonas 
en Ferrara; i el loco difereto le refpondió, 
que de Médicos. I el Marqués oyendo efto, 
fe rió , i burlo d é l , diciendole : Simple, 
no v é s , que no ai en la Ciudad mas de 
c in co , o í'eis Médicos , i ai mas de tre­
cientos Zapateros , i de muchos oficios 
otros tantos í C om o dices eífo í El truhán 
le refpondió: Señor , como eftais ocupado 
en cofas mui grandes , no teneis eftas cuen­
tas por menudo , ni fabeis los Vaífallos 
que teneis; pues hagoos faber, que lo que 
os digo es la verdad , que del Arte que 
mas hombres ai en Ferrara , es de Me­
dicina : i apoftá docientos ducados, que 
es afsi. El Duque fe tornó a reir dél, i a con­
tradecirle, i en conclufion la apuefta fe hizo, 
aunque lo tenia por limpieza, i locura, i lo ol­
vido luego, i fe defeuidó. Pero el chocarre- 
ro  , que tenia codicia del dinero apoftado, 
aviendo bien penfadp fu negocio, fe levantó 
a otro dia de mañana, que era Domingo, i fe 
rebozó el roftro, i pueftas unas eftopas, o la­
na en el un carrillo, fingiendo que tenia gran­

de



de dolor de muelas,fe pnío a la puerta déla 
Mefia Mayor de la Ciudad, i cave íi un mo~ 
hacho hijo Tuyo, que efcrev'ia muy bien , con 
tinta, i papel paralo que diré, i com o él era 
conocido,los que entravan, i lalian todos le 
preguntavan qué mal tenia, i él refpondió a 
cada uno, que mui grande dolor de dientes,
i muelas , que por amor de Dios le digefíen 
que far'ia-, i com o todos prefumimos de dar 
confejos a los que vemos padecer algún do­
lor , quantos paíTavan le decían algún reme­
dio que hicieífe , i el mochacho lo efcrevia lue­
go , i los nombres de los que lo decían. 1 
aviendo eftado alli lo que convenia, i eícrito 
harta copia de nombres, i medicinas, fixj> el 
mifmo día otro tanto por diverías caías, i 
calles de la C iudad5 i íiempre con fu rapaz 
que efcreviár. I al cabo, afsi como eftava , fe 
fué al Palacio del Marqués, que eftava ya ol­
vidado de la porfía, i apuefta; i como el Mar­
qués lo vio a fsi, cayo en lo que todos , que 
preguntándole qué mal tenia , i fiendo ref- 
pondido como los otros,le dijo también que 
hiciefíe no sé qué,i luego feria fano.El truhán 
dijo que le befava las manos, i defpues de ef- 
tar un poco con él, difimulando íe vino a fu 
pofada, i Tacando en limpio todo fu proceílo 
de aquel d ia , hizo una memoria de mas de
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quinientos Médicos, i al Marqués por prin­
cipio, i cabeza de todos, i los confejos que le 
havian dado. I otro dia vinofe a Palacio fin 
rebozo, com o ya fano, i dijole : Señ or, ya  
vengo fano , como curado por el mas hon­
rado Medico de Italia, que fois vos, porque 
con el buen confejo que me diftes, fane; pe­
ro mandadme pagar el apuefta , porque os 
hago faber, que para el mal que he tenido, 
hallé en Ferrara todos los Médicos defte me­
morial, i íi mas q míicra bufcar, mas fallara. 
El Duque tomando el cuaderno, i viendofe 
puedo a si propio en cabeza, i otros muchos 
hombres principales que allí venían , fe rio 
mui mucho: i fe confefsp por vencido,i man­
do pagar luego lo que avia apollado con el 
truhán , que cierto fue cofa graciola. I íi de 
tales Médicos com o eftos fe contenta el fe­
ñor Gaípar, digo que tiene razón , i que no 
ai nadie que no lo íea.

D .N m o , Aora yo os doy mifé que ha (ido 
donofo el cuento,i que fe puede reír con ra­
zón , i no quiero deteneros m a s ; anda con 
Dios.

Gafp. El truhán eftuvo graciofo ; pero yo 
os doi mi fe , que aunque fuera el dolor 
de muelas verdadero, pudiera él curarle 
con los confejos que le dieron: i que me

atu-
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atuviera yo antes a los quinientos Médicos 
del memorial, que a los cinco , o íeis que 
decia el Marqués. I con efto nos vamos, 
feñor Bernardo, que aunque avernos porfia­
do , tan amigos nos irem o s, com o veni­
mos»

F I N.
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